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      [image: carachica.jpeg] El círculo naranja del sol coincidía exactamente con el aro de la canasta. Un atardecer de postal para una tarde gloriosa, de esas para recordar, vamos. Me llevé la mano muy, muy despacito al bolsillo de la cazadora para sacar el móvil e inmortalizar el momento, luchando contra aquella incómoda postura de ventosa humana que me tenía pegada al suelo. Y, de repente, ¡zasca!


      —¡Auuu! —me quejé. ¡El muy brutote me había arreado un manotazo!—. Pero ¿se puede saber qué te pasa? —le dije a Álber, intentando no gritar, aunque no lo conseguí.


      —¡Que nos vas a descubrir! ¡Ahora no se hacen fotos! ¡Chitón! —me soltó, mirándome a través de unos prismáticos que le tapaban la mitad del careto. Se los había cogido prestados a su padre, que el año pasado le había dado por «avistar aves», y eran tan grandes que casi no podía con ellos. Lo mejor de todo es que el muy listo los estaba usando al revés, y el aumento de las lentes le hacía parecer un lémur con conjuntivitis. Él decía que era por la alergia, pero yo sabía que aquellos ojos inyectados en sangre se debían a otro motivo.
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      —¿Chitón? ¿Te ha poseído tu madre o algo?


      No pude evitar reírme, y esta vez los dedazos de Álber corrieron a taparme la boca. Lo que tardaron en encontrarse con mis dientes, claro.


      —¡Ostras, Inés! —se quejó ahora él, sacudiendo la mano como un loco—. ¡Menudo bocao!


      —Para que aprendas a estarte quietecito —respondí. Aproveché de paso para sacar el móvil y hacer la foto, aunque el melón de Álber ya me había fastidiado la composición.
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      Max, que estaba tumbado boca abajo a mi lado, tuvo que taparse la boca con las dos manos para que una carcajada incontenible no delatara nuestra posición.


      Álber le lanzó un rayo láser con los ojos y gruñó:


      —¡Tienes menos seso que un zignarök de los pantanos, tío! ¡Que nos van a pillar!
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      —Ja, ja… Cof, cof… Ja… Cof —a Max se le atragantó la risa a la mitad.


      ¡Menudo geniecito se gastaba Álber últimamente!


      A ver, que Álber es mi mejor amigo desde la guardería y no está bien que me meta con él, pero es que ya me estaba poniendo de los nervios.


      Desde que habíamos dejado por los suelos a las ratas de alcantarilla de 6ºB en la olimpiada escolar, a mi mejor amigo se le había ido la olla. Vale que no era para menos; no solo habíamos dejado en ridículo a los de 6ºB, nuestros enemigos mortales, sino que además habíamos ganado un pase de cinco días para que toda la clase pudiera asistir a la Gametrón Week.


      ¿La Geimichunqué? Ya, si ya sé que suena rarito (hace una semana yo estaba igual de pez que vosotros), pero no os preocupéis, que os lo explico en un momento. Resulta que la Gametrón Week es la mayor feria de videojuegos y nuevas tecnologías del mundo, y este año se celebraba en nuestro país. Habrá gente haciendo el mono disfrazada de sus personajes de videojuegos y pelis favoritos («¡cosplay, cosplay!», me gritaba Álber horrorizado cada vez que me oía decir «disfraces»), presentaciones de cómics y de películas de ciencia ficción, estands de efectos especiales y, ¡menos mal!, también de empresas dedicadas a las nuevas tecnologías. Vamos, un supermaxicombo de frikadas que duraba casi diez días (de week, nada).
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      Pero no solo eso: además de las entradas para la feria, nuestra clase había ganado una masterclass con el mejor desarrollador de videojuegos del mundo, el megaídolo de Álber: Kokoro Kakari. Cualquier friki estaría dispuesto a meter en una trituradora su Gamemachine 4, el ultimísimo modelo de videoconsola inteligente (esto también me lo había explicado Álber), si con eso fuera a conseguir entradas para el evento. Y Álber no es un friki cualquiera, no: es el vicepresidente de los frikis, solo superado por Max, su otro mejor amigo, ese que estaba a mi lado a punto de ahogarse de la risa.
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      Cuando ganamos la olimpiada, yo me olía que Álber iba a flipar en colores fosforitos, pero la cosa había resultado ser mucho peor de lo que esperaba: de repente, se había obsesionado con aprenderse de memoria todos los juegos de Kokoro Kakari, sus trucos, sus pasadizos, sus pantallas secretas y sus infinitas triquiñuelas para dejar pasmado a su ídolo en la Gametrón. Se había marcado unas sesiones de «entrenamiento» que me río yo de las de los ninjas. Vamos, que llevaba una semana que casi ni dormía de tanto viciarse a la consola.
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      Lo peor era que no estaba disfrutando de la victoria: los de 6ºA nos habíamos convertido en los reyes del colegio. En serio, era muy fuerte. Tendríais que ver la cara de gorila estreñido que se les quedaba a los de 6ºB cuando veían que los profes prácticamente no nos ponían deberes porque «teníamos que dejar el listón bien alto en la Gametrón» (bueno, menos la Vieja, la de Mates, que es igual de vieja y tiene la misma mala leche que un tiranosaurio rex). Los de 5º nos trataban como si fuéramos dioses y nos iban siguiendo por todos lados, y los de 1º de la ESO ya no se apartaban de nosotros como si apestáramos, sino que nos miraban de refilón (que, en serio, es un honor muy grande). Simplemente pasar al lado de los de 6ºB bastaba para sacarlos de sus casillas. La expresión de retortijón estomacal que se le había quedado tatuada a Hugo —el chulito de la clase de 6ºB, rubio, guapo, y con unos ojos azules que ya habían perdido por completo el poder de hipnotizarme— no tenía precio. Daba ganas de usar todos los filtros de fotos del Splashchat para colgarlas en un museo. Una auténtica maravilla, un dónut de chocolate relleno de victoria, como diría el Estorbo. Un dónut que Álber se estaba perdiendo por aquella obsesión de empollarse todos los juegos del planeta Tierra.
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      Así que, bueno, aunque me hubiera costado un mundo arrancarle el mando de la consola de la mano, y aunque estuviera siendo un poco grano en el culo, al final había conseguido que me ayudara a planear lo que estaba a punto de pasar. Era guay compartirlo con él: mi compinche de bromas no podía perderse la humillación definitiva de 6ºB.


      Y es que aún quedaban asuntos pendientes. Nuestra victoria en la olimpiada había sido demasiado limpia, demasiado… deportiva. Y ellos habían jugado sucio todo lo que habían podido y más. Bueno, nosotros tampoco nos habíamos quedado cortos, la verdad, pero todos sentíamos que había que darles un poco de su propia medicina.
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      Hugo Musculitos y sus dos lapas inseparables, Borja Medianeurona y Rodri Sinseso, quedaban todos los martes para jugar en la cancha de baloncesto, su «santuario». Justo antes de cenar, cuando se hace de noche y… las sombras pueden jugar malas pasadas.
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      Claro que para eso faltaban por lo menos diez minutos, y Max y yo llevábamos casi hora y media tumbados en el techo de la caseta de los vestuarios haciendo el canelo. Y es que Álber se había emperrado en que ocupáramos nuestras posiciones en el «puesto de observación» antes incluso de que el sol empezara a pensar en bajar. Sí, el mismo Álber que me ha hecho perder horas enteras de mi vida y mil autobuses por esperarle en el portal para ir al colegio y que JAMÁS DE LOS JAMASES es puntual. Si cuando yo digo que estaba irreconocible…
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      Mi amigo había empezado la tarde con la concentración máxima de un monje saolín, pero ahora parecía un mono epiléptico con sobredosis de cafeína. Max y yo habíamos cumplido y habíamos aparecido puntuales, pero de los demás todavía no había ni rastro.
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      —¿Dónde están? ¿Por qué no vienen? —murmuraba muy enfadado. Se quitaba la gorra, se repeinaba el pelo por debajo y se la volvía a poner, frenético. Y así una y otra vez.


      —Álber, tío, relaja. ¿No te acuerdas de lo que pasaba en la tercera peli de OVNI: Invassions? El almirante Tynzher, nervioso por la inminente eclosión de los huevos pakurianos, pone a un escuadrón de soldados a hacer guardia delante de la incubadora espacial. Pero…


      —¡… pero calcula mal la fecha de eclosión y, como los bichos no salen de los huevos, al final los soldados se van y los extraterrestres nacen cuando no hay nadie vigilando! —terminé yo la frase, emocionada.


      —Justo —asintió Max con una sonrisa de oreja a oreja—. Moraleja: la paciencia tiene su recompensa.


      Álber pasó del discursito de Max y me miró como si yo fuera la reina ponedora de los pakurianos en persona. El pobre no entendía nada.


      —¿Y cuándo has visto tú OVNI: Invassions, si puede saberse? —parecía querer entrar en mi cerebro a empujones.
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      Normal. Desde la famosa olimpiada y, sobre todo, desde que Álber había empezado aquella locura de entrenamiento para la Gametrón, Max y yo pasábamos mucho tiempo juntos. Al principio, Max me repateaba un poco, la verdad. Me daba envidia que Álber quedara con él para hacer cosas que no podía hacer conmigo. Todo lo que tuviera que ver con pelis, manga, videojuegos y demás. Que a mí, pues ni fu ni fa, la verdad. Pero al final había resultado que Max era un tío bastante más guay de lo que parecía. Me había descubierto, por ejemplo, que muchos de los videojuegos y pelis que a Álber y a él les flipaban estaban basados en libros muy chulos. Obviamente, yo la peli esa de los ovnis no la había visto (ni pensaba hacerlo), pero Max me había prestado el libro… ¡y era una pasada! A mí las pelis de tiros, marcianos y cosas de esas no sé qué tienen que me marean muchísimo. Pero me das un libro de unos militares encerrados en una nave espacial llena de huevos de una raza de extraterrestres sedientos de sangre, y me lo leo en media hora… Como, efectivamente, ocurrió la tarde que Max me había prestado el libro.


      En aquel momento escuchamos aparecer al Estorbo (con tanto escándalo solo podía ser él, claro), y Álber volvió a entrar en estado de máxima alerta. Se asomó por el borde de la caseta donde estábamos situados.
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      —¡Joaquín, tío! ¡Que haces más ruido que el Trugorg saliendo de la cueva del Monte Oscuro! —le dijo. Y, al ver los morros de su amigo, bañados en chocolate, soltó—: ¡Te dije que vinieras corriendo, no comiendo! ¡Que vas dejando un reguero de migas por donde pisas! ¡Además, los bollos no son para ti, son para la broma!
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      Joaquín, alias el Estorbo: un obstáculo humano, una fuerza de la naturaleza. Se miró las manos, manchadas de dónut, se miró las zapatillas, llenas de migas de dónut, y miró hacia atrás para comprobar que, efectivamente, había dejado un rastro de migas de dónut por donde había venido. Se encogió de hombros, nos dedicó una sonrisa un pelín asquerosa con aquellos dientes sucios y se colocó en su posición estratégica, dentro de un seto justo al lado de la cancha. Por suerte, en la otra mano llevaba una bolsa de la pastelería: vale, los bollos que se venía comiendo debían de ser los de emergencia, no los de la broma. Pero es que así es el Estorbo: nunca sabes por dónde te va a salir. A él eso de incordiar le sale solo, pero no distingue entre amigos y enemigos. Aunque no nos podíamos quejar: ese superpoder tan raro había demostrado ser útil en más de una ocasión.
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      De Inútil, Idiota e Imbécil aún no había ni rastro, pero a quien sí vimos acercarse a lo lejos, cogidos de la mano, fue a Ro-róber y la Sombra. La Sombra se llama María y había llegado a principios de año a nuestra clase. Se había pasado el curso entero callada como una tumba, escondida bajo su capucha y su flequillo rubio, lo que había dado lugar a todo tipo de leyendas sobre ella: que si era capaz de predecir el futuro y de alterar el pasado, que si una mirada suya provocaba que se incendiaran los océanos… Pero, cuando por fin abrió la boca, salvándonos de paso el culo durante la olimpiada, descubrimos que era una tía supermaja y que lo único que le pasaba era que llevaba un montón de años viviendo en Estados Unidos y le costaba integrarse. Desde entonces tenía a Ro-róber, nuestro rapero tartamudo, exhalando corazoncitos por ella… y la Sombra se dejaba querer.
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      Cada uno traía en la mano libre una gran bolsa de «munición». Nos hicieron una señal y fueron a esconderse, muy juntitos, detrás del seto que se les había asignado, justo a la salida de los vestuarios.
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      Álber estaba pasando del modo «mono epiléptico» al de «colibrí hiperactivo». La hora zulú se acercaba y las 3As no habían asomado todavía sus rubias melenas… Yo empecé a preocuparme de verdad, pero no porque aún faltaran agentes esenciales para la ejecución de nuestro plan —así los llamaba Max—, sino porque a Álber se le iba a parar el corazón como siguiera así.


      —Álber, tío, que te va a dar algo: no nos van a fallar, tranquilízate un poco —le dije—. ¿Quieres que baje a pedirle un dónut al Estorbo? Igual comiendo algo se te pasan los nervios.
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      —Álber, tío, ¿se puede saber qué gandrox te ha picado? —Max salió en mi defensa—. Esto es importante, pero tampoco es cuestión de vida o muerte. Se trata de pasárnoslo bien y darles su merecido a Hugo y compañía, ¿no?
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      Álber refunfuñó algo y se escondió debajo de la gorra, pero no se disculpó. Yo no quise darle más importancia, que bastante desquiciado estaba ya el pobre, así que para tranquilizarlo, le dije:


      —¿Ves cómo no nos iban a dejar tirados? ¡Por ahí vienen las 3As!


      [image: pag21b.jpg]


      Aunque la verdad es que lo que venía por el camino del parque no se parecía en nada a Áurea, Alejandra y Adriana, nuestras tres inseparables, rubias, guapas y perfectamente coordinadas amigas. Parecían más bien tres seres salidos del infierno. Detrás, corriendo como un loco y colocándose la boina de su abuelo (o «de artista», como la llamaba él) venía Antón, su admirador número 1. Antón sabía que una de ellas le gustaba, pero nunca acababa de decidir cuál, así que perseguía a las tres por igual.


      No nos dio tiempo a ver exactamente cómo se habían disfrazado, porque iban con un poco de prisa y, con una voltereta hacia delante, una voltereta lateral y un mortal hacia atrás respectivamente, las tres entraron en los vestuarios.


      Apenas un segundo antes de que el sol se pusiera, las farolas empezaron a encenderse para iluminar la cancha y Hugo, Borja y Rodri se unieron a la fiesta. Mientras empezaban a pasarse la pelota, Álber y yo sacamos el móvil y nos pusimos a dar instrucciones a todos nuestros agentes especiales.
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      —Oye, ¿pero tú qué haces dando órdenes? ¿Ya te ha cascado esta cómo va el plan, o qué? —protestó Álber, que se estaba ganando el premio a míster Simpatía de la tarde con cada minuto que pasaba.
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      —Pues… sí, un poco —confesó Max, poniendo cara de «me lo sé de pe a pa».


      —A ver, Álber, tranquilito, ¿eh? —tuve que cortarle—. Que yo planeo lo que me da la gana con quien me sale de las narices. Y, si tú estás muy ocupado pasándote pantallitas, con alguien tendré que pensar la estrategia. ¿O no?


      Álber se refugió detrás de sus prismáticos de camaleón y no dijo nada. Ahora quería hacerse el jefe, pero llevaba missing desde la olimpiada, así que no le tocaba ni ponerse chulito ni criticar… y él lo sabía.


      Mientras nosotros discutíamos, Joaquín ya se había puesto en marcha. El muy bruto, en vez de rodear el seto, lo había atravesado (porque él lo valía), así que apareció en la cancha tropezando y con la ropa llena de hojas y palitos. La bolsa de la pastelería no había sufrido ningún daño, menos mal. Desde nuestro puesto, Max, Álber y yo suspiramos aliviados.


      Se había dado el pistoletazo de salida: Hugo no tardó ni medio segundo en reaccionar ante la presencia de Joaquín.


      —Bueno, bueno, bueno… Pero si es el rey Zampabollos de 6ºA —dijo el rubito asqueroso, soltando la pelota y frotándose las manos—. ¿Se puede saber qué se te ha perdido por aquí? ¿Qué quieres, que te usemos de pelota?
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      —Ja, ja, ja. ¡Seguro que rebota guay! ¡Si es una bola de sebo! —rebuznó Borja a su lado.


      Rodri, como solo tiene media neurona y no le da ni para hablar, se acercó al Estorbo para pegarle un empujón. Al hacerlo, se dio cuenta de que Joaquín llevaba algo en la mano.


      —Anda, mira, pero si nos ha traído un regalo —dijo, arrancándole la bolsa de un tirón.


      Rodri le pasó la bolsa a Hugo (todo tenía que pasar antes por el rey de la pandilla, por supuesto) y al cachitas se le pusieron los ojos azules enormes como pozos de agua turbia.


      —Mira qué majo, si el tontín pelao este nos ha traído la merienda —declaró, al tiempo que sacaba de la bolsa una caja de dónuts tamaño maxi—. Escucha, memo, por esta vez te vas a librar de que te usemos para encestar —le dijo al Estorbo, como perdonándole la vida—. Pero ya te estás largando de aquí, que no queremos que nadie nos vea en tu grasienta compañía ni un minuto más.


      Al Estorbo no le hizo falta que se lo repitieran. Salió de allí con su técnica especial de corredor profesional: pasitos cortos y rapidísimos que recordaban a los de los dibujos de la tele. Lo más importante era que había conseguido salir sano y salvo de la cancha y entregar el elemento clave de la misión. Aprovechando que nuestras víctimas estaban entretenidas inspeccionando el contenido de la caja, volvió a atravesar el seto del que había salido para esconderse. Si es que el pobre no tenía remedio.


      —¡Venga, venga, venga! ¡Es hora de merendar, Huguito! —susurró Álber, apretando los prismáticos con tanta fuerza que tenía los nudillos blancos.


      Ni Max ni yo nos preocupamos mucho esta vez: estábamos demasiado atentos a lo que sucedía en la cancha.


      —Bueno, ¿nos vas a dar uno, o qué? —escuchamos que se impacientaba Borja.


      —Eso, tío, que tienen una pinta… —añadió Rodri, relamiéndose.


      Hugo les tiró la caja con un gesto de desprecio (hasta con ellos, que se suponía que eran sus mejores amigos, se comportaba como si no le cayesen bien). Borja la atrapó al vuelo mientras Hugo le daba un enorme mordisco a uno de los dónuts que acababa de robarle al Estorbo y se lo tragaba sin masticar.


      Max, Álber y yo contuvimos la respiración.


      Lo primero que manifestó Hugo fue una especie de tos. Sus esbirros, demasiado ocupados hincándole el diente a sus respectivos bollos, no se dieron cuenta de que su líder supremo se golpeaba el pecho con el puño. Inmediatamente después, empezó a escupir como si fuera un aspersor y a ponerse rojo, luego blanco y luego verde. Hugo y Rodri tardaron menos de un segundo en imitarle.
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      —¡PUAJ! ¿PERO QUÉ ES ESTA ASQUEROSIDAD? —ladró Hugo, limpiándose la lengua con el dorso de la mano para eliminar los restos de nuestro dónut especial.
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      —¿Pero de qué está relleno esto? —gritaba Borja, sin disimular las arcadas.


      —¡De tripas de trol, por lo menos! —Hugo seguía escupiendo migas de masa por toda la cancha de baloncesto.


      Pues no iba desencaminado el chaval. Los dónuts estaban rellenos de una selecta combinación de mermelada de cebolla con trocitos de queso azul, todo ello mezclado con un delicioso sirope de guindillas en vinagre. Una receta repugnante. El Estorbo la había cocinado en el almacén del Rincón del Gamer y Álber y yo la habíamos inyectado con muchísimo cuidado en el corazón de los dónuts.
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      —Fase 1, completada —dijo Álber, extendiendo la palma de la mano para que Max y yo se la chocáramos, pero sin dejar de mirar por los prismáticos.


      —¡Quema, quema! —seguía gritando Hugo, que se abanicaba con las manos intentando meter aire fresco en su boca, como si con eso pudiera ayudar—. ¡Borja, Rodri! ¡Agua! ¡Ahora!


      Por primera vez en la historia de su amistad, Borja y Rodri no corrieron como las sabandijas que eran para cumplir sus órdenes: estaban demasiado concentrados en intentar no echar la pota en medio de la cancha.


      El que sí salió corriendo fue Hugo. Álber, Max y yo volvimos a contener la respiración como si fuéramos peces globo y, esta vez, Álber hasta se dignó a soltar una mano de los prismáticos para apretar la mía con fuerza. La tensión era máxima: todo dependía de hacia dónde decidiera ir el chulito de 6ºB.


      Y… ¡bingo! Sus pasos le llevaron exactamente hacia la segunda parte del plan: los vestuarios de las canchas.
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      Antón salió de su escondite y cruzó la cancha en medio de la oscuridad, que ya era casi total. Se colocó junto a la puerta del vestuario y, de paso, junto al interruptor de la luz. Nosotros, desde donde estábamos, evidentemente no alcanzábamos a ver nada, pero Álber no tardó ni una milésima de segundo en soltar los prismáticos y engancharse a la tablet que Max había encendido. La cara de Antón apareció en la pantalla en un ángulo un poco extraño, y luego la cámara se dirigió hacia el interior de los vestuarios.
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      —Bienvenidos al rincón de lo paranormal… —susurró Antón, y soltó una risita.


      —¡Qué asco, qué asco, qué asco! —repetía Hugo sin cesar, agarrado al grifo y echándose agua en la boca como un poseso.


      —¡Pica, pica, pica! —gritó Rodri al entrar por la puerta, cogiéndose la garganta con las dos manos.


      —¡Arde, arde, arde! —chillaba Borja, resoplando como un aspersor.


      Nosotros, subidos al techo de la caseta, estábamos disfrutando de lo lindo con el espectáculo, más que si estuviéramos en el cine. Max hasta se había sacado una bolsa de palomitas de la mochila.


      La luz se apagó y un siniestro chirrido interrumpió el concierto de quejidos. Entonces las luces volvieron a encenderse y, de repente, los tres chulitos ya no estaban solos: Borja y Rodri pasaron del rojo fuego y el verde pistacho al blanco copito de nieve cuando, de las duchas, vieron aparecer a tres criaturas fantasmales que se acercaban caminando como zombis.


      La verdad es que Antón se lo había currado muchísimo: Áurea, Alejandra y Adriana daban un mal rollo infinito. Les había plantado tres pelucas negras idénticas que debía de haber apelmazado con mantequilla o algo parecido, porque les colgaban unos churretes grasientos que daban bastante asquito. El pelo les tapaba casi toda la cara pero, por si acaso, estaban maquilladas como fantasmas, pálidas y con los ojos rodeados por dos círculos negros. Iban vestidas con tres camisones superviejos, amarillos y llenos de agujeros y manchas que olían a podrido incluso a través de la tablet.


      Coordinadas como si se comunicaran telepáticamente, las 3As del infierno dieron un paso de no muertas en dirección a Hugo, Borja y Rodri, que estaban petrificados.
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      La luz volvió a apagarse y, cuando se encendió de nuevo, los «fantasmas» se encontraban ya a menos de un paso de los tres chulitos, que temblaban y lloriqueaban como bebés. Áurea levantó entonces una mano y, con un dedo terminado en una garra negra y puntiaguda, señaló a Hugo:
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      —Venimos… —empezó a decir.


      —… a llevarnos tu alma… —continuó Alejandra.


      —… al inframundo —remató Adriana con una voz tenebrosa que daba auténtico pánico.


      Luces fuera y… ¡acción!


      —¡MAMÁÁÁ! —aulló Hugo con toda la fuerza de sus pulmones.


      Para ganar tiempo, empujó a Borja y Rodri contra las niñas del infierno. ¡Menudo bicho despreciable estaba hecho!


      Salió del vestuario dando manotazos, seguido de cerca por sus dos pasmados amigos, que no acertaban a dar un paso detrás de otro de puro terror.


      Las 3As, metidísimas en su papel, estiraron los brazos, los apuntaron con sus garras repugnantes (desde luego, Antón era un crack de la caracterización) y empezaron a perseguirlos.


      Álber, Max y yo nos estábamos agarrando la barriga de la risa, y ya no nos preocupábamos ni siquiera de contener las carcajadas, que se mezclaban con los alaridos de terror de los tres pringados de 6ºB. Casi se nos atragantan las palomitas de tanto partirnos la caja.


      —Toma —dijo Álber, tendiéndole a Max la tablet. Se le habían pasado todos los nervios de golpe—. Se acabó el streaming, chavales. Ahora podemos disfrutar del espectáculo en directo.


      Dicho y hecho: sin ningún disimulo, plantó los dos codos en el poyete del tejado y se dispuso a pasárselo pipa. Max se llevó un dedo a la sien (sí, a veces yo también creo que a Álber se le va un poco el panchito, pero hay que quererle igual) y me hizo sitio para que yo tampoco me perdiera nada.


      Álber y yo, con un ojo puesto en la puerta de los vestuarios y el otro en la pantalla del móvil, tecleamos rápidamente.
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      Los tortolitos nos hicieron una seña desde el seto en el que estaban escondidos dibujando un corazón con sus pulgares unidos. ¡Puaj! Nos iba a dar diabetes con tanto azúcar.
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      Y justo cuando los tres caguetas pasaban a su lado, Joaquín repitió su performance, atravesando el seto hecho un bicho bola y plantándose en el suelo delante de los imbéciles de 6ºB. El primero en dar con los morros contra el suelo fue Hugo, y sobre él aterrizaron Rodri y Borja, justo a tiempo para la entrada en escena de nuestros raperos bombarderos.


      Uno detrás de otro, los globos rellenos de mezcla especial se estrellaron contra las cabezotas de Hugo, Borja y Rodri. (Oye, que no es falta de originalidad: es que el Estorbo se había pasado tres pueblos y nos sobraba un cubo entero de relleno para los dónuts que, además de ser repulsivo, tenía una textura que daba mucha grimilla y olía fatal. Y hay que reciclar, que es bueno para el planeta, así que no pongas esa cara.)


      —¡Nooo! ¡Más tripas de trol nooo! —gritaban Rodri y Borja, apilados en una torre humana.


      —¡Quitad de en medio, cacho de inútiles! ¡Que las niñas del infierno quieren llevarse mi alma! —se sacudía Hugo, siempre tan solidario.


      El plan había salido redondo, pero lo mejor estaba por llegar.


      Max empezó a manipular la tablet como loco y, con gesto teatral y una gran sonrisa en los labios, me miró y apretó un botón.
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      En ese momento, tres pequeños drones despegaron del techo de la caseta y empezaron a planear sobre los tres pringados (ahora en el sentido más literal de la palabra), sacando fotos y grabando en vídeo la humillación definitiva.


      Álber no se sabía esa parte de plan, así que se dignó a apartar los ojos del espectáculo para mirar a su mejor amigo.


      —Cortesía del Rincón del Gamer —dijo con una mueca traviesa—. El hermano de Joaco nos los ha prestado sin hacer demasiadas preguntas.


      Lo mejor era que Max se había molestado en «adornar» los drones con unos ojos de pega, unas alitas de murciélago y unos hilillos verdes que les daban un aspecto totalmente diabólico.


      —¡Son los emisarios de las niñas del infierno! ¡Vienen a por nosotros! —gimoteaba Hugo—. ¡Fuera, fuera!


      Las 3As seguían chillando como locas y acercándose lentamente hacia ellos con las garras extendidas. Sacando fuerzas no sé muy bien de dónde, Hugo consiguió quitarse de encima a Borja y Rodri y salió corriendo como un rayo, seguido de cerca por los tres drones. Sin él, sus dos amigos se quedaron sin saber qué hacer, y echaron a correr hacia los árboles.


      Cuando al final los perdimos de vista, todos nos reunimos en la cancha de baloncesto.


      Sin decir nada, llenos de orgullo por lo genial que había salido nuestra maniobra, nos dimos la mano y gritamos hasta quedarnos afónicos:
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      La semana de la Gametrón iba a ser la mejor de nuestras vidas. Unidos podíamos con todo.


      O eso pensábamos.
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      [image: carachico.jpeg]Crucé el pasillo de puntillas, a oscuras. Llevaba mis calcetines especiales acolchados para misiones ultrasecretas e incluso le había pedido a Max que me instalara en el móvil un despertador silencioso: en vez de con un pitido, te despertaba con sonidos de la naturaleza, pero discretos. El despertador maldito era tan sutil que había acabado despertándome una hora más tarde de lo que yo quería. Con brisa marina de fondo, eso sí, pero tarde.


      Así que, ahí estaba yo, a las 4:20 de la mañana, atravesando el pasillo de mi casa en la oscuridad y el silencio más absoluto para llegar a la salita de estar.


      Después de mi habitación, la sala de estar es mi reino, porque ahí es donde están el plasma de 56 pulgadas y mi tesoro más preciado: la Gamemachine 3 que le había comprado a Quique hacía seis meses. Era la mejor consola del mercado, y había conseguido la pasta necesaria solo porque era un modelo de exposición y Quique no podía venderla como si fuese nueva. Con todo, había tenido que reunir los ahorros de toda mi vida, las monedillas que había ido recuperando de debajo de los sillones de casa y los veinte euros que había conseguido que me diera mi abuela (en lugar del jersey horrible que todos los años me regala por mi cumple).


      Entré en la salita de estar como un ninja, orgulloso de haber conseguido pisar el suelo sin hacer ni un ruido (me había pasado por lo menos media hora viendo vídeos en WeRec para aprender la técnica). Cerré la puerta con muchísimo cuidado, di la luz y…


      —Alberto, vuelve a la cama —dijo mi madre con una calma absoluta, envuelta en su bata rosa chillón y sentada en el sofá orejero que habíamos heredado de mi abuelo. Solo le faltaba estar acariciando un gato para parecer la mala de una peli de espías. Pero claro, nosotros no tenemos ningún gato malvado, así que había tenido que conformarse con acariciar a Punki, nuestra coneja de angora, y eso ya no molaba tanto.


      —Te juro que son deberes, mamá. Te lo juro, te lo juro, te lo juro —intenté ablandarla.
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      —Pues si son deberes, los haces antes de acostarte como los de las demás asignaturas —dijo. Oye, que la tía no cedía ni un milímetro—. ¿A que para hacer ecuaciones de Mates no se te ocurre levantarte a las cuatro y media de la mañana?


      —Mamá, en serio, esto es importantísimo: necesito entrenarme con la consola porque…


      —Que sí, que ya me lo sé: esta semana vais a la feria esa de las narices. Pero, a este paso, te vas a poner malo de no dormir y no vas a poder ir a ninguna parte. En serio, Alberto, no pienso repetírtelo: vete por donde has venido y vuelve a meterte en la cama hasta que suene el despertador. El despertador de verdad, no la cosa esa de las olas que te has puesto, que ya no había quien pegara ojo con ese escándalo.


      —Mamá, ¿tú sabes lo importante que es que Kokoro Kakari se lleve una buena imagen de mí? Si consigo impresionarle con mis habilidades de gamer igual me ofrece una plaza en el campamento de verano que organiza todos los años en la sede de su empresa, Kurumi ActionGames, que está en Tokio, y…


      —Ni Tokio, ni tokia, ni sashimis en vinagre. No me pienso mover de aquí hasta que te vuelvas a la cama —y, en ese momento, hizo algo que me puso todos los pelillos de punta: se sacó las tijeras de la cocina de la manga de la bata y rozó con ellas el cable de conexión de la Gamemachine 3—. Si no me haces caso, estoy dispuesta a tomar medidas drásticas…


      No podía ir en serio: nunca se atrevería a hacerme una cosa así.
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      Avancé un paso al tiempo que abría la boca para desarmarla con mi argumento definitivo, cuando…


      Chasss.


      Las tijeras se cerraron una vez, a menos de un nanómetro del cable de la consola, con un resplandor plateado.


      ¡Que sí que era en serio!


      Nos sostuvimos la mirada durante los tres segundos que tardé en arrastrar los pies en dirección a mi cuarto. Eso sí, no se me ocurrió darme la vuelta: ni de coña iba a apartar la vista de mi preciada Gamemachine mientras aquella loca furiosa y sus herramientas del mal estuvieran cerca.


      Ya en el pasillo, el espíritu de la bruja que había poseído el cuerpo de mi madre empezó a recitar una siniestra cuenta atrás, acompañada por el chasquido metálico de las tijeras.


      —Como no te metas en la cama en cinco, chas, cuatro, chas, tres, chas…


      Ahí ya le vi las orejas al lobo, claro. Me faltó tiempo para salir disparado como un cohete hacia mi cuarto y meterme en el sobre.
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      Totalmente desvelado, escuché cómo apagaba la luz de la sala de estar y volvía a recostarse en el sofá orejero. Por lo visto, estaba dispuesta a montar guardia por si se me ocurría volver a hacer alguna escapadita nocturna.
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      Chas, chas, chas.


      El disco del Medieval Citadelle III hecho trocitos.


      Chas, chas, chas.


      Pedacitos del cable de conexión volando por los aires.


      Chas, chas, chas.
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      Una maligna risita procedente de la sala de estar.


      —¡Mi Gamemachine! ¡Chas, chas, chas!


      Me desperté de repente en el autobús del colegio, rodeado de gente que me miraba como si fuera extraterrestre o algo así. Ni siquiera recordaba haberme montado, ¡menuda empanada llevaba encima!


      —¿Tu qué? —me preguntó Inés con las cejas muy juntas.


      —¿Qué le ha pasado a tu Gamemachine? —Max sí sabía perfectamente de qué estaba hablando.


      —Uf, tío. Nada, creo que nada —aún seguía con el corazón en la boca y sudores fríos. Ostras, qué mal rollo de sueño—. Es que me he quedado sobado un momento y he tenido una pesadilla —me disculpé mientras intentaba secarme la frente.


      —A ver, normal que te vayas quedando sopa por las esquinas. Seguro que no has pegado ojo esta noche —respondió Inés.


      Qué tía: podía llegar a ser incluso más pesada que mi madre.
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      —Pues he dormido más de lo que me hubiera gustado, listilla —me defendí—. Mi madre me ha pillado levantándome de madrugada para entrenar y se ha quedado montando guardia en el salón. ¡No es justo! —de repente, se me encendió la bombilla—. ¡Ya lo tengo! Oye, Inés, ¿por qué no te pasas luego por mi casa y la convences de que de verdad son deberes? ¡Así podré terminar de pasarme el Pakurian Infest! Seguro que a ti te hace caso. ¡Es que ya es el último que me queda!
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      —Ni de coña: no cuentes conmigo —declaró Inés—. Por una vez, estoy de acuerdo con tu madre: se te está yendo el panchito con esto de entrenar, Álber.


      —Sí, tío, un poco —coincidió Max.


      ¿Max? ¿Mi mejor amigo e Inés estaban de acuerdo en algo? ¿En serio? ¿En algo con lo que también estaba de acuerdo mi madre? ¿¿¿EN SERIO??? Aquello era el mundo al revés…


      —Lo que no entiendo es cómo tú estás tan tranquilo —le dije a Max, un poco picado—. No me trago que no quieras ir al campamento de Kurumi ActionGames este verano.


      —¿Cómo, cómo, cómo? ¿Kokoro Kakari va a ofertar plazas para su campamento de programación en Kurumi? ¿En Tokio? —Max tardó una nanomicromilésima de segundo en sacar su tablet de la mochila—. En la web no lo pone…


      —Sí… Bueno, no… —se me escapó un bostezo—. A ver, no es seguro, pero yo creo que si se da cuenta de lo buen gamer que soy durante la conferencia, igual piensa que tengo potencial y me invita a asistir…


      Alguien resopló, luego se echó a reír y me llenó la cara de babas. Me giré como un rayo para echarle la bronca a Max, pero vi que seguía concentrado tecleando en su tablet, buscando la información del campamento.


      La que me había babeado el careto con el bufido era Inés.


      —Álber, deja de inventarte cosas. Estás demasiado obsesionado con lo que va a pasar en la Gametrón y te estás perdiendo lo mejor. ¡Tienes que disfrutar del momento! Recuerda las enseñanzas del sensei Sikomoro:
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      Me dejó muerto. Sensei Sikomoro, guerrero, shuriken y Gametrón, todo en una misma frase… ¡pronunciada por Inés!


      —¡Pero si tú ni siquiera sabes lo que es un shuriken! —repliqué yo.


      —Pues claro que lo sé: es una estrella voladora de puntas afiladas, y la usaban los guerreros japoneses —me contestó, muy chulita, mientras me empujaba el mentón despacito para cerrarme la boca, que se me había abierto sola—. Lo he aprendido en los cómics de Samurái Rojo, que me los ha dejado Max. ¡Ya voy por el tomo V! —confesó mi amiga con cara de pilla.
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      Yo no sé si era el sueño, los nervios, la sorpresa o qué, pero estaba siendo una mañana surrealista. La cosa se volvió aún más loca cuando, de repente, vi que un enanito se acercaba por el pasillo y le preguntaba algo a Inés. Iba con la cabeza gacha y encorvado por el peso de dos mochilas: la suya propia y la de mi mejor amiga.


      [image: pag43.jpg]


      —¿Desea que le entregue ya el tomo VI, ama Inés? —preguntó con vocecilla chillona aquella criatura.


      —No, todavía no —respondió Inés muy tranquila—. Mejor en el primer recreo.


      —Sus deseos son órdenes, ama Inés.


      —Blafruskkfab… ¿Ein? —no conseguí que me saliera nada coherente.


      —¿Tú todavía no tienes? —me preguntó Max.


      —¿No tengo qué?


      —Un microsiervo. Desde que ganamos la olimpiada, los de 5º nos siguen a todas partes como lapas. Somos sus héroes. A las 3As se les ha ocurrido darles tareas facilitas para que no nos mareen tanto y tenerlos entretenidos: que nos lleven la mochila, que nos preparen el bocata para el recreo… —dijo Max mientras le tendía la tablet a su propio enanito para que se la guardara—. Como no te des prisa, te vas a quedar sin ninguno: el Estorbo ya se ha pillado dos.


      Max no había terminado todavía de hablar cuando el autobús dio un frenazo y se detuvo justo frente al Rincón del Gamer. En efecto, en aquel momento subía Joaquín acompañado de dos alumnos de 5º: uno le llevaba la mochila, y el otro tenía el brazo extendido y le sostenía un bollo que el Estorbo se iba desayunando a grandes bocados. El Estorbo, como siempre, no paraba de ponerse delante de sus porteadores, empujándoles sin querer al girarse y dándoles manotazos. Aquellos dos pobres sí que iban a sufrir de lo lindo.
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      Cuando Joaco le hubo dado el último mordisco a su dosis matutina de azúcar, mandó a sus microsiervos al fondo del bus con el resto de enanitos y se sentó a mi lado.


      —Vaya ojeras, tío. Te pareces al jefe del tercer nivel del Brain Eaters. ¿Te encuentras bien? —me preguntó.


      Pues no, la verdad era que no me encontraba nada bien: allí se lo estaba pasando todo el mundo pipa y yo estaba de los nervios, cansadísimo… ¡y encima no me coscaba ni de la mitad de lo que pasaba!


      —Sí, sí, perfectamente —contesté, para disimular. Decidí dirigir la conversación hacia temas más importantes—. Esto… ¿ya sabéis lo que queréis hacer durante la Gametrón? ¿Os habéis empollado el programa? Yo he visto que algunos eventos a los que quiero ir son a la misma hora, así que he pensado que, como Inés y Joaquín en realidad pasan un poco, pueden asistir por mí a…
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      —Oye, oye, oye, tranquilito, que yo tengo mi propio programa —declaró Inés. Chasqueó los dedos y su microsiervo le tendió un tríptico lleno de horarios y subrayado con rotuladores de colores—. Quiero asistir a seis presentaciones de libros, a una sesión de cosplay del Samurái Rojo, a tres conferencias sobre descubrimientos científicos y a dos masterclass de robótica.


      —¡A esas también quiero ir yo! —intervino Max—. Viene Philip Crax, el dueño de Crax Industries, la empresa tecnológicamente más puntera del mundo entero. El tío es un auténtico crack de la ingeniería, y experimenta consigo mismo: como perdió un brazo cuando era marine, se ha hecho instalar una prótesis biónica brutal.
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      Por lo visto, Inés había descubierto a su friki interior. Una cosa más de la que no me había pispado… En fin, siempre me quedaba el Estorbo, que él de la Gametrón seguro que pasaba olímpicamente, como de todo lo demás en la vida.


      —Bueno, pues entonces me tendrás que hacer tú el favor, Joaco.


      El Estorbo miró al suelo y murmuró, como disculpándose:


      —Yo tampoco puedo, tío. Me he apuntado al programa completo de Sushi Extreme, un intensivo de cocina japonesa mañana y tarde. Era lo único que tenía que ver con comida de la feria, ¡no me lo podía perder!


      —Joé, pues no sé a quién más pedírselo: Antón seguro que quiere hacer todos los talleres de maquillaje y efectos especiales, las 3As se van a pasar la Gametrón persiguiendo a Johnny Ahumada por todos los estands, y tiene pinta de que Ro-róber y la Sombra ya se han inscrito en los talleres de DJ’s…


      —Como no elijas pronto un microsiervo que haga todas esas cosas por ti, lo llevas claro… —me dijo Max con una sonrisa burlona.
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      Pues a mí no me hacía ni pizca de gracia, la verdad. Ya podía haber en la feria una máquina de fabricar clones, porque necesitaba urgentemente un doble de mí mismo para llegar a todas las cosas que quería hacer…


      Mientras Joaquín, Max e Inés se reían y comentaban el programa, yo me hice una bola y decidí dormir el resto del trayecto hasta el colegio.


      Pensaba que la que no me entendía era mi madre, pero por lo visto mis amigos tampoco se daban cuenta de que ir a la Gametrón era el sueño de mi vida y no podía perderme ni un solo evento.


      Así que, si ellos pasaban de mi culo, yo también iba a pasar del suyo.
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      Un terremoto me arrancó sin piedad de mi minisiesta. El terremoto Max, para ser más concreto. Mi amigo me sacudía sin piedad.


      —¿Qué pasa? —pregunté, quitándome las legañas con una mano y secándome un hilillo de baba con la otra—. ¿Cuánto rato he dormido?


      —Seis minutos —me informó Max—. Venga, baja, que ya hemos llegado. ¡Y los de 6ºB todavía no se han enterado de lo que pasó ayer! ¿No nos quieres ayudar a difundir la noticia? —añadió con un guiño.


      Salí medio sobado del autobús detrás de Max, pero el espectáculo que me encontré frente a la puerta del colegio me espabiló del todo.
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      Inés, el Estorbo, Antón, Ro-róber, la Sombra y las 3As estaban reunidos en un corrillo alrededor de alguien que no alcanzaba a ver. Nos habían dejado un hueco, al que Max me arrastró tirándome del brazo. En el centro, Rodri, Borja y Hugo, ocultos bajo sudaderas negras con capuchas idénticas, parecían muy concentrados en intentar volverse invisibles.


      La primera en hablar fue Inés.


      —Anda, pero ¿vosotros no se supone que estabais en el infierno? —preguntó, avanzando un paso hacia Hugo.
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      —¿Llamando a vuestra mamaíta? —añadió Max.


      —¡Eso os pasa por abusones! —se quejó el Estorbo, muy afectado. Aunque el robo de los dónuts formaba parte del plan, para él la merienda era sagrada. Le estaba costando un pelín superar el trauma de aquel sacrilegio.


      Las 3As, que venían escoltadas por un desfile de microsiervas de 5º vestidas como ellas y que imitaban todos sus movimientos, sacaron los móviles del bolsillo a la vez. Sus pequeñas admiradoras repitieron la acción.
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      —¡Quien quiera que le traigamos de la Gametrón… —empezó a gritar Áurea.


      —… un autógrafo personalizado de Johnny Ahumada… —prosiguió Alejandra.


      —… que le dé ahora mismo al play! —terminó Adriana.


      Las mini As ni se lo pensaron: pulsaron la pantalla de sus móviles todas a la vez. Inmediatamente, de los altavoces surgieron, a todo volumen, los gritos y alaridos de terror que los drones de Max habían grabado el día anterior: «¡Vienen por nuestras almas! ¡Mamááá! ¡Fuera! ¡Fuera!». Ro-róber y la Sombra los habían montado sobre una base de rap, y el efecto era alucinante.


      —¡Haz que apaguen eso, bruja! —le gritaba Hugo a Inés.


      —Mmm… A ver, déjame que me lo piense —replicó ella, dándose golpecitos en la barbilla con el dedo índice—. No, la verdad es que paso.


      Hugo, Borja y Rodri se escondieron aún más debajo de sus capuchas y buscaron un hueco en el corrillo por el que huir como las ratas cobardicas que eran.


      —De hecho, creo que lo que vamos a hacer es mandárselo a todos los de vuestra clase: este temazo es demasiado bueno como para no compartirlo —declaró Inés, con una sonrisa malévola.


      ¡Qué jefa! Parecía mentira que hacía solo una semana se derritiera cada vez que veía al cachitas. Claramente, se había curado por completo de su huguitis.


      —¡Ni se te ocurra! —gritó Hugo.


      Intentó arrancarle el móvil de las manos a Inés, pero un ejército de microsiervos se colocó frente a su «ama» para protegerla de cualquier posible ataque.


      —¡Ah! ¿Que compartirlo solo con tu clase no te parece suficiente? Bueno, si quieres se lo podemos pasar también a los de 5º… —añadió Inés mientras tecleaba en el móvil. Hugo bufó—. ¡Vale, vale! ¡No te pongas así! ¡Que ya se lo mando también a los de 1º de la ESO!


      A Hugo se le había caído la capucha hacia atrás y tenía la cara roja como una cerilla encendida. Cuando Inés terminó de aporrear la pantalla, con verdadero placer, el ejército de microsiervos abrió un pequeño pasillo para que los tres pudieran pasar.


      —Venga, a clase, campeones. A disfrutar de vuestro minuto de fama —les dijo Inés cuando pasaron a su lado arrastrando los pies como condenados a cadena perpetua.


      Al otro lado de la puerta, las carcajadas de los alumnos de tres cursos hacían eco por los pasillos.
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      Justo antes de entrar al colegio, Hugo se detuvo un momento para volver a taparse la cabeza la capucha y mirar hacia nosotros:


      —Esto no se va a quedar así —declaró.


      —Ay, cachitas, qué mal perder tienes… Si hoy no lloriqueas mucho, a lo mejor nos hacemos una foto con Igor Tordesillas en la feria y le pedimos que te la dedique —se despidió Inés, tirándole un besito.


      Los de 6ºA entramos detrás de los perdedores, seguidos de cerca por los de 5º, nuestros mejores guardaespaldas. Era una auténtica pasada: nos miraban con ojitos brillantes y se ofrecían a hacernos mil y un favores si prometíamos traerles aunque fuera una pelusa del suelo de la Gametrón.


      A mí se me enganchó a la pierna un enano con gafitas que se empeñó en llamarme «maestro» y que no paraba de preguntarme cosas sobre Kokoro Kakari. Al final, tuve que usar las dos manos para desenganchármelo y poder entrar a clase… no sin antes prometerle que le dejaría llevarme la mochila en el bus de vuelta y que aceptaría medio sándwich de mortadela para el recreo.


      Inés y Max llevaban razón: ¡nos habíamos convertido en los reyes del colegio!
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      Se me pasó el día volando: en parte porque tenía un sueño mortal, y en parte porque, por fin, había conseguido subirme a la nube de la victoria en la que estaban mis compañeros. El temazo de Ro-róber y la Sombra no paraba de sonar en todas las esquinas del colegio. Los de 6ºB habían hecho bastante piña para proteger a los tres pringados, pero también pillamos a alguno en el baño partiéndose la caja con el rap de la vergüenza.
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      Solo nos quedaba un día de clase antes ir a la Gametrón y, aunque había conseguido pasar la mañana bastante tranquilo, en cuanto me di cuenta otra vez, volví a ponerme como una moto. De repente, me asaltaron mil dudas. Como Max era el que tenía más cerca en ese momento, le solté todas a la vez:


      —¿Qué-día-nos-vamos-a-qué-hora-quién-viene-con-nosotros-qué-hay-que-llevar? ¿DÓNDE-VAMOS-A-DORMIIIR? —le pregunté, clavándole las uñas en el jersey.


      —¿Qué te pasa? ¿Has aprendido a hablar drusteliano? —me dijo, con cara de besugo.


      Respiré hondo dos veces y, tratando de vocalizar, repetí:


      —Que si se sabe algo de la organización. ¡Que-nos-vamos-en-dos-días! —me estaba volviendo a atropellar yo solo.


      —Ah, eso —respondió Max—. Pues mira, por ahí viene ya el Píxel, así que a lo mejor nos cuenta algo. Y tío, afloja con las uñas, que me vas a atravesar la piel.


      El Píxel es el profesor más molón de todo el cole. Empezó a darnos Educación Física el año pasado, y no se parece a ningún otro profe: se nota a la legua que se lo pasa genial dándonos clase. Educación Física siempre ha sido mi asignatura favorita porque es la única en la que no nos sueltan el rollo frente a un libro y movemos el esqueleto, pero desde que nos la daba el Píxel era todavía mejor. Además el tío era casi tan friki como Max y yo.
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      De hecho, todo el tema de la olimpiada con la que habíamos conseguido llegar a la Gametrón había sido idea suya. Le había costado sus buenas broncas con la Vieja (y creedme, plantarle cara al monstruo despiadado de nuestra profesora de Mates solo lo hace gente muy valiente). Incluso había estado a punto de cancelarse todo, pero él luchó por nosotros hasta el final. Fijo que era uno de los que nos acompañaban a la feria.


      El Píxel entró en clase con una sonrisa blanquísima de anuncio de pasta de dientes. Venía con tanta energía que no se dio cuenta de que el Estorbo estaba de espaldas a la puerta y lo arrastró diez metros por la clase. El tío, que es más vago que el sastre de Tarzán, se dejó llevar tan ricamente hasta su pupitre, donde acomodó su redondo culo sin hacer el más mínimo esfuerzo.


      Pero el Píxel ni se pispó de toda la maniobra.


      Max y yo nos estábamos tapando la boca con las dos manos para que no se nos escapara la risa cuando el profe por fin empezó a hablar:


      —Buenos días, chavales. ¿Cómo vais de nervios? ¿Preparados para la Gametrón?


      —Algunos más que otros… —dijo Inés, mirándome de refilón.


      —Normal, yo también estoy emocionado. ¡Es uno de los eventos tecnológicos más importantes a nivel mundial! —el Píxel siguió a su bola. La verdad es que parecía que él tenía más ganas de ir que nosotros—. Os pido perdón por haber tardado tanto en tener el programa preparado, pero hemos tenido un par de incidentes técnicos que lo han complicado todo un poco —de repente se le puso una cara de agobio muy rara, pero se le quitó en cuanto consiguió sacar un papelillo arrugado del fondo de uno de los bolsillos de su chándal. Supusimos que allí llevaba escrito el programa—. Pero bueno, ya lo hemos arreglado. Así que, antes de bajar al patio, quiero que apuntéis algunos detalles del viaje.


      —Mira, ametralladora de preguntas: ahí tienes todas tus respuestas —me dijo Max en plan graciosillo. No hice ni caso a su pullita porque estaba concentrado en encontrar en mi estuche un boli que pintara.


      Con las prisas, uno de los bolis salió disparado hacia el pupitre que ahora compartían Ro-róber y la Sombra: uno rojo, mordisqueado a más no poder, que explotó al aterrizar sobre su mesa.


      —Perdón…
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      Me di la vuelta para disculparme, pero los tortolitos me ignoraron porque estaban demasiado ocupados mirándose a los ojos (que, la verdad, no sé cómo Ro-róber se atrevía: yo todavía no terminaba de fiarme de que la mirada de la Sombra no te convirtiera en piedra, como decía la leyenda). Las salpicaduras de tinta habían caído dibujando la forma de un corazón sobre sus manos: la mitad derecha en la mano de María, y la mitad izquierda en la de Roberto.


      Uf… Vomitando en 3, 2, 1…


      [image: pag56.jpg]


      —Tatuados mis latidos / para siempre están contigo —rapeó Ro-róber, llevándose el puño manchado al corazón.


      Detrás de su flequillo de acero, imagino que la Sombra se estaría derritiendo.


      Menudo asco…


      Después de vaciar el estuche entero, conseguí un lápiz minúsculo y casi sin mina con el que anotar lo que iba diciendo el Píxel que, por supuesto, había cogido carrerilla sin esperar a que estuviéramos preparados ni nada.


      —… a las 9:10 del miércoles salimos desde la estación de tren. El que no esté, se queda en tierra, así que más os vale ser puntuales —el profe me miró precisamente a mí, pero una cosa es ser un tardón y otra ser imbécil. Si hacía falta, dormía en la estación antes que perder el tren para la Gametrón—. Os vamos a dividir en tres grupos, y cada profesor será responsable de diez alumnos. Así que, si queréis que os toque con vuestros amigos, será mejor que hagáis vosotros mismos la división.
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      —¿Qué profes van a venir? —preguntó Inés con la voz un poco temblorosa: no quería admitirlo, pero la posibilidad de que uno de ellos fuera la Vieja sobrevolaba nuestras cabezas como un misil nuclear.


      —No te preocupes, Inés: había voluntarios de sobra para acompañaros. No sois los únicos que vais a disfrutar de una semana de descanso de la Vie…, ejem, de las raíces cuadradas —el Píxel sonrió y nosotros respiramos, aliviados.


      —En principio, os acompañaremos Carmina (nuestra profe de Cono, la Meteosat para los amigos, porque estaba siempre empanada en la última galaxia del universo), Román (el Corchea, profe de Música y antiguo alumno del colegio, que llevaba teniéndole miedo a la Vieja desde antes incluso de que nosotros existiéramos), y yo. Las habitaciones donde nos alojaremos, que han sido alquiladas ya por la Gametrón, tienen capacidad para tres alumnos cada una, así que id pensando combinaciones también para eso —añadió, revisando los puntos de su papelillo arrugado—. Y creo que nada más, chicos. Bueno, sí: recordad que en las dos últimas jornadas tenemos que asistir a la masterclass de Kokoro Kakari, pero el resto del tiempo podéis dedicarlo a las actividades que prefiráis. Las hay para todos los gustos, así que estoy seguro de que no va a haber nadie que se aburra durante la semana —con eso, zanjó el tema—. Y, ahora, corriendo abajo, que se nos hace tarde. ¡Para calentar, cuatro vueltas al patio todo el mundo! ¡Venga!
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      Guay, correr me iba a venir genial para liberar tensión.


      Inés no parecía tan contenta, pero se acercó a Max y a mí en la fila para bajar al patio.


      —Joé, ya se podía relajar un poquito el Píxel y no cansarnos para la Gametrón, como los demás profes —se quejó—. Oye, Álber, esta tarde hemos quedado en el Rincón del Gamer para jugar al Pakurian Infest, como querías. Te vienes, ¿verdad? —se veía que de verdad tenía ganas de que fuera, sobre todo cuando añadió—: ¿Jujá?
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      —No, paso —dije, sin dudarlo—. No te enfades, tía, pero con lo paquete que eres, no pasamos del nivel 1 en la vida. Lo siento, pero lo del entrenamiento no es ningún jueguecito: para mí la Gametrón es un asunto muy serio.


      —Ya veo, ya —respondió Inés, muy seria.


      Se había picado, fijo.


      Cuando mi amiga bajó corriendo las escaleras hacia el patio, Max me enganchó de una oreja y me dijo al oído:
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      —Tú lo que eres es muy tonto, tío.


      Igual me había pasado un poco, pero aquel era mi sueño, y no iba a permitir que nada ni nadie —ni mi madre, ni mi mejor amiga—, se interpusieran en mi camino.
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      Le iba a quemar el telefonillo, fijo. Eso, o me iba a electrocutar yo, porque estaba cayendo una chupa de agua fina. Se había puesto a llover justo cuando llegué al portal de Álber, y yo sin paraguas, por supuesto.


      Empezábamos bien la mañana.
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      Llevaba un rato contorsionándome, como si me estuviera haciendo mucho pis, para evitar que el agua me alcanzara pero, aun así, se me estaba calando un poco el dobladillo de los vaqueros. Pillarme una neumonía me venía fatal, sobre todo aquella semana, pero tenía tal cabreo que ya me daba igual: Álber iba a salir de la cama como que yo me llamaba Inés.
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      Así que al toque número dieciséis dejé el dedo plantado en el botón como si me lo hubieran pegado con pegamento industrial. Cuando ya me daba miedo que el cacharro fuera a incendiarse y estaba punto de rendirme, escuché un crujidito metálico por el altavoz.


      No le dejé ni hablar:


      —Álber, te mato, te lo juro. Siempre me haces lo mismo y estoy hasta las narices de esperarte. ¡Y encima cuando tenemos clase con la Vieja, es que eres la leche! ¡Parece mentira que no sepas lo que nos jugamos! Como no bajes en treinta segundos, me piro y te dejo solo.


      —Pues pírate —me respondió una voz.


      Solo que no era la de Álber.


      Era Marga, su madre. La mejor amiga de la mía.


      Ay, la leche. Menudo corte…


      Me puse tan roja que se me empezaron a evaporar las gotas de lluvia que tenía en las mejillas.


      —Marga…, perdona… Es que creía que eras Alberto, y…, bueno… Es que llegamos tarde…


      Al otro lado del telefonillo escuché una risa.


      —No, Inés, cielo, si era una broma. A mí también me tiene hasta el moño, de verdad. En serio, vete, porque hoy se ha dormido tanto que no se lo cree ni él. Igual hasta se queda sin la Gamusino Güic esa, fíjate lo que te digo.


      Ostras, sí que la tenía harta: amenazar a Álber con no dejarle ir a la Gametrón eran palabras mayores.


      —Bueno, pues… Me voy, entonces. Dile que le espero en clase, ¿vale? Y…, en serio, lo siento por lo de antes.


      —No te preocupes. Y, venga, corre, que a este paso no llegas tú tampoco.


      Miré el reloj y me di cuenta de que llevaba razón: por empeñarme en sacar a Álber de la cama, se me había hecho tardísimo.


      Joé, me iba a tocar correr…, con lo que me repateaba. Y bajo la lluvia, además. Fantástico.
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      Habría sido el momento perfecto para usar el flyingboard que había inventado Philip Crax. Era un prototipo de monopatín volador chulísimo que iban a presentar en la Gametrón. Habíamos intentado apuntarnos a la sesión de testeo cuando lo descubrimos el día anterior, en el Rincón del Gamer, pero los frikis son superaguilillas y las plazas se habían agotado antes de que Max pudiera entrar a la aplicación de la feria.


      Iba haciendo los cien metros lisos de salto de charco hasta la parada del autobús cuando lo vi venir. Claramente, aquel no era mi día: estaba a la distancia justa como para no llegar ni de coña aunque parezca que, si corres, a lo mejor lo coges. Bueno, igual si era otro el que corría, sí que llegaba; pero yo, que soy un caracol, no hacía falta ni que lo intentara. Y resbalarme con la lluvia y romperme una pierna también me venía fatal, gracias.
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      Mi cabreo con Álber aumentaba por segundos, y eso que todavía ni le había visto.


      Tal y como estaba la cosa, tenía tres opciones:


      Esperar a Álber. Total, ya llegábamos tarde que te cagas los dos, y por lo menos así iba acompañada (y de paso echándole la bronca, que se lo merecía).


      Intentar meter el turbo e ir andando, aunque las probabilidades de llegar a tiempo eran muy, muy pequeñas (es en esos momentos cuando pienso que debería tomarme más en serio las clases del Píxel).


      Volver a casa y…


      ¡Chof! ¡Chof! ¡Fiiiiiuuu!


      Vale, ya no tenía tres opciones sino una. El imbécil que acababa de derrapar con la bici en un charco justo a mi lado me había calado enterita. Iba a tener que volver a casa para cambiarme.


      Entonces, escuché una voz familiar procedente del chubasquero verde bajo el que se ocultaba el ciclista:


      —Ese look de lamido de vaca te queda genial, Inesita. ¿Piensas ir así a la Gametrón?


      En serio que si lo llego a saber no salgo de la cama. ¡El que me había puesto como una sopa era el imbécil de Hugo!


      —No te preocupes, que tú solo vas a poder verme el peinado en las fotos, pringado —le dije, intentando disimular mi cabreo.


      No me contestó, pero me dedicó una de sus sonrisas cegadoras y vi un brillo especial en esos ojos azules como… témpanos de hielo afilado que no dudaría un segundo en clavarte por la espalda si pudiera.


      Vale que Hugo tenía un orgullo más grande que un diplodocus, pero es que esa mañana no se parecía en nada al cobarde que habíamos acorralado el día anterior en la puerta del colegio. ¿Ya había superado el golpe? ¡Pero si los de la ESO habían estado riéndose de él por los pasillos hasta el segundo recreo! Algo no iba bien…
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      No tuve más tiempo para pensar en ello: Hugo volvió a montarse en la bici y, de regalo, volvió a derrapar sobre el charco, mojándome lo poco que me quedaba seco antes de pirarse. Abrí la boca, pero no alcancé a gritarle nada porque, justo en ese momento, un coche se detuvo en la parada del autobús.


      —¡Inés, entra, que te vas a calar! —me gritó Max desde la ventanilla del acompañante.
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      —Demasiado tarde, soldado: ya voy como una sopa —rechacé el ofrecimiento—. Tengo que volver a casa.


      Entonces se abrió la ventanilla del asiento trasero:


      —Mmmpf, mmmpf bmmm, mmmpf —murmuró Joaquín, sin dejar de masticar el cuerno de un cruasán enorme.


      —Dice que entres, que llegamos tarde con la Vieja —tradujo Max.


      —Pero que voy calada… —me quejé otra vez.
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      —Me gritaron esta vez tres voces, a coro. Al volante del coche iba Quique, el hermano del Estorbo, que también estaba empezando a ponerse nervioso.


      Y, bueno, entré. A lo mejor así podían dejarme un momento en casa e igual hasta me daba tiempo a llegar al cole a la hora.


      —Quique, lo siento, pero te voy a mojar un poco el coche —me disculpé al sentarme junto a su hermano en el asiento trasero. El Estorbo tuvo la delicadeza de sacudir las migas de cruasán para que no se me pegaran a los pantalones empapados.
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      —No te preocupes: el frikicar lo aguanta todo —dijo Quique.


      —¿Mmmpf, mmmpf, mmmpf? —quiso saber el Estorbo, sin dejar de masticar.


      —Dice que qué te ha pasado —tradujo Max.


      —¿Mmmp, mmpf? —añadió.


      —Y que dónde está Álber.


      —Pues he ido a buscarle y me ha dicho su madre que fuera tirando, porque se había quedado dormido. Supongo que le llevará ella. Por esperarle, he perdido el bus, y en la parada el idiota de Hugo ha derrapado con la bici en un charco y ahora estoy criando renacuajos en las zapatillas —les expliqué—. ¿Y vosotros? ¿También habéis perdido el bus?


      —No —me respondió Max—. Es que hoy Quique sabía que teníamos clase con la Vieja y se ha ofrecido a llevarnos en coche para que no llegáramos tarde. Han pasado a buscarme a casa. ¿No te preguntamos ayer si querías venir con nosotros?


      Sí, era verdad, me lo habían dicho, pero como Álber no había estado por la tarde, había decidido ir a buscarle para que no se enfadara. En qué hora…


      —Lo que sea con tal de que esa bruja no tenga una excusa para castigaros —dijo Quique, muy serio.
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      Quique habría donado la mano con la que manejaba el mando de la Gamemachine por acompañarnos a la feria, y estaba dispuesto a echarnos todos los cables que hicieran falta para que no nos la perdiéramos por nada del mundo. Además, sabía perfectamente que la ira de la Vieja daba mucho más miedo que cualquier zombi, niña del infierno o monstruo de las profundidades: él también había estudiado en nuestro cole y había sufrido en carne propia sus torturas. Para terminarlo de arreglar, la Vieja era la fan menos cien de la Gametrón y estaba desesperada por encontrar una excusa para anular el viaje.


      —Gracias, Quique —le dije.


      —Jujá —me respondió él.


      Ahora me daba cuenta de lo tonta que había sido, porque antes le tenía un poco de manía a Quique. Pero era porque Álber nunca me invitaba a ir al Rincón del Gamer, y yo pensaba que su dueño era un friki como ellos, pero en grande. Y sí, era un friki de libro, pero también era un tío muy enrollado que había superado su trauma con las Mates y había estudiado Ingeniería Informática, y sabía muchísimo de libros, y de ciencia ficción, y me había prestado un montón de títulos chulísimos y superdifíciles de encontrar.


      [image: pag67.jpg]


      La verdad es que, desde que Álber estaba desaparecido en combate con sus entrenamientos paranoicos, yo había descubierto un montón de cosas interesantes dentro de todo aquel mundillo. Igual no me creéis, pero ahora tenía tantas ganas de ir a la Gametrón como ellos y, precisamente por eso, tenía que pasar por casa para cambiarme. ¡No podía ponerme mala! Era un favor muy pequeño (mi casa quedaba de camino al colegio), pero dentro de aquel coche se respiraba un ambiente de tensión de videojuego de carreras que no me ponía las cosas muy fáciles…
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      —Oye, Quique… —empecé a decir tímidamente—. ¿Podríamos pasar un momento por mi casa para que coja una camiseta seca?


      —Mmmpf, mmmf, mmmpf —dijo el Estorbo, terminándose el otro cuerno del cruasán y torpedeándonos a todos con las migas que se le escapaban cuando movía la cabeza de lado a lado.


      —Dice que te vayas olvidando —tradujo Max al tiempo que sacaba la tablet de la mochila.


      —Pero Max, tío, que no puedo ir así todo el día, que nos vamos mañana de viaje y, si me pongo enferma…


      —Si tardamos 3,7 minutos en llegar a tu casa, tú tardas 1,4 minutos en subir y otro minuto y medio en cambiarte de ropa, más el que tardas en bajar, más… —Max tecleaba en una calculadora y generó un gráfico en la pantalla que no dejaba lugar a dudas—. No llegamos.
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      —Bueno, ¿y qué hago? ¿Me vas a dejar tú algo de ropa, o cómo lo hacemos? —le dije, ya un poco enfadada.


      Max levantó la cabeza de la tablet, se empujó las gafas por la nariz y me dedicó una sonrisa enorme.


      —Brillante, cadete Inés. Esa es una solución brillante.


      —Esto… —qué corte—. Max, que te lo decía en broma.


      Max levantó una mano para hacerme callar, puso la tablet en reposo y, cuando la soltó, cogió el móvil y tecleó rápidamente un mensaje.


      —Ya está: crisis solucionada —me guiñó un ojo tras las gafas—. En cuanto llegues al cole, ve al baño del segundo piso, el que hay junto a las escaleras. Allí encontrarás ropa seca. Con la velocidad de crucero que llevamos en este momento, y teniendo en cuenta la secuencia de semáforos que hay hasta el colegio a esta hora, tienes… exactamente 3,7 minutos para cambiarte —calculó otra vez con la tablet—. Ahora, disfrute de la travesía, soldado.


      Cuando se ponía en plan estratega, a veces daban ganas de darle un capón, pero otras veces molaba un pegote.
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      Salí del baño con unas pintas que… En fin.
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      En el frikicar, Max había mandado un mensaje a las 3As, que a su vez habían dado una orden a sus microsiervas. Las chicas más guays de 5º habían apañado en unos minutos un modelito que yo no me hubiera puesto en la vida: una camiseta rosa chicle con la cara de Johnny Ahumada en el pecho, unos leggings plateados con purpurina, una gorra rosa de visera anchísima y unas deportivas rojas de bailarina de funky.


      Bueno, por lo menos estaba seca. Por ir disfrazada de ahumader durante un día tampoco iba a pasar nada.


      O igual sí: de repente escuché que alguien me tiraba besitos desde la otra punta del pasillo.


      —¡Muero de impresión! ¡La luz de la estrella Alfa ciega mi corazón! —me gritó Antón.


      Cuando me di la vuelta y se pispó de que no era la A que le gustaba —que nadie, ni siquiera él, tenía muy claro cuál era— puso cara de «Tierra, trágame».


      —Hola, Antón. ¿Eso lo has rimado tú solo? —le pregunté. Con las pintas que llevaba yo aquel día, no estaba la cosa para meterse con nadie.
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      —Pues… no. La verdad es que me ha ayudado Ro-róber, que últimamente está en plan romántico —confesó—. Perdona, que te he confundido con una ahumader —y, al decir esto, se detuvo y me miró de arriba abajo—. Pero, un momento, ¿qué haces así vestida?


      —Es culpa de…


      No me dio tiempo a terminar la frase.


      —¡… Hugo! —exclamaron Áurea, Alejandra y Adriana a la vez. Se acercaban avanzando por el pasillo al ritmo de una coreografía complicadísima.


      La música la ponía su ejército de microsiervas, que venían silbando la melodía justo detrás de ellas y repitiendo todos los pasos de sus ídolos.


      —Eh… Pues sí —admití, flipando.


      ¿Cómo podían saberlo? ¿Se lo habrían cascado Max y el Estorbo?


      —No, no nos lo ha contado Max —declaró Áurea como si me hubiera leído la mente—. Tenemos nuestras propias fuentes.


      —Pero, hablando de Max —añadió Adriana—, ayer quedaste con él, ¿verdad?


      —Sí. Y con el Estorbo, en el Rincón del Gamer. Habíamos quedado para practicar con un juego de alienígenas y estar un rato con Álber, pero al final no jugamos a la consola, porque me enseñaron un juego de mesa que es como un simulador de vuelo con naves espaciales que mola muchísimo y…
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      —Pero Álber no fue —dijo Alejandra.


      —No, no vino, pero es que…


      —Ajá —dijo una.


      —Ajá —repitió la segunda.


      —Ajá —coronó la tercera con una mirada muy sospechosa y sincronizando su movimiento de cabeza con el de sus dos amigas—. Así que estuvisteis Max y tú solos.


      —Bueno, y Joaquín, claro. Porque la tienda es de su hermano, y…


      Áurea me cortó inmediatamente.


      —Y esta mañana habéis venido juntos al cole.


      —Sí, nos ha traído Quique a los tres, para que no llegáramos tarde a clase de la Vieja, porque yo he perdido el autobús y…


      —… y nos ha pedido ayuda para que no pasaras todo el día con la ropa mojada. Qué detalle —añadió Alejandra enarcando una ceja.


      —Más bien para que no me ponga mala y no me pierda la Gametrón, pero…


      —Ajá.


      —Ajá.


      —Ajá —volvieron a repetir.


      En ese momento, Ro-róber y la Sombra pasaron a nuestro lado, pegados como dos ventosas y con las cabezas inclinadas el uno hacia el otro, dibujando un corazón.


      Las 3As se giraron hacia ellos como perros de caza, y lo mismo hizo, con una sincronización perfecta, su corte de microsiervas. Después se volvieron con la misma rapidez hacia mí y la cara se les iluminó como solo lo hacía cuando tenían en su poder algún cotilleo jugoso.


      Estaba más perdida que una pulga en un perro de plástico, así que empecé a alejarme sutilmente para poner tierra de por medio.


      Una alerta simultánea hizo vibrar nuestros móviles. Era un mensaje de Max:
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      Menudo festival de correr me estaba pegando yo aquella mañana. El Píxel estaría orgulloso.


      Recorrimos el pasillo tan deprisa que nos sobraron 43 segundos para ensayar en nuestros respectivos pupitres la pose de estatua de mármol, esa que tanto le gusta a la Vieja que tengamos durante sus clases. Solo teníamos que aguantar toda esa hora sin cagarla, y el resto del día iría sobre ruedas. Después nos marcharíamos a la feria y nuestra vida sería maravillosa.
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      Era un plan sencillo, una tortura en la que ya teníamos entrenamiento, solo que… nos faltaba un soldado: Álber todavía no había llegado.


      En cuanto me di cuenta, noté cómo la sangre me bajaba a los pies. Max estaba empezando a morderse los nudillos. Las 3As abrían y cerraban la boca a la vez, como si fueran peces. Antón se había escondido debajo del pupitre. Ro-róber y la Sombra seguían en su burbuja de amor, mirándose a los ojos como si dentro de sus pupilas estuvieran escondidos los secretos del universo.


      El Estorbo, que en situaciones normales tiene la capacidad de reacción de un perezoso, cuando se encuentra bajo tensión tiene los reflejos de un agente de la CIA: se levantó de su pupitre y, como una bala, fue recogiendo todas las sudaderas y chaquetas que encontró en los percheros. De camino, sacó a Antón de una oreja de debajo de su pupitre, le susurró algo al oído y, en tiempo récord, entre los dos dieron forma a una escultura de sudaderas que daba bastante el pego. Aunque la Vieja se negaba a admitirlo, sus doscientos cincuenta años de edad habían hecho mella en su visión de halcón y, si los planetas se alineaban, igual hasta conseguíamos que el apaño funcionara.
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      Medio segundo antes de que el primer pelillo blanco de la Vieja asomara por la puerta, Joaquín le quitó a Ro-róber la gorra de la cabeza, la colocó sobre la coronilla del muñeco de trapo y volvió a su silla a ritmo Estorbo, como si allí no hubiera pasado nada.
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      Fue bastante sorprendente que ningún alumno de 6ºA cayera desmayado al suelo durante aquella primera hora de clase: estábamos todos azules de contener la respiración.


      La Vieja entró con la furia del huracán Araceli en el aula y, antes siquiera de darnos los buenos días, ya había llenado media pizarra de ejercicios con potencias.


      Los hicimos todos como si nos fuera la vida en ello, e incluso nos presentamos voluntarios para resolverlos en la pizarra. Ella estaba flipando bastante con nuestra entrega y, para aprovechar nuestra motivación, nos ponía más ejercicios y nos sacaba a corregirlos, y después nos ponía más otra vez y así, en bucle. Cada uno lo hacía lo mejor que podía con tal de evitar que se fijara en que Álber estaba un poco tieso en su sitio.


      Pasaron 35 minutos, y luego 40, y luego 50, y 55, y 56. Estábamos todos bizcos de mirar con un ojo hacia la puerta de la clase y con el otro el cuaderno. El peligro ya casi había pasado cuando, de repente, la Vieja empezó a olfatear el aire con aquella temible mueca de velociraptor.


      —Aquí huele a… —dijo, entornando los ojos y chasqueando la lengua—. Aquí huele a terror infantil. Mmm, sí, es un olor que reconozco bien.


      No había terminado de decirlo cuando la puerta de la clase se abrió con un chirrido y un brazo anónimo lanzó dentro a Álber.
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      El Corchea asomó la cabeza por el hueco y dijo, casi sin respirar:


      —Araceli-perdón-por-la-interrupción-pero-estaba-escondido-en-el-baño-haciendo-pellas.


      Luego tomó aire, nos miró con cara de «me da más miedo ella que vosotros» y se desvaneció como si le hubieran pulverizado con un rayo láser. Rata traidora…


      Álber se quedó en medio de la clase, con la cabeza gacha y los ojos clavados en el suelo, esperando el chaparrón. La cara de la Vieja al verlo entrar era indescifrable: no sabía si elegir entre enfadarse como un babuino viudo o alegrarse porque, por fin, tenía un motivo para chafarnos el viaje.


      Aquella pasa arrugada rellena de maldad escaneó el cuerpo encogido de mi amigo con sus ojillos de serpiente. Lo miraba con incredulidad. A continuación, repasó los pupitres en busca del elemento de aquel puzle que no encajaba. E, inmediatamente, detectó al sustituto de trapo.
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      Las aletas de su nariz empezaron a agitarse con tal fuerza y los ojos se le abrieron tanto, que pensamos que la piel arrugada de la cara se le iba a dar la vuelta.


      Nos pusimos a cubierto bajo los pupitres, a la espera de la ráfaga de gritos que se nos venía encima como un tsunami.


      Pero, para nuestra sorpresa, lo que salió de la boca de la Vieja no fue uno de sus típicos alaridos rompetímpanos, sino una carcajada bastante parecida a un rebuzno. Se nos pusieron los pelos de punta. La tía se dobló sobre sí misma con un crujido de huesos milenarios y al rato empezó a toser. Normal: llevaba tanto tiempo sin reírse que se le había olvidado cómo se hacía.


      —Habéis cometido el mayor error de vuestras vidas: pensar que podéis ser más listos que yo.


      Y, con la tiza en la mano, y a pesar de que aún no había terminado la clase, agarró a Álber del cuello de la camisa con su garra huesuda y se lo llevó.


      Un segundo antes de que la Vieja lo arrastrara por el pasillo hasta el despacho de la jefatura de estudios, Álber levantó la vista del suelo y nos miró con unos ojos enmarcados por dos círculos negros. Negros como el agujero en el que nos había metido.
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      No dijo nada, pero yo sabía que me estaba pidiendo dos cosas: socorro y perdón.
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      El resto del día lo pasamos en un sinvivir. Por los pasillos había rumores contradictorios: primero venía el Rainbows a decirnos que no íbamos a la Gametrón, luego la Minitauro a informarnos de que sí que íbamos, después el Corchea a pedirnos perdón, luego el Píxel a decirnos que qué habíamos hecho, insensatos, pero allí nadie nos aclaraba nada.


      A Álber no le volvimos a ver el pelo, y eso que mandamos a las 3As en expedición de reconocimiento hasta la puerta de la jefatura de estudios para ver si estaba vivo, muerto o espachurrado contra una pared. Nos enviaron por Splashchat una prueba de que seguía vivo: una foto de Álber, dormido, con la cabeza apoyada sobre la visera de su gorra y un hilillo de baba que caía sobre un tomo polvoriento que se llamaba Potencia tu mente haciendo potencias.
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      La clase estaba dividida entre odiarle o tenerle mucha lastimita: había quienes veían en la decisión de esconderse en el baño un gesto heroico (Max) y los que pensábamos que había sido una idiotez como una casa (las 3As, el Estorbo, Antón y yo). A Ro-róber y la Sombra ni les preguntamos, porque seguían perdidos en la galaxia de las pasteladas raperas.


      Las clases estaban a punto de terminar y todavía no sabíamos si teníamos que preparar la mochila para irnos a la Gametrón al día siguiente. Estábamos asomados a la puerta, todos apiñados, esperando a que el Píxel viniera a decirnos algo, cuando Hugo y sus secuaces aprovecharon para meter el dedo en la llaga.


      —¿Cómo estáis, kamikazes? ¿Nerviosillos? —preguntó Borja desde la puerta de su clase.


      —Un diez en la asignatura de pegarse un tiro en el pie —añadió Rodri.


      —Tan listos para unas cosas y tan tontitos para otras. Esta vez ni siquiera hemos tenido que poneros la zancadilla —dijo Hugo, que volvía a ser el rostro de la chulería en estado puro—. Por cierto, Inés, muy bien el modelito. Si me prometes que te vas a vestir así siempre, paso a buscarte más veces con la bici.


      Sus pullitas nos entraron por un oído y nos salieron por el otro, porque en ese momento vimos venir al Píxel con cara de circunstancias.


      El pobre no pudo ni entrar en clase: Max salió disparado al pasillo, se abrazó a su pierna y suplicó, casi llorando:


      —Por favor, si al final no vamos a la Gametrón, dale esta carta a Kokoro Kakari de mi parte…


      —Suelta, Max —dijo el Píxel, muy serio—. Se la vas a poder dar tú.


      —¿Qué? ¿De verdad? —Max se quitó las gafas para secarse las lagrimillas de alegría—. ¿La Vieja no nos ha castigado? ¡Jujá!


      —¡¡Jujá!! —gritamos todos.
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      —Yo, si fuera vosotros, no estaría tan contento —declaró—. Araceli ha convocado una junta extraordinaria de profesores para esta tarde. Vamos a la Gametrón porque ya es demasiado tarde para anular el viaje y hemos adquirido un compromiso con la organización, pero esto no se va a quedar así —le preguntamos a qué se refería, pero no quiso aclararnos nada más—. Nos vemos mañana a las nueve en la estación… Aunque os aseguro que la Gametrón no va a ser lo que ninguno de nosotros teníamos pensado —suspiró—. Le podéis dar las gracias a Álber. Por cierto: no le esperéis a la salida. Está castigado hasta que «se le caigan las uñas de hacer potencias». Palabras textuales de Araceli.


      Eran malas noticias, pero nos las esperábamos mucho peores, así que los «jujás» hicieron eco por todo el pasillo.
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      A pesar de nuestra media victoria, Hugo, Borja y Rodri no perdieron la sonrisa. De hecho, hasta nos esperaron en la puerta para desearnos buen viaje al día siguiente (¿en serio?), y que tuviéramos una Gametrón cargada de sorpresas…


      Yo me olía que algo iba muy mal, pero la montaña rusa de emociones que sentía por dentro (cabreo con Álber, alivio por haber escapado del castigo de la Vieja, emoción por el viaje) me había dejado el sexto sentido un poco roto.


      Max, el Estorbo y yo decidimos volver a casa andando, dando un paseo por el parque. Ya había dejado de llover y hacía bastante sol, aunque los charcos todavía no se habían secado del todo.


      A lo lejos, en la cancha de baloncesto, vimos a Hugo, Borja y Rodri, que se habían parado un momento a echar unas canastas.


      Justo a su lado había un charco enorme… y la bici de Hugo estaba apoyada sobre un murete, sin el candado puesto.


      Max me miró. Yo miré a Max. Los dos miramos al Estorbo. El Estorbo miró el moco que acababa de sacarse de la nariz y luego se encogió de hombros y sacó el móvil del bolsillo con cara de «a mí me da igual, pero si vosotros queréis…».


      Estábamos empezando a entendernos telepáticamente.


      Íbamos a dejarles a los de 6ºB un recuerdo antes de irnos a la Gametrón, no fueran a olvidarse de nosotros en esos días.
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      [image: carachico.jpeg]Que me despellejara vivo un ejército de gandrox sanguinarios. Que me comiera los intestinos la reina ponedora de los pakurianos. Que me sumergieran la cabeza en los fangos ácidos del pantano de Zuria. Soportaría cualquier cosa con tal de que se acabase aquella tortura…


      Hugo en un charco con cola de sirena.


      Hugo en un charco con aletas y dientes de tiburón.


      Hugo en un charco con pinzas de cangrejo en vez de manos.


      Cuando ya creía que me habían llegado todas las posibles variantes del meme, volvió a vibrar el móvil:
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      Siempre era Hugo en un charco. Pero, con muchísima diferencia, lo que más me mosqueaba era que, junto al musculitos en remojo, estaban Inés, Max y Joaco, muy juntitos y sonrientes. Y yo no entendía de qué iba nada de aquello. Me agobié un poco cuando vi los primeros mil o dos mil memes, pero después recurrí al mejor medio de información posible.


      En menos de diez segundos, las 3As, que todo lo saben (y lo que no, se lo inventan), ya me habían puesto al día por Splashchat del numerito que Hugo le había montado a Inés en la parada de autobús por la mañana y de cómo Max la había rescatado de hacer el ridículo y pillarse un resfriado.


      Cuando empezaron a describirme con pelos y señales cómo era el «modelito ideal» con el que Inés había tenido que pasarse el día vestida (no me lo quería ni imaginar), mi móvil volvió a vibrar porque había recibido un vídeo.


      El primero de mil millones, por lo menos.


      Play. Hugo y los dos orangutanes de sus amigos jugando al baloncesto. Corte. La bici de Hugo sin cadena. Corte. Inés corriendo hacia la bici como si pretendiera mangarla. Corte. Cámara lenta. Hugo gritando como loco y echando a correr con cara de trol. Corte. Velocidad normal. Cuando Hugo va a alcanzar a Inés, aparece el Estorbo en plan bicho bola. Cámara lenta otra vez. Joaco placa a Hugo y le envía de cabeza a un enorme charco de barro que tiene justo al lado. Corte. Hugo pringado hasta las cejas de potingue, rebozándose mientras intenta salir con dignidad de la situación. Risas.


      The end.


      Gracias por venir.


      Muy gracioso… ¡pero a mí me estaba sentando como una patada en el estómago!


      Sí, ya lo sé. Debería alegrarme de ver el orgullo de Hugo enterrado bajo un palmo de barro. Y, claro, de que Max, Inés y Joaquín hubieran sido los cerebros del plan. Pero… la envidia se había comido la alegría con patatas. No podía evitarlo: yo me había pasado el día entero sufriendo con la Vieja, ¡y ellos habían aprovechado para gastar una última broma a mis espaldas!
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      Y, encima, ya estaba viendo que me iba a pasar toda la noche sin pegar ojo. El móvil no paraba. Zumbido. Zumbido. Zumbido. ¿Pero es que no se daban cuenta de que estábamos a punto de ir a la Gametrón? ¡Nadie estaba concentrado en lo importante!


      Si no me dejaban dormir, al menos podía intentar aprovechar el tiempo en algo productivo: ya había conseguido pasarme el Pakurian Infest enterito y encontrar los huevos ocultos en todos los niveles, pero la pantalla final del Inferno Flames, una de las mejores creaciones del maestro Kakari, se me seguía resistiendo…


      Fui a la salita de estar como un fantasma, haciendo uso de todos los trucos de mi técnica de ninja silencioso. Entré y rebusqué madres saboteadoras en la oscuridad. Nada por aquí, nada por allá. ¡Ja! Pero… cuando llegué al lugar donde suele estar mi adorada Gamemachine, lo único que encontré fue un mando y una cartulina:


      [image: pag86b.jpg]


      [image: pag87.jpg]


      Antes de volver a mi cuarto, me acerqué a ver a Punki, que por las noches se ponía tan frenética que parecía que le echaban café en el bebedero. Aquella iba a ser una noche muuuy larga.
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      Por primera vez en mi vida, me levanté con el primer timbrazo del despertador. Me había pasado toda la noche dando vueltas en la cama de pura impaciencia.


      Me arrastré hasta la ducha, me vestí y me puse mi mejor gorra. Estaba tan cansado que me entraron ganas de darle un sorbito al bebedero de la coneja, a ver si de verdad había café y me espabilaba, pero, después de olerlo, me lo pensé mejor y decidí sentarme en el sofá a esperar que sonara el telefonillo: Quique se había ofrecido a llevarnos al Estorbo, a Max, a Inés y a mí a la estación.


      Estaba orgullosísimo de mi logro: ¡todavía me sobraba media hora!


      Y allí estaba, sentado, haciendo tiempo, más nervioso que la cola de una lagartija, cuando escuché que mi madre decía desde la cama:


      —Alberto, ¿no se te habrá olvidado meter el inhalador para el asma, verdad?


      Chan.
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      Chan.


      CHAN.


      Pues no os lo vais a creer, pero sí. De hecho, ¡se me había olvidado hacer la maldita mochila!


      Mi madre intuyó que mi silencio sepulcral no era bueno, y apareció en la salita de estar como si se hubiera teletransportado (que no descarto que pueda hacerlo).


      —¿No has hecho el neceser? —me preguntó, con las cejas muy juntas y cara de sueño. No dije nada, pero se me cayó la gorra al suelo del susto. Sus ojos se abrieron de par en par—: ¡NO HAS PREPARADO LA MOCHILA!


      A veces sospecho que mi madre y la Vieja son parientes lejanas: las dos saben que la he liado solo con mirarme. En ese preciso instante, sonó el telefonillo.


      —A-yú-da-me. Por-fa-vor —dije muy, muy bajito, y muy, muy despacio.


      Estaba a punto de darme un ataque de pánico, pero mi madre no se andaba con tonterías: tardó cuatro milésimas de segundo en decidir que no me iba a castigar sin Gametrón (uf, uf, uf), y otras cuatro en arrastrarme a mi cuarto de una manga y abrir las puertas de los armarios y el cajón de los calzoncillos.


      Sus reflejos de gacela a punto de ser atacada por un león me estaban dejando casi tan flipado como la velocidad supersónica a la que se movía por mi habitación. Era como si le hubieran crecido brazos y piernas adicionales.
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      En otras cuatro milésimas de segundo, me preparó el neceser, me encasquetó el bocata para el camino debajo de la gorra, abrió la puerta, me empujó por ella sin darme siquiera un beso de despedida y la cerró.


      —¡Luego mira el móvil! —me gritó desde el otro lado.


      Cuando llegué al coche, vi que no me había retrasado más de un par de minutos. Creo que mi madre había ido tan deprisa que había hecho retroceder el tiempo.


      —Estás como un fantasma, Álber —me dijo Inés cuando me senté detrás, entre Max y ella—. ¿Te encuentras bien…?


      —A ti lo que te pasa es que no has desayunado —declaró el Estorbo, tendiéndome una bolsa desde el asiento del copiloto—. Te va a dar la vida, ya verás.


      —Esto… Gracias —cogí un bollo mientras intentaba sacar el móvil.


      —Joé, tío, estás rarísimo. ¡La Gametrón! ¿No estás emocionado? —me preguntó Max.
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      —Sí. Gametrón. Brutal. Flipante —dije como un robot sin apartar la vista de la pantalla.
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      Piensa en Kakari, piensa en Kakari, me repetí mentalmente.


      Con un solo comentario, Inés consiguió borrar las imágenes de caos y destrucción que el mensaje de mi madre había desencadenado en mi cabeza:


      —¿Ayer la Vieja te lo hizo pasar muy mal?


      Hala, así, de buen rollo.


      —Lo pasé peor que vosotros, eso seguro.


      Se me escapó. No me di cuenta de lo muchísimo que me había repateado lo de la broma de Hugo hasta que los vi tan juntos y contentos.


      —Nos estuvimos acordando de ti todo el día… —se disculpó Inés. Mi contestación le había sentado mal, pero intentaba disimularlo. Aunque no pudo evitar añadir—: Si no hubieras llegado tarde…


      —Pues no me habrían castigado, y seguro que os habría chafado la bromita. Que ya veo que no me necesitáis para nada.


      Genial, otra bordería que me había salido sola.


      Max fue a abrir la boca, pero Inés le detuvo con un gesto. Yo, por mi parte, decidí callarme como un muerto hasta llegar a la estación, a ver si teníamos la Gametrón en paz.


      Piensa en Kakari, piensa en Kakari…
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      Cuando vi al Píxel y al Corchea frente al reloj de la estación, y que solo faltaban seis minutos para que saliera el tren, se me aceleró el corazón.


      Pero luego, cuando llegó ella, se me paró en seco.
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      De la Meteosat no había ni rastro, pero, debajo de un vestido de principios de siglo, un abrigo de piel hecho con primas de Punki y un sombrero con una pluma de faisán, estaba la Vieja. Jamás la habíamos visto con otra ropa que no fuera la bata de dar clase y ese horrible sujetador marrón que llevaba debajo (y que debía de haberle regalado su peor enemigo en la Edad Media, o algo así). Me pellizqué para comprobar que aquello no fuera una pesadilla y casi me arranco un cacho de carne.
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      Solo faltaban cuatro minutos para que saliera el tren y no, el último descendiente de los velociraptores no había venido solo para desearnos buen viaje.


      Aprovechando que todos la rodeábamos y que estábamos callados como tumbas, empezó a graznar:


      —Nos lo vamos a pasar «chachi» todos juntitos, ya veréis —anunció la Vieja. Tenía los ojos entrecerrados como dos puñaladas en un melón y una sonrisa que daba muchísimo mal rollo—. Le podéis dar las gracias a Alberto —me clavó una de sus huesudas garras en el hombro—: Vuestro arranque de creatividad de ayer hizo que me diera cuenta de que una excursión tan descabellada como esta necesita de la… supervisión adecuada.


      Pensé que las 3As habían organizado un flashmob, porque la clase entera se giró hacia mí a la vez y formó un círculo a mi alrededor. Ya iban a hacerme picadillo, cuando vi algo que me puso los pelos de punta.


      —¡Eh, mirad allí! —dije, señalando al frente.


      —Buen intento, Álber —respondió Antón, intentando acercarse a mí con los puños apretados.


      Pero a mí, en aquel momento, me daba lo mismo que la lista de gente que quería matarme fuera más larga que el aguijón de la reina ponedora de los pakurianos. Me liberé como pude del agarre de la Vieja, no fuera a pillar una infección por alguna bacteria prehistórica, e insistí:
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      —¡Que vale, que luego me colgáis todos de un pino si queréis! Pero ¿qué hacen aquí esas ratas de alcantarilla?


      Todas las cabezas volvieron a girarse a la vez (en realidad, era bastante divertido) y las expresiones pasaron del enfado a la incredulidad: por ahí venían Hugo, Borja y Rodri, que desfilaban con la misma tranquilidad que si estuvieran participando en un pase de modelos. El chulito me guiñó un ojo y luego sonrió a Inés con aquella mueca suya de tener caca debajo de la nariz.


      Me iba a explotar el cerebro en 3, 2, 1…


      Miré al Píxel con los ojos tan abiertos que debía de parecer un dibujo animado. Traté de frenar la inminente dispersión de mis sesos por el suelo de la estación.


      —Pero…, pero… ¿PERO QUÉ HACE AQUÍ? —le pregunté.


      El Píxel tenía los ojos casi tan abiertos como yo, y creo que no le quedó muy claro si me estaba refiriendo a la Vieja, a Hugo o a los dos. Empezó a balbucear sin acertar a formar palabras, mientras el Corchea temblaba como una hoja de papel detrás de su musculosa espalda.


      Antes de que pudiera responder nada, la Vieja le tapó la boca con su zarpa del Jurásico y explicó:


      —Algunos alumnos de 6ºB me han solicitado, educadamente, un permiso especial para acompañar a una clase de otro centro que también participará en la masterclass del Coscorrón Cascarrabias —dijo la Vieja, pasando su lengua de víbora por los labios resecos—. Había tres plazas libres para asistir a la tontería esta, y vuestros compañeros las han ocupado. Sé que os lleváis muy bien, así que no va a haber ningún problema durante el viaje, ¿verdad? —guardó silencio durante un segundo, paseó su mirada de murciélago arrugado por nuestros caretos de pasmo y soltó una carcajada tan siniestra que el Corchea casi se desmaya.


      Sin decir nada, el Píxel sacó de su mochila los billetes de tren para ir repartiéndolos, pero la Vieja se los arrancó de un tirón, al grito de «¡ya lo hago yo!». Chasqueando los dedos, hizo que nos pusiéramos en fila india como soldaditos y nos fue dirigiendo con paso marcial hacia el tren.
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      Estaba clarísimo quién mandaba allí.


      De repente, me entraron unas ganas locas de volver a casa, aunque tuviera que pasarme cuatro días limpiando caquitas de Punki.
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      Fuimos entrando al tren como si aquello fuera la boca del infierno.


      Nuestros enemigos mortales ya nos estaban esperando en el vagón, azules de la risa. Pero allí había algo que no cuadraba: iban con unos chicos megarraros. Max estaba muy serio, y es que todos, pero todos, todos, parecían primos suyos: gafitas, pelo rizado, pinta de frikis superinteligentes… Unos empollones de libro, vamos. Nos miraban con el mismo interés que si fuéramos microbios.


      Nosotros fuimos ocupando los sitios que nos habían asignado, con la precisión de fichas de Tetris, bajo la supervisión de la Vieja.


      Max, Inés, el Estorbo y yo nos sentamos juntos en un asiento de cuatro. Justo al lado estaban las 3As y Antón, que no se separaba de ellas ni con agua caliente. Nos quedamos muy quietos, con la espalda recta y las manos sobre las rodillas, hasta que la Vieja avanzó al siguiente compartimento para colocar a los siguientes ocho muñecos de porcelana en sus sitios.


      En cuanto apartó sus terribles ojos de nosotros, nos desmoronamos como flanes en los asientos. Yo me bajé la visera hasta la nariz, de mala leche: no llevábamos ni veinte minutos de excursión y aquello ya parecía un ejercicio de disciplina militar.


      Cuando llevaba un rato refugiado en la oscuridad de mi gorra, dándole vueltas a la ecuación Gametrón + Vieja (= caca), escuché que Max susurraba intentando llamar nuestra atención:
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      —¡Tíos, tíos! ¡Que yo los conozco!


      —¡No te joroba! ¡Y nosotros! —respondió Inés, que estaba que echaba humo.


      —Que no, a los de 6ºB, no. ¡A los otros! ¡Esa, la de las gafas, es Olga Lorite! ¡Son alumnos del Liceo MenBris!


      —¿Miembris de qué? ¿Del club de los más tontis? —dijo Antón, pero nadie se rio.


      Áurea, Alejandra y Adriana resoplaron a la vez, y él se hizo una bolita en su asiento.


      —Es el diminutivo de Mentes Brillantes. Es un colegio para niños superdotados. Solo aceptan veinte alumnos por curso, y para entrar hay que hacer unos exámenes chunguísimos… —explicó Max.


      —¿Y tú cómo lo sabes? —preguntó Inés.


      —Porque Max se presentó hace dos años a las pruebas de acceso, pero le faltó un punto en la prueba de cociente intelectual —dije yo—. Por eso al final entró en nuestro colegio.


      Max por poco me pulveriza con la mirada.


      —Eso no es cierto… —empezó a decir.


      Pero Inés le interrumpió:


      —¿Tienes un cociente de 129? —le preguntó, con los ojos como platos.


      Max asintió, con la cabeza gacha y con la cara casi tan roja como su pelo.
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      —¡Yo también! —declaró Inés, encantada.


      A Max se le iluminó el rostro como si acabaran de darle un pase VIP para entrar en las instalaciones secretas de Kurumi ActionGames. Y encima respondió con su tonillo habitual de experto de pacotilla:


      —No esperaba menos de ti, soldado. Creo que, en realidad, quedarse en ese límite es mejor, porque así disfrutamos de todas las ventajas de un intelecto superior sin los inconvenientes de… bla, bla, bla…


      Menuda chapa.


      O no, yo que sé, porque Inés le escuchaba interesadísima. ¡Y hasta respondía en el mismo tono! De repente parecía haber encontrado a su alma gemela. Era MUY FUERTE: estaban pasando de mí como si no estuviera. Es que no me hacía caso ni el Estorbo, que se había puesto un antifaz de dormir con un dibujo de dos ojos abiertos que daba un mal rollo que te cagas.


      Desde el otro lado del pasillo, las 3As también seguían la conversación. Movían la cabeza del uno al otro, como suricatos, sin perderse ni una palabra. Antón estaba entretenido en dibujar en su cuaderno un retrato de una de ellas, aunque yo creo que no tenía muy claro de cuál.


      Entre las batallitas de casi superdotados, el traqueteo del tren y el sueño que llevaba encima, empecé a quedarme sopa.


      Ya me estaba acurrucando en el asiento para dormir a pierna suelta por primera vez en toda la semana cuando el Estorbo me arreó una buena patada en la espinilla.


      —¡Ayyy! ¡Joaco, qué bestia! —grité.


      —¡Código Estatua! ¡Ahora! —escuché que decía Max.


      Pero ¿qué…?


      La mano de un esqueleto me enganchó por la axila y me levantó del asiento de un tirón aún más fuerte que la patada del Estorbo. Para tener quinientos años, la tía tenía una fuerza impresionante. Creo que la sangre ya no me llegaba al brazo.


      —¿Qué, descansando un poco? —graznó la Vieja—. Ayer te dejaste unos cuantos ejercicios sin hacer, así que te he reservado un asiento a mi lado —dijo, señalando un libro que asomaba de su bolso de piel de brontosaurio. Se remangó el abrigo de piel de conejo, miró su reloj de pulsera, sospechosamente similar a un reloj de sol, y declaró—: Tienes cuatro horas para terminarlos. Arreando, que es gerundio.


      Me arrastró por la gorra hasta el fondo del vagón mientras los lagartos venenosos de 6ºB me dedicaban un sonoro aplauso.
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      Ninguno de mis tres mejores amigos había sido capaz siquiera de abrir la boca para protestar cuando la Vieja me llevó con ella.
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      Esos eran los pensamientos que circulaban por mi mente mientras luchaba por no quedarme dormido encima de los mil millones de ejercicios de potencias que tenía delante. El miedo a la Vieja era lo único que me mantenía despierto.


      Mis nuevos compañeros de viaje eran el Píxel, que de vez en cuando me palmeaba la espalda en señal de solidaridad; el Corchea, que estaba pálido de miedo, muy recto, en pleno Código Estatua; y, por supuesto, la Vieja, que no paraba de revolverse en el asiento y respiraba como un bisonte.


      Así pasamos la primera hora.
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      Cuando pensaba que el día no podía empeorar, vi que el Corchea pasaba súbitamente del blanco miedo al verde asco. Hinchó los carrillos en un intento por contener la respiración y, cuando ya no pudo más, se desplomó sobre la mesita que tenía enfrente como un globo pinchado.


      —¿Te pasa algo, Román? —le preguntó el Píxel.


      Prrrfff. Prrrpet-pet-pet.


      No hizo falta que el Corchea respondiera: la nueva ráfaga de gases fétidos despeinó el flequillo del Píxel (y eso que lo llevaba peinado con gomina). El Píxel me dio la mano por debajo de la mesa y me la apretó con fuerza mientras intentábamos contener las arcadas. La Vieja no nos quitaba ojo de encima.


      —¿Pasa algo? —preguntó muy digna.


      Prrreeet.


      —Debemos de… —dijo el Píxel, cogiendo aire muy deprisa y volviendo a aguantar la respiración— estar cerca de algún baño… Huele un poco a…
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      —¿A qué? —quiso saber la Vieja.


      Prrrooot. Pzzzrrr.


      «A fósiles podridos», iba a decir yo, pero el Píxel me tapó la boca con su manaza y respondió con mucho más tacto:


      —Como a agua estancada, diría yo.


      —Sí, tienes razón, Esteban. Voy a hablar con el supervisor inmediatamente —y, aparentando estar muy indignada, se levantó del asiento y se alejó por el pasillo, con aquella nube letal siguiéndola muy de cerca.


      El Corchea, el Píxel y yo empezamos poco a poco a recuperar el color y a respirar con normalidad. La tensión se relajó y aprovechamos el apretón de la Vieja para hacer esas cosas que hacen los humanos cuando no están muertos de miedo: rascarnos la nariz, estirarnos o… sacar el móvil.


      Porque ni siquiera el festival del pedo me había quitado de la cabeza lo que de verdad me preocupaba: que Inés y Max se lo pasaban tan bien juntos que parecía que ya no querían ser mis amigos.


      Es verdad que yo había estado un poco nervioso con el tema de la Gametrón… Bueno, vale, había estado insoportable. No sé, igual sí que era un poco culpa mía, pero me repateaba que me dejaran de lado. Hasta ahora, lo único que unía a Max y a Inés era yo. Si ya no me necesitaban más, con los mil millones de cosas que resultaba que tenían en común, pues…


      Necesitaba información.
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      Tuve un cortocircuito cerebral.
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      No.


      ¿No?


      No, no, no.


      Que no: ni de coña.


      ¡Si hasta la semana anterior no podían ni verse! Max no estaba por Inés.


      ¿O sí?


      La conversación con las 3As me había dejado todavía más liado de lo que estaba.


      Necesitaba la cordura de una mente más simple y menos retorcida: necesitaba al Estorbo. Y le necesitaba rápido, porque la Vieja iba a volver en cualquier momento.


      —¡Tengo que ir al baño! —grité tan de repente que el Corchea y el Píxel, que estaban enfrascados en sus respectivos móviles, dieron un respingo.


      —¿Seguro que no prefieres esperar a que vuelva Araceli para pedirle permiso a ella? —me preguntó el Corchea con voz temblorosa.


      —¡Es que no me aguanto! ¿No me podéis dar permiso vosotros? —se les debía de haber olvidado que ellos también eran profesores.


      —Sí, claro, yo te doy permiso —dijo el Píxel en un arranque de valor: cuando la Vieja volviera, le iba a tocar dar explicaciones.


      —¡Gracias! —respondí, y hui de allí mientras le escribía un mensaje a Joaquín.
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      El compartimento que ocupaban los profes quedaba muy cerca del baño. Estaba ocupado, así que a nadie le parecería raro verme allí esperando. Aparentemente, la suerte había decidido darme una pequeñísima tregua.


      Joaquín apareció tambaleándose medio minuto después. Llevaba el antifaz de dormir puesto en modo diadema, como si tuviera otro par de ojos en la cabeza pelada. Qué mal rollo.


      —Tío, ¿tú crees que…? —empecé a preguntar.


      ¡Plof!


      No pude terminar: el Estorbo cayó redondo al suelo.


      —¡Joaco! Pero ¿qué te pasa? —me agaché para ayudarle a levantarse y lo dejé apoyado contra la puerta del baño para que se sostuviera.


      —Uf, tío, es que yo en los trenes me mareo mogollón. He estado a punto de no venir. ¿Qué quieres?


      —No, que te quería preguntar si… —me daba vergüenza hasta decirlo—. Que si tú crees que Max e Inés…


      ¡Plof!


      Y hale, otra vez al suelo. Pero esta vez no fue por culpa del mareo, sino porque se había abierto la puerta del baño.
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      Lo primero que salió de allí fue una nube verde, seguida de la peste más asquerosa que había olido nunca. Después, un enjambre de moscas que dibujaba la silueta de un murciélago. Y luego, pasando por encima de mi amigo, que con el tufo había terminado de marearse del todo, salió del baño uno de los zapatones ortopédicos de la Vieja.


      Por primera vez en todos mis años de vida (y seguramente también en todos los siglos de la suya), la Vieja se puso roja de vergüenza.


      —¡Alberto! ¿Se puede saber qué estás haciendo aquí?


      —Pues… esperando para entrar al baño.


      Guau, mi coartada era perfecta.


      —¿Y QUIÉN TE HA DADO PERMISO? —ladró, incrédula.


      —El Píx… ¿Esteban?


      Ahí la había pillado: ella sería prima hermana del diablo, pero el Píxel tenía la misma autoridad que ella para dejarme ir al baño, así que se tuvo que callar.


      —Pues… —dudó un momento—. A este no se puede entrar: está roto.


      Ya, claro. Por eso llevaba veinte minutos ahí metida. Los dos nos quedamos callados. El silencio se hacía más incómodo con cada segundo que pasaba. Yo subí una ceja.


      —Quiero decir que estaba roto de antes, por eso olía tan mal —se justificó—. Aquí no hay ningún revisor competente, así que he decidido tomar cartas en el asunto yo misma… —claramente, no conseguía engañarme, así que terminó diciendo—: Bueno, que en este baño no puedes entrar, que vayas a otro. Y vuelve pronto a tu asiento, que no has terminado con las potencias.


      Se podía quedar tranquila: antes sacrificaría mi Gamemachine 3 al dios del Fuego que meterme a hacer pis en aquella cámara de gas fétido, gracias.


      La Vieja pasó el otro zapatón ortopédico por encima del Estorbo (no os penséis que se agachó a ver qué le pasaba) y salió la mar de a gusto de aquel almacén de tripas de trol.


      En cuanto la perdí de vista, me tapé la nariz con una mano y, con la otra, tiré del Estorbo para arrastrarle fuera de allí antes de que muriera gaseado.


      Y ahí estaba yo, esperando a que Joaquín recuperara el sentido, muerto de la impaciencia, cuando me di cuenta de que lo que estaba haciendo la suerte no era darme una tregua, sino reírse en mi cara.


      Las puertas que daban al vagón se abrieron y, para mi desgracia, por ellas aparecieron Hugo, Borja y Rodri.


      Abrieron la boca para meterse con nosotros pero, al coger aire, la peste se les metió hasta la garganta y casi se asfixian ellos también.


      Los labios de Hugo se curvaron en una sonrisa siniestra.


      —Parece que tu futuro no huele muy bien, pringao.


      Yo intenté correr pero, al darme la vuelta, me tropecé con el Estorbo, que seguía desmayado sin enterarse de nada, y me estampé contra el suelo. Así es Joaco, estorba incluso desde la inconsciencia.


      Aquello fue mi perdición: Borja me enganchó del brazo derecho, Rodri del izquierdo y, tapándose sus asquerosas narices con las manos libres, me lanzaron al baño y cerraron la puerta. Y no sé qué hicieron, pero yo, desde dentro, no podía abrirla. Como hubieran puesto delante al Estorbo, estaba muerto porque, si fuera olía mal, dentro no había quien parara quieto.
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      Cerré la tapa, eso lo primero; no quería saber nada más de lo que había ocurrido ahí dentro. Luego golpeé la puerta, arrimé la cara a la rejilla de ventilación, metí la cabeza debajo del grifo… No había manera. Intenté respirar lo justito para que me llegara algo de oxígeno al cerebro porque, con cada bocanada de aire, notaba cómo se me iba colando en el organismo el veneno interior de la Vieja.


      Les escribí como mil mensajes a Max e Inés, pero debían de estar tan entretenidos haciéndose arrumacos que no me hicieron ni caso. Supuse que Joaco seguía fuera de juego, y a los demás me daba demasiada vergüenza avisarles de que me la habían jugado… Estaba claro: me iba a tener que salvar yo solo.


      Me senté en la taza y me apreté las sienes con los dedos. Tenía que trazar un plan, pero con aquel tufo era imposible pensar. Entonces alcé la vista y lo vi claro: el freno de emergencia.


      Ni lo pensé. No quería ni desmayarme ni mutar en un clon en miniatura de la Vieja, así que me subí a la taza del váter, de ahí al lavabo, me colgué del freno con las dos manos y tiré con todas mis fuerzas.


      Yo me esperaba un frenazo espectacular, no sé, que durante un segundo dejara de haber gravedad o algo así, como en las pelis. Pero qué va, el tren fue deteniéndose muy despacio… Tanto que ni siquiera sabía si el cacharro aquel de verdad se había parado.
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      Los que sí que vinieron deprisa fueron los revisores.


      Y mis compañeros.


      Y los empollones esos del MenBris.


      Y Hugo y sus piojos.


      Y los profesores.


      Y la Vieja.
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      No me di cuenta de la que había liado hasta que desbloquearon la puerta del baño y vi que mi maniobra había sido de todo menos discreta. No sé qué me daba más rabia, si el aullido a cámara lenta que brotaba de la garganta de la Vieja, o la carcajada con doble ración de eco de los de 6ºB, que ya estaban disfrutando de la Gametrón más que nosotros…


      Y eso que todavía no habíamos llegado.

    

  


  
    
      [image: cap5.jpg]


       


      [image: carachica.jpeg]El sol arrancaba destellos plateados de la fachada del recinto ferial. Era tan chulo que, más que un edificio, parecía un crucero interestelar. El camino desde el autobús había sido alucinante: vimos setos teñidos de mil colores y podados con las formas de todos los monstruos, extraterrestres y robots de los juegos de Álber y Max; montones de gente disfrazada; anuncios de toda clase de eventos y presentaciones de máquinas imposibles…


      Flipante, ¿no?


      Bueno, pues no. Aunque se suponía que debíamos estar más contentos que una ardilla en una fábrica de frutos secos, íbamos con las caras largas y los hombros caídos, muertos de sueño. Era como si nos hubieran absorbido toda la energía vital. Y es que el viaje hasta la Gametrón había sido de todo menos tranquilo…


      El numerito del freno de mano de Álber nos tuvo parados en la vía durante tres horas mientras los revisores intentaban averiguar qué había pasado. Lo único que Álber repetía como un disco rayado es que era claustrofóbico y que se había agobiado mucho cuando se había quedado encerrado en el baño.


      Pero yo sabía perfectamente que aquello era una trola como una casa.
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      El único testigo presencial, el Estorbo, solo recordaba haber ido allí porque Álber se lo había pedido, y «una nube con olor a cosas muertas». Luego había caído redondo al suelo y ya no se acordaba de más. Ni siquiera sabía cómo se había hecho el glorioso chichón que ahora le decoraba la coronilla. Por mucho que lo intentamos (Max incluso quiso hipnotizarlo, menos mal que no le dejamos), no fuimos capaces de averiguar nada más.


      Lo que sí estaba claro era que las maletas que había delante de la puerta cuando sacaron a Álber del baño no las podía haber puesto él solo, así que al menos se libró de que le castigaran. Se pasó el resto del viaje entregadísimo a sus cuentas al lado de la Vieja, sin responder ni un solo mensaje. Bueno, mentira, a Max y a mí nos contestó con un: [image: emoji-caca.jpg].


      No teníamos ni idea de por qué estaba tan cabreado con nosotros y, claramente, él no tenía intención de contárnoslo.


      Llegamos al hotel tan tarde y tan agotados después de ocho horas de Vieja-viaje, que nos tiramos en los colchones blanditos como nubes de las habitaciones y nos quedamos sopísima. Eso sí, Joaquín pasó antes por el bufé libre, no se fuera a morir de hambre o algo.


      Ahora por fin estábamos en la cola para entrar a la Gametrón, pero el infierno no había terminado. La Vieja, que debe de llevar un par de siglos sin organizar nada que no sea un examen de Matemáticas, había decidido ocuparse también de los pases de acceso a la feria. La tía le había arrebatado por completo el mando al Píxel (el Corchea nunca tuvo el mando de nada, solo un susto enorme desde que la había visto aparecer en la estación), y nos iba dirigiendo como un centurión romano a sus legionarios.
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      Y, claro, lo del tren lo había salvado, más o menos, gracias a que los billetes siguen siendo de papel (aunque no le hizo ninguna gracia tener que pasarlos por un lector de códigos de barras en vez de picarlos). Pero la Gametrón era otra liga. Por supuesto, los pases a la feria tecnológica más importante del mundo no podían ser un papelajo cualquiera. Lo que le dieron a la Vieja fue una caja con unas pulseritas electrónicas que había que configurar usando un código binario (una movida rarísima en la que todo se escribe con unos y ceros).


      A la Vieja se le hizo un nudo en el cerebro, porque el código más moderno que ella manejaba era el morse. Pero, como todo aquello tenía que ver con las Mates, y en eso no pensaba tolerar que le dieran lecciones, la tía se emperró en no dejarse ayudar y hacerlo todo sola. Así que, mientras ella se peleaba con las dichosas pulseritas, nosotros no pudimos hacer más que mirarnos los pies y tostarnos como pollos bajo el sol.


      De vez en cuando, el Píxel, que tenía casi tantas ganas de entrar a la feria como nosotros, intentaba agilizar un poco las cosas:


      —Araceli, quizá si me dejaras a mí… —pero se quedaba calladito en cuanto la Vieja lo petrificaba con su mirada de buitre.


      Los únicos que no parecían aburrirse eran Ro-róber, la Sombra y la nube de azúcar que los envolvía allá adonde iban.


      —Contigo en la Gametrón / se desboca mi corazón —rapeaba Ro-róber mientras María le ponía ojitos por debajo del flequillo.


      Al rato, cuando nuestro cerebro estaba a punto de derretirse del calor, la Vieja se cansó y encontró la forma de pasarnos el marrón:
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      —He pensado que, si os lo hago yo todo, no vais a aprender. Así que lo mejor es que lo descifréis vosotros usando lo que os he enseñado en clase —declaró, muy satisfecha—. ¿Algún voluntario?


      Todos se giraron hacia mí con ojitos suplicantes: yo era la mejor de la clase en Mates y a la que menos manía le tenía la Vieja, pero de programación no tenía ni idea.


      Así que le traspasé la súplica a Max, que sonreía divertido.


      —¿Porfi? —le susurré.


      —Faltaría más —contestó.


      Le acababa de poner en bandeja una ocasión perfecta para fardar de sus conocimientos.


      La Vieja le entregó la caja con los pases:


      —Hale, ya tenéis entretenimiento. Nosotros os vigilamos desde la sombrita.


      Claramente, el Píxel y el Corchea habrían preferido quedarse en el sol haciéndonos compañía, pero la tía les enganchó con sus brazos de palo y los arrastró a la sombra con ella. Igual le preocupaba que se le arrugase aún más aquella piel de uva pasa.
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      Su cabezonería nos había hecho perder un montón de tiempo, así que nos pusimos en la cola mientras Max manipulaba los brazaletes y comenzaba a programarlos. Menos mal que es un máquina y, en dos segundos, ya estaba haciendo desfilar ceros y unos:


      —Vale. Ya estoy dentro. A ver, Inés: tu código es 01001001 01101110 11101001 01110011. Joaquín: el tuyo es 01001010 01101111 01100001 01110001 01110101 11101101 01101010…


      —Te estás equivocando, 129 —dijo de repente una voz a sus espaldas.
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      —¿Cómo…?


      Max levantó la vista y se encontró frente a una chica pelirroja con gafas, tan parecida a él que podrían haber sido hermanos. Iba acompañada por dos compañeros, uno superalto, con una nariz ganchuda que le hacía parecer una cotorra, y otro superbajito y compacto, como si le hubiesen espachurrado con una máquina de esas de desguazar coches.


      —135, 132 y 130. No puedo decir que sea un placer —respondió Max con el ceño fruncido.


      —Olga, para los amigos —aclaró ella—. Pero tú y yo no somos amigos, 129. Y, como sigas programando tan mal, os vais a perder todos los eventos de la feria.


      —No he programado mal…


      Sin embargo, la pulserita del Estorbo pitaba como si fuera a autodestruirse de un momento a otro. El pobre nos miraba con cara de desesperación: ¡aquella era la mano con la que se comía los dónuts!


      —Quizá deberías probar con cerounounocerounounounocero —dijo la empollona del MenBris de carrerilla.


      En cuanto Max corrigió el código, la pulserita del Estorbo dejó de pitar como una alarma antirrobos. Olga soltó una desagradable risita.
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      Max se puso rojo como un tomate, primero de vergüenza y luego de rabia.


      Porque, justo en ese momento, Hugo se materializó al lado de Olga, abriéndose hueco a codazos entre Cotorro y Retacus (así los bauticé yo) y le pasó un brazo por encima del hombro.


      —Hola, pringaos —nos saludó con su sonrisa cegadora—. ¿Creéis que vais a ser capaces de entrar hoy en la feria? ¿O vamos a tener que traeros un autógrafo del Cocorri Cacaculi ese?


      La tal Olga sería una tía listísima, yo no digo que no, pero la sonrisa de Hugo la dejó igual de atontada que si solo tuviera media neurona. Me dio penilla, porque yo también había estado en su lugar… pero se me pasó enseguida, porque era una aliada del enemigo y, al enemigo, ni agua.


      —Vamos a darnos el gusto de entrar en la feria antes que estos frikis de pacotilla —Hugo se alejó tirando del brazo de Olga y riéndose de nosotros a carcajada limpia, seguido de Borja, Rodri, Cotorro y Retacus.


      Aquello no podía quedar así.


      —Max, rápido, explícame cómo va lo del código binario ese —le pedí, cogiendo una pulserita con cada mano.


      —Uf, es que es un poco chungo. Hay que hacer un gráfico y escribir los números del 65 al 90. Y luego hay que anotar al lado el alfabeto, empezando por… —Max ya se estaba eternizando.


      —Bueno, también hay una aplicación que traduce letras a código binario haciendo clic —nos informó el Estorbo, tendiéndonos su móvil.


      —Pues con eso nos vale —dije yo.


      Que ser friki estaba bien, pero entrar en la feria antes que los de 6ºB era más importante.


      Álber, que seguía con su voto de silencio, no se ofreció a ayudarnos. Solo se acercó una vez a preguntarle algo al oído a Áurea, que fue respondido con un «ajá» triple por parte de las 3As… y de Antón, que no se separaba de ellas ni a sol ni a sombra.


      Trabajando en tándem, Max y yo tuvimos programados todos los pases en dos minutos.


      —¡Jujá! —gritamos a la vez.


      El resto de la clase, al escuchar nuestro grito de guerra, se lanzó hacia la puerta del recinto ferial. Gracias a nuestro trabajo en equipo, conseguimos poner el pie en el paraíso del frikismo antes que los de 6ºB y su séquito de empollones, que se quedaron pasmados.


      Casi tan pasmados como la Vieja que, al vernos huir, intentó echar a correr detrás de nosotros, pero se le quedó la cadera encasquillada. El Píxel trató de seguirnos, pero la Vieja fue más rápida y le enganchó del brazo:


      —¡Esteban! ¡Haz el favor de ayudarme a recolocarme el hueso! —aulló.


      Con cara de angustia, apresado por aquel puzle milenario de fósiles, el Píxel nos hizo señas disimuladamente para que siguiéramos corriendo y no mirásemos atrás.


      Y nosotros no dudamos en hacerle caso.


      Un auténtico héroe.
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      ¡Libertad!


      No sabíamos cuánto iba a tardar la Vieja en encontrarnos pero, hasta entonces, era como si nos hubiéramos quitado media tonelada de encima. Lo que teníamos ante nuestros ojos era tan flipante que nos devolvió la ilusión.


      Álber tenía la boca abierta de par en par. Se le habían puesto los ojos brillantes y movía la cabeza de un lado a otro, alucinado. Yo intenté aprovechar para volver a conectar con mi mejor amigo:


      —¡Qué pasote, Álber! ¡Mola muchísimo!


      —Pues cuando yo te hablaba de la Gametrón, solo ponías cara de culo —replicó.


      Bueno, me había contestado fatal pero, por lo menos, me había contestado.


      —Ya, si llevas razón. Pero es que estos días, con Max… —empecé a disculparme.


      Pero no llegué a terminar, porque me distraje con Ro-róber y la Sombra, que justo pasaban a nuestro lado diciéndose cursiladas:


      —Que tu mirada quema, dice la gente, / pero yo sé que miente. / Sombra de mi corazón / tú me quitas la razón.


      Ay, madre. Cada vez era más grave.


      Álber también se quedó callado y un poco pálido. Los vio pasar y luego me miró con la cabeza ladeada, como si acabara de descifrar los misterios del origen del universo.


      —No, si ya veo que te ha abierto los ojos a un mundo nuevo —dijo con muchísima rabia—. Venga, deja de fingir que quieres hablar conmigo y vete con Max a disfrutar de la feria.
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      Se dio la vuelta, enganchó al Estorbo de la capucha de la sudadera y se lo llevó por el pasillo H40: juegos de mesa y de rol.


      Respiré hondo tres veces. Había intentado tener paciencia, de verdad. Sabía lo muchísimo que significaba para él la Gametrón y entendía que estuviera nervioso, pero ya estaba bien. Primero sus «entrenamientos»; luego su cagada en clase, que casi nos deja sin excursión y había provocado que nos encasquetaran a la Vieja, y, para terminarlo de arreglar, el numerito del tren. Todo, por supuesto, acompañado de una montaña de borderías y malas contestaciones. ¿Y ahora tampoco le gustaba que quedara con Max?


      Que le aguantara el guardián del monte Golgotroth porque yo, desde luego, no iba a dejar que me amargara la feria.


      —Venga, Max, vamos a dar una vuelta —le dije—. A este paso, se nos pasa el día y no hacemos nada.


      —¿Y Álber y Joaquín? —me preguntó.


      Otro que estaba en la parra. No hacía más que mirar a un lado y a otro, supongo que pendiente de su archienemiga. Seguro que ni se había pispado de la discusión.


      No me quería enfadar más, así que pasé de contárselo:


      —No sé, se han pirado. Bueno, ¿te vienes o prefieres quedarte a ver si la tal Olga 135 te da un susto por la espalda?
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      —Ehhh… —Max empezó a ponerse rojo como un tomate—. No, no, vamos.


      Aquello estaba lleno de gente disfrazada de los personajes sobre los que Max me había ido hablando durante toda la semana.


      —Mira, ese es fan de Samurái Rojo —me iba diciendo—. La armadura, la máscara, el casco y la catana son reproducciones exactas de los originales que aparecen en la serie. Ese de ahí va disfrazado de Wilfred el Alto, el gigante que se enfrenta al guardián de Golgotroth en la novela de Medieval Citadelle. Y ese otro…
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      —De zángano pakuriano. Y ese es un guerrero gandrox —fui reconociendo mientras él asentía, complacido. Estaba tan satisfecho como el sensei Sikomoro cuando comprueba que su joven aprendiz ha asimilado sus enseñanzas.


      De repente, su sonrisa se convirtió en una arruga muy profunda en la frente.


      —Y esos de ahí van disfrazados de criaturas despreciables de las profundidades del tercer infierno —dijo, deteniéndose en seco.


      Efectivamente, al fondo del pasillo K43: manga y anime, Olga iba muy pegadita a Hugo, dejando un reguerillo de baba allí por donde pasaba el cachitas. De cerca los seguían Cotorro, Retacus, Borja y Rodri, que parecían estar peleándose por ver quién le lamía mejor el culo a sus respectivos líderes.


      —Pero ¿se puede saber qué te pasa a ti con esos empollones? —me atreví por fin a preguntarle.


      Me moría de curiosidad.


      Con tres gráciles volteretas, las 3As salieron como flechas del pasillo J42: música pop y videojuegos de baile, para colocarse frente a nosotros en formación cotilla. Antón llegó justo detrás, haciendo un giro como de sevillanas y levantándose el dobladillo de la sudadera. Era igual de ágil que un hipopótamo con un tutú.


      —Olga, alias «la tía esa», alias «135» por su cociente intelectual, era la mejor amiga de Max hasta hace dos años —empezó a decir Áurea.


      —Sus madres son amigas de toda la vida… —siguió Adriana.


      —… como la tuya y la de Álber —terminó Alejandra.
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      —¡Y como las vuestras! —aplaudió Antón, contento de poder aportar algo al cotilleo.


      —Antón, bonito, ¿por qué no vuelves un rato a los estands del pasillo M45: efectos especiales y pintura digital, y nos dejas un poquito en paz? —le dijo Áurea, dándole una palmadita en la cabeza como si fuera un cachorro.


      —Si me das un besito, / me voy dos ratitos —declaró Antón, poniendo morritos de pez. Ro-róber había creado un monstruo.


      —Puaj —dijeron las 3As a la vez.


      —A lo que íbamos… —prosiguió Alejandra.


      —… que sus madres los presentaron a la vez a las pruebas de acceso del Liceo MenBris para niños superdotados… —continuó Adriana.


      Alejandra se adelantó a la broma que Antón ya tenía preparada y le tapó la boca.


      —… pero no admitieron a Max por culpa del test de cociente intelectual: necesitaba 130 puntos y sacó 129 —terminó Áurea.


      —Max siempre ha sospechado que Olga cambió sus tests en el último momento… —dijo Alejandra, abriendo mucho los ojos.


      —… y que la que se tendría que haber quedado fuera del MenBris es ella —concluyó Adriana.


      —Desde entonces, se odian —dijeron las tres a la vez.


      Max había seguido el discurso a tres voces como si estuviera presenciando un partido de tenis: miraba primero a una, luego a otra y después a otra sin decir nada.


      Yo le di un codazo flojito en las costillas y le pregunté:


      —¿Eso es verdad?


      Seguía tan flipado que lo único que hizo fue mover la cabeza de arriba abajo.


      —Por supuesto que es cierto: mis chicas nunca fallan —declaró Antón.


      —Ajá —Adriana.


      —Ajá —Áurea.


      —Ajá —Alejandra.


      —Ya veo… —dije yo—. La típica trepa sin escrúpulos.
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      —Era… Era mi mejor amiga—declaró, como si estuviera en un consejo de guerra—. Fue una traición máxima —añadió, ahora mucho más blandito.


      —Sí que lo fue —me solidaricé con él—. Yo no podría hacerle una cosa así a Álber. Y eso que ahora está para darle un capón cada vez que abre la boca —le di un suave apretón en el hombro—. Ni a ti tampoco. No te lo mereces.


      Noté que las 3As no nos quitaban ojo de encima. Por su parte, Max puso unos ojos enormes de dibujo animado y se me colgó del cuello.
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      —Gracias, Inés —me dijo, estrujándome en un fuerte abrazo.
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      Y ahí estaba yo, intentando no asfixiarme por culpa de aquel achuchón que me había pillado completamente desprevenida, sin saber muy bien dónde poner los brazos, cuando de repente vi cómo Álber y el Estorbo llegaban a nuestro pasillo procedentes del N46: cocina japonesa y delicias de wasabi.


      —¡Ostras! —escuché que exclamaba Álber, abriendo tanto la boca que casi choca contra las baldosas del suelo.


      El Estorbo, que venía andando detrás de él con la nariz metida en un libro de cocina (¡escrito en japonés!), se estampó contra su espalda, haciendo que se tambaleara. Álber chocó con Antón que, encantado de la vida, fue a caer encima de sus adoradas As.


      Bueno, pues no sé cómo lo hicieron, pero las tías se coreografiaron perfectamente para formar una especie de muelle humano que puso fin a la caída en cadena, propulsó a Antón contra Álber y evitó que se cayeran los dos. El único que acabó con el culo en el suelo fue el Estorbo, que no había apartado la nariz de sus recetas en ningún momento.


      La improvisada coreografía fue tan aparatosa que a nuestro alrededor se formó un corrillo de curiosos.


      Qué palo.


      Pero mucho peor fue descubrir nuestros caretos en una de las muchas pantallas gigantes de la feria: el Estorbo como una tortuga panza arriba, Álber con la mandíbula descoyuntada y mirando a las 3As que, todavía en formación muelle, le asentían sonriendo mientras Max seguía abrazado a mí como un koala.


      Por supuesto, «Hulga», la nueva pareja de moda, y sus respectivos secuaces, no tardaron en aparecer.


      —Muy bien, pringadillos. Eso ha estado mejor que el último baile de Sílicex en la Fortaleza de los Fullerenos —declaró Olga, aplaudiéndonos con una sonrisa irónica.


      —Veo que has leído el último tomo de Guerreros del Grafeno —dijo Max, subiéndose las gafas por el puente de la nariz.
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      —Pues claro que lo he leído. Aunque me gustaron más las historias alternativas que aparecían en la edición de coleccionista que publicaron en marzo —respondió Olga con superioridad.


      —¿Te refieres a Guerreros del Grafeno: Aerogel? Bah, tampoco eran tan buenas… —respondió Max que, por supuesto, lo había leído.


      —No. Esa era SOLO la edición especial. La edición de coleccionista salió con el subtítulo de Alumina diamantina. Solo se publicaron trescientos ejemplares y tenía una cubierta transparente alucinante —dijo Olga—. Pero claro, no creo que tú la conozcas…


      Ahora el corrillo era más grande y se centraba exclusivamente en el duelo friki entre Max y Olga. Giraban uno alrededor del otro como dos luchadores de sumo. Miré a Álber, que lo observaba todo en silencio como pasmado. Hugo bostezaba aburrido mientras Cotorro y Retacus susurraban «Ol-ga, Ol-ga, Ol-ga» para animarla.


      —Seguro que esa edición de coleccionista se la robaste a alguien, como haces con todo —soltó Max.


      Los niveles de furia de Max iban a dispararse en 3, 2, 1…


      —¿Me estás acusando de algo, 129? —respondió ella.


      —¿Te sientes acusada, 135?


      —Solo hay una forma de resolver esto —las gafas de Olga resplandecieron maliciosamente.


      —¡Extreme Dance! —gritaron a la vez, el uno a menos de dos centímetros del otro, con los dientes apretados.
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      —Ya te puedes ir rindiendo: he perfeccionado mis habilidades junto a la presidenta, la vicepresidenta y la vicevicepresidenta del club de fans de Johnny Ahumada —la desafió Max.


      —¡Ja! Pues la profesora de Educación Física del MenBris es la coreógrafa de Johnny Ahumada —respondió Olga, cruzando los brazos en una pose de funky—. A ver cómo superas eso.


      En menos que se tarda en parpadear, Cotorro y Retacus estaban a su lado en una pose similar:


      —Te va a dar una paliza —declararon.


      A las 3As aquello no les gustó nada:


      —¡Eso… —empezó a decir Áurea.


      —… tendréis… —continuó Adriana.


      —… que demostrarlo! —zanjó Alejandra.


      —¡En la pista de baile! —canturreó Antón, tan contento.
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      Las 3As lo fulminaron simultáneamente con la mirada.


      —¿Dónde? ¿Cuándo? —preguntó Olga, desafiante.


      —Aquí y ahora, por ejemplo, ¿no? —propuso Hugo. Llevaba un rato sin ser el centro de atención y ya no lo soportaba más—. En el pasillo J42 hay un juego de baile de Johnny Ahumada.


      —¡Claro que sí, hardware de mi corazón! —exclamó Olga. El rubito hizo una mueca y guiñó involuntariamente el ojo—. ¡Vamos! —les dijo a Cotorro y Retacus.


      —¡Vamos! —respondieron ellos mientras formaban una especie de silla humana en la que trasportaron a Olga al lugar del duelo, seguidos de cerca por Hugo, Borja y Rodri.


      Antón intentó hacer lo mismo con alguna de las 3As (porque con las tres no podía), pero ellas lo esquivaron con elegancia, se hicieron una seña y, tan coordinadas como siempre, desaparecieron por el pasillo a velocidad supersónica con una serie de volteretas laterales.


      —¡Vamos! —dijo Max, tirándome de una manga.


      —Pero…, pero… —balbuceé, intentando soltarme.


      —¡Esto es importante! —insistió Max.


      —Eso, Inés, no os vayáis a separar un minuto, o algo —rezongó Álber al pasar a mi lado.


      Joaquín me miró, se encogió de hombros y empezó a correr detrás de Álber con su estilo de pasitos cortísimos sin soltar el libro de recetas japonesas ni un momento.
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      Para cuando llegamos a la pista de baile, el corro de espectadores ya era gigantesco.


      —¿De qué va esto?


      —Ahumada Experience 4 —me dijo Álber, como si fuera obvio.


      —¿Ahumada qué? —me extrañé.


      —Es el juego del tonto del flequillo ese. Sale en la pantalla haciendo pasos de baile y tú los tienes que imitar —explicó Joaquín, al que todo aquello le interesaba menos doscientos—. Jugamos en el Rincón del Gamer cuando entrenamos para el desafío final, ¿te acuerdas?


      —¡Ah, es verdad! ¡Ese a mí me gustaba! —dije yo, contenta de que Álber hubiera roto su voto de silencio… pero no conseguí arrancarle ni una palabra más.


      Todos se colocaron en sus puestos: Max y las 3As a un lado, y los empollones al otro.


      —La dificultad del juego será megajohnny, por supuesto —sugirió Max, colocándose las gafas.


      —Por supuesto —respondió Olga.


      Cada uno se fue a su rincón para calentar mientras sus entrenadores los animaban y les daban instrucciones. Vi que las 3As le hacían a Max una demostración con dos o tres pasos de baile que él seguía muy atento, asintiendo con decisión.


      Olga, por su parte, daba saltitos en el sitio y respiraba acompasadamente, como si estuviera a punto de correr una maratón. Cotorro y Retacus le masajeaban un hombro cada uno y le explicaban algo al oído.


      —Deséame suerte, mi gas noble —Olga le tendió la mano a Hugo, pero él se limitó a darle una palmadita en la coronilla con cara de asquito.


      —¡Suerte, Max! —grité yo.


      —¡Suerte, mimimimi! —Álber me imitó por lo bajo, enfurruñado.


      Pero ¿se podía saber qué leches le pasaba?


      No me dio tiempo a enfadarme con él, porque Max y Olga salieron a la pista.


      Los dos se encontraron en el centro, se quedaron unos segundos frente a frente y luego se volvieron hacia la pantalla, donde les esperaban los johnnys que tenían que imitar. Cada uno debía acumular enerjohnny a base de seguir las coreografías y, luego, lanzarla contra su contrincante e ir restándole puntos.


      3, 2, 1… Go!
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      La canción Smart Love comenzó a sonar por los altavoces a todo volumen y los dos se enzarzaron a muerte en una lucha musical.
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      Aunque Max se movía como un robot oxidado, seguía muy bien la coreografía y clavaba todos los pasos de baile. En realidad, su estilo de palo tieso producía un efecto muy guay. Acumulaba toda la energía que podía y, después, la lanzaba contra Olga en momentos clave, desconcentrándola y haciéndola tropezar.


      Ella, en cambio, prefería realizar pequeños ataques e ir restando pocos puntos cada vez, pero de forma constante. Además, era precisa como un reloj. Jamás habría adivinado que podía moverse con tanta soltura.


      Las 3As no paraban de hacerle señas a Max desde el rincón. Yo no podía evitar morderme las uñas. Álber estrujaba muy fuerte la gorra entre las manos, sin decir nada. El Estorbo seguía a lo suyo, como siempre.


      Max y Olga se agitaban y se retorcían, saltaban y se agachaban, sudando e intentando arañar puntos a toda costa. Llegamos al último minuto de canción. Max hizo una combinación que le puso 10 puntos por delante, pero Olga encadenó tres ataques que le restaron 12. Max respondió con una maniobra que le volvió a poner a la cabeza, pero Olga se recuperó enseguida y volvió a restarle puntos. Nuestro amigo aún mantenía cierta ventaja, y ya solo quedaban veinte segundos…


      Y, entonces, mi detector de chulitos empezó a zumbar y mis ojos se dirigieron hacia la consola: Hugo, Rodri y Borja tenían el mando en la mano y estaban apretando botones.


      El lado de la pista de Max se iluminó en rojo y por los altavoces se escuchó:


      —¡JUGADOR 2: HAS ELEGIDO EL MODO HIPERSUPERMEGAJOHNNY!


      Las 3As abrieron los ojos muchísimo. Áurea y Alejandra miraron Adriana, que a su vez las miró a ellas mientras ellas se miraban entre sí.


      Aquello era muy serio.


      En la pantalla, las piernas del bailarín que tenía que seguir Max se convirtieron en un borrón de colores. Él intentó mantener el ritmo lo mejor que pudo, pero empezó a perder puntos con mucha rapidez: 145, 137, 132…


      —¡Eso no vale! —grité.


      —¡Cachitas asqueroso, nos las vas a pagar! —aulló también Álber.


      Pero en ese instante se acabó el tiempo. El cronómetro llegó a cero y los dos marcadores se desplegaron en la pantalla gigante: «Olga: 135 - Max: 129».


      —¡Nooo! —nuestro amigo no se lo podía creer.


      —Está claro que ese es tu número, 129 —remató Olga.


      No parecía muy contenta con la victoria, probablemente porque sabía que la había conseguido jugando sucio. A pesar de todo, cuando Hugo le tendió su mano de tramposo, la líder de los empollones entrelazó los dedos con los suyos e hizo un gesto a sus dos amigos para que la siguieran.


      —¡Hasta luego, pringaos! —se despidió el rubito.


      El corrillo se dispersó y nosotros nos quedamos solos alrededor de Max, que estaba arrodillado en el suelo con la cabeza agachada.


      —Esto no puede quedar así —Álber estaba rojo como un carbón encendido—. Hora zulú: 01:00. En mi habitación. Venid vestidos de negro —ordenó.


      De pronto, se quedó quieto y alerta. Creo que hasta se le movió un poco una oreja.


      —¿Qué pasa? —preguntó Max, levantando la vista.


      —La Vieja —declaró Álber sin sombra de duda—. ¡Cada uno por un pasillo, rápido!


      No la veíamos, pero sí que escuchamos su vocecilla rompetímpanos llamándonos por nuestros nombres y un chirrido de huesos que se acercaba por el pasillo.


      Nos dispersamos. Max y yo corrimos por Ñ47: miniaturas, aeromodelismo y maquetas, mientras Álber y el Estorbo huían por Q50: películas y series de ciencia-ficción. Por la sonrisa que había en su cara, comprendí que ya tenía un plan.
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      Media hora antes del cierre, el Píxel, que estaba hecho papilla, fue localizándonos y recolectándonos uno a uno gracias a su pulsera de profe, que tenía un GPS que le decía dónde estaban las nuestras, y nos llevó de vuelta al hotel. El tirillas del Corchea iba detrás, llevando a la Vieja a rastras, como si fuera una mochila llena de restos arqueológicos. La sobredosis de luz, colorinchi y modernidad la habían dejado agotada y como catatónica. Su cerebro tenía menos actividad que el de una coliflor.


      —Bueno, chicos, espero que hayáis disfrutado —declaró el Píxel después de la cena. En las doce horas que llevaba aguantando el tipo, le habían salido un montón de canas en las patillas—. Aún os quedan un par de días libres antes de la masterclass —luego miró a la Vieja, que seguía fuera de combate—. No sé cuánto tiempo más vamos a conseguir mantener a Araceli a raya, pero yo os recomendaría que descanséis bien esta noche para seguir disfrutando mañana. Venga, a dormir.
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      El alojamiento que nos había asignado la Gametrón era una auténtica pasada. Era un hotel robotizado, y lo estaban probando por primera vez con los participantes en la feria. Había un sistema de reconocimiento facial para entrar a las habitaciones, paneles de radiación capaces de detectar el calor corporal y ajustar la temperatura de la habitación, y tablets para solicitar diferentes servicios.
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      Yo, que soy más puntual que el Téibol (nuestro profe de Inglés) llegué a la habitación que compartían Max, Álber y el Estorbo a la 01:00 en puntísimo.


      Mientras Max configuraba el sistema de reconocimiento facial para dejar entrar a los demás y Álber hacía esquemas en un papel, el zampabollos del Estorbo manoseaba una de las tablets para pedirse unos mochis, una especie de pastelitos de arroz japoneses a los que se había vuelto adicto.


      La puerta iba anunciando la llegada de nuestros agentes:


      —Áurea Vázquez. Adriana Valenzuela. Alejandra Vilches: acceso concedido.


      —Antón Celada: acceso concedido.


      A Ro-róber y la Sombra hubo que salir a abrirles: iban tan pegados que el reconocimiento facial se estaba volviendo loco: «Acceso denegado. No computa».


      Cuando estuvieron todos dentro, Álber se recolocó la gorra y le dijo a Max:


      —Sargento, gráfico.


      Max abrió el plano del hotel en una pantalla gigante que había en la habitación.


      —Nosotros estamos aquí —indicó Álber, señalando con un puntero láser un conjunto de habitaciones—. Los MemBrillos esos están aquí —señaló el ala opuesta del hotel—. Nuestro equipo debe atravesar las zonas A, B, C y D —mientras las iba nombrando, Max las marcaba con colores: dos tramos de pasillo, el vestíbulo del hotel y un tercer corredor— y llegar a la zona E.


      —E de «empollones», ¡ja, ja!


      Álber ignoró el chiste de Antón y continuó:
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      —Nuestros objetivos son los siguientes. Hugo, Borja y Rodri: habitación 303. Ese objetivo lo atacaremos Max, Inés y yo —asentimos—. 130, alias Retacus: habitación 304. Se ocuparán Antón y el Estorbo —Joaquín le dio un mordisco a su mochi mientras Antón se reía por lo bajo—. Ro-róber y la Sombra tienen como objetivo a 132, alias Cotorro, en la habitación 305 —los tortolitos arrimaron las mejillas—. Del objetivo Olga, alias 135, habitación 306, se ocuparán las 3As.


      —Ajá.


      —Ajá.
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      —Ajá.


      —¿Tenemos la munición? —preguntó Max antes de cerrar el mapa.


      El Estorbo asintió con la boca llena de mochis, y levantó una bolsa con cuatro espráis.


      —Perfecto —declaró Max—. Áurea, Alejandra, Adriana: pasamontañas.


      Las 3As empezaron a repartir una especie de máscaras negras que solo dejaban a la vista la zona de los ojos.


      —¿En serio? —pregunté cuando me tendieron el mío. Todos estaban decorados con purpurina.


      —¿Te gustan? —dijo Antón—. Los he elegido yo. Para mis chicas, los más bonitos.


      Nos los pusimos a regañadientes y nos dividimos en nuestros respectivos equipos.


      Teníamos que recorrer juntos los dos primeros tramos de pasillo y el vestíbulo. Álber lideraba la expedición con la gorra ajustada encima del pasamontañas. Avanzaba como un auténtico jefe de escuadrón: se adelantaba, inspeccionaba, aseguraba la zona y nos hacía un gesto si estaba despejado para que avanzáramos también. La verdad es que era un poco ridículo, porque así llamábamos más la atención, pero también era mucho más emocionante.


      En la zona del restaurante, donde las luces ya estaban apagadas, el Estorbo entregó un espray a cada grupo. Nos dividimos en dos frentes: Álber dirigiría el de las habitaciones pares, a la derecha, y Joaquín el de las impares, a la izquierda.


      Con tanto numerito de unidad de élite, ya eran prácticamente las 02:00 de la mañana. Según las estadísticas de Max, había un 99,93% de posibilidades de que nuestros objetivos estuvieran dormidos.


      Perfecto.


      Mientras Max reprogramaba el dispositivo de reconocimiento facial de la habitación 304, Álber empezó a susurrar órdenes al oído de Ro-róber y la Sombra. María se echó a reír tras la explicación y Ro-róber se derritió con sus carcajadas. Los dos fueron corriendo hacia su objetivo.


      Hasta entonces el plan había sido secreto.


      —¿No nos vas a decir en qué consiste? —le supliqué a Álber, que se limitó a negar con la cabeza.


      Clic.


      Max había conseguido desbloquear la puerta.


      Estábamos dentro.


      Hugo, Borja y Rodri dormían a pierna suelta, roncando a coro. Llevaban pijamas a juego del portero Igor Tordesillas, su ídolo. Hugo, además, dormía con un osito de peluche. Max no perdió oportunidad de sacarle una foto.


      Álber nos ordenó que extendiéramos las palmas de las manos de nuestras víctimas en silencio absoluto mientras él agitaba el espray.


      Con mucho cuidado, roció el contenido del espray en la mano derecha de cada uno de los chulitos de 6ºB: aquello estaba lleno de nuestra legendaria receta de tripas de trol.


      Dejó el bote en el suelo y envió un mensaje a todas las unidades:
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      Enseguida lo entendí todo. Siguiendo sus instrucciones, cada uno se colocó junto a un chulito y, a la de tres, les hicimos cosquillas en la punta de la nariz.


      Como invadidos por el espíritu de las 3As, Hugo, Borja y Rodri se llevaron la manaza a la cara a la vez para rascarse.


      ¡Zasca!


      —¡Puaaajjj! ¡Más tripas de trol nooo! —gritó Rodri.


      —¡Quema, quema, quema! —decía Borja.


      —¡Pobre señor Bigotes! —lloriqueaba Hugo al ver su peluche todo pringao de pota verde.


      Por todo el pasillo empezaron a oírse alaridos similares, seguidos de nuestros «¡jujás!» de victoria.


      Max, Álber y yo salimos de la habitación 304 partiéndonos de la risa.


      De repente, Álber volvió a quedarse muy quieto y alerta, y comprendimos que había un factor que nuestro amigo no había calculado bien.


      —¿SE PUEDE SABER QUÉ ESCÁNDALO ES ESTE? —graznó una voz.


      Entre las sombras del restaurante vimos aparecer una figura esquelética en camisón. Tenía la cara untada de un potingue blanco y espeso, y la cabeza coronada por un gorro de dormir terminado en un pompón.


      ¡La Vieja!


      La tía debía de haber salido de su catatonia y estaba haciendo ronda nocturna.


      —¡Vámonos! —gritó Álber.


      Pero, cuando quiso echar a correr, tropezó con el bote de espray y se fue de bruces al suelo.


      Max era el único que estaba lo suficientemente cerca de él.


      Miró a Álber, me miró a mí, hizo un rápido cálculo mental y debió de concluir que, si se paraba a ayudarle, nos iban a pillar a todos.
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      —Lo siento, tío —se disculpó Max antes de agarrarme de una manga y arrastrarme por el pasillo para ponernos a salvo.


      Lo último que vimos antes de doblar la esquina fue que aquel gólem de crema arrastraba a Álber de un pie hacia la oscuridad, en dirección a la habitación de los profesores.


      —¡Nooo!


      Sin darse cuenta, Max acababa de traicionar a su mejor amigo…


      …igual que Olga lo había traicionado a él.
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      [image: carachico.jpeg]—Leche con chocolate. Con doble de azúcar —pedí en la cafetería del Pabellón 3.


      —Café solo. Triple —pidió el Píxel, sentándose en el taburete que había a mi lado.


      Nos miramos y asentimos. A los dos nos llegaban las ojeras hasta el suelo.


      El Píxel tenía instrucciones de la Vieja de mantenerme siempre vigilado y no dejar que me juntara con ninguno de mis «amiguitos». Pero era tan enrollado que me había llevado en taxi a la feria y me estaba invitando a desayunar.


      El Píxel dio un sorbo a su café.


      —¿Esta noche también ha sido la peor pesadilla de tu vida? —me preguntó.


      —Ya te digo —respondí, con los ojos fijos en el vaso—. Una de esas en las que te persiguen, y vas desnudo y sin zapatos, y corres y no avanzas, y se te caen los dientes, y la gente se ríe de ti, y te tiras por un precipicio, y abajo hay cocodrilos, y pinchos, y caes y caes y caes, pero no te estrellas nunca. Todo a la vez.


      —Pues a mí ya me ha tocado dormir con ella dos noches seguidas, majete —me recordó el Píxel—. Y todo esto te lo has buscado tú solito, Alberto —ahora me estaba mirando—. ¿Qué te pasa? ¿No se supone que venir a la Gametrón y conocer a tu ídolo era el sueño de tu vida? —el tono no era el típico de profe: me estaba hablando como lo haría un amigo. Su voz sonó cansada cuando añadió—: ¿Por qué nos estás haciendo esto?


      Me miró con unos ojos enormes y llenos de lágrimas que me partieron el corazón. No me había dado cuenta, pero los alumnos no éramos los únicos a los que la Vieja les estaba amargando la feria. El pobre Píxel también se había pasado la noche en vela, escuchando sus ronquidos y soportando sus pedos fétidos de cadáver en descomposición.


      —Lo siento, de verdad —me disculpé.
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      —Cuando pienso en que el reconocimiento facial no la identificaba con ese careto lleno de potingue… Brrr… —dijo entre dientes mientras se terminaba su café de un segundo sorbo como para quitarse el frío del cuerpo—. Me llevaré esa imagen a la tumba.


      Yo removí mi leche con chocolate una vez más y me encogí debajo de la gorra: a mí también me daban escalofríos solo de recordarlo.


      —No sé, Álber —el Píxel se puso en pie—. La jugarreta que les hicisteis anoche a los del MenBris fue una chiquillada. Y, si os hubiera pillado yo en vez de la Viej… de Araceli, todo habría terminado con una bronca y punto. Pero con ella tenéis que tener cuidado. Te voy a dar un consejo, y espero que me hagas caso: no sé qué bicho te lleva picando desde que ganasteis la olimpiada pero, si yo fuera tú, me dejaría de tonterías cuanto antes. Como sigas en este plan, te vas a arrepentir de haber desperdiciado una oportunidad única. Te espero aquí mismo a las 20:30. Sin retrasos: Araceli me ha «pedido» que volvamos directamente a la habitación.


      El Píxel me acababa de conceder la condicional.


      Arrastrando sus ojeras y su mal cuerpo, mi profe favorito se alejó por un pasillo hacia otro día de tortura. Seguramente intentaría despistar a la Vieja para que nosotros pudiéramos disfrutar de la Gametrón.
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      Un auténtico héroe.


      Pero el Píxel tenía razón: me pasaban varias cosas.
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      Me pasaba que, por mucho que lo intentáramos, era imposible que los de 6ºB se llevaran su merecido. Encima ahora se habían aliado con los cerebritos del MenBris, que estaban hechos de la misma pasta que ellos.


      Me pasaba que iba a conocer a mi ídolo, y necesitaba que se llevara una buena imagen de mí.


      Me pasaba que, por intentar impresionar a mi ídolo, había desaparecido de la vida de mis mejores amigos durante cinco minutos.


      Y también me pasaba que, en esos cinco minutos, mis «mejores amigos» se habían empezado a gustar.


      Y ahora no solo pasaban de mi culo, sino que encima me habían traicionado.


      Durante mi noche de tortura china en la cripta de la Vieja, lo vi claro: si no quería quedarme más solo que un calcetín sin pareja, tenía que separar a Max e Inés a toda costa.


      Y, para ello, solo podía confiar en una persona.


      Que justo venía por ahí, desayunándose una bolsa de patatas fritas con sabor a wasabi y jengibre que es que daba asquito verla.


      Cuando me vio en la barra de la cafetería, el Estorbo flipó tanto que se le cayó la bolsa al suelo.


      —¿Ál… Ál… ÁLBER?


      —Así me llaman —contesté—. ¿Qué pasa, que has visto un fantasma?
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      —Joé, tío, menos mal. Estábamos superpreocupados. Pensábamos que la Vieja te había mandado de vuelta a casa —me dijo Joaquín—. Bueno, yo en realidad he soñado que te comía crudo y, como no te hemos visto hasta ahora, pues…


      —Pues ni me ha comido crudo ni me ha mandado de vuelta a casa —respondí—. Pero seguro que a algunos les habría gustado…


      —¿A Hugo y los empollones esos, dices? —sugirió el Estorbo.


      —A esos, seguro. Pero a Max e Inés también.


      —Tío, tú flipas —el Estorbo se agachó para recoger la bolsa—. Si fueron los que más se preocuparon por ti. Inés le echó una bronca que te cagas a Max por haberte dejado tirado en el pasillo, y él se quedó hecho polvo —se metió un puñado de patatas en la boca y me tendió la bolsa abierta—. ¿Quieres?


      Olían a tripas de trol regadas con hierbabuena.


      Puaj.
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      —No, gracias —rechacé las patatas con un gesto—. Entonces ¿Max e Inés se pelearon anoche?


      —Sí. No lo escuché muy bien, pero Inés le dijo que era un traidor y un cobarde, y no sé qué más. Y Max se puso muy triste y se ha pasado toda la noche dando vueltas en la cama. Casi no me ha dejado pegar ojo.


      —Genial. Entonces, solo hay que meter un poco más el dedo en la llaga… —pensé, en voz alta—. ¿Y todos creen que me han mandado a casa?


      —Sí.


      —¿Me ayudarías?


      —¿A qué?


      —Pues a qué va ser: a hacer que Max e Inés se dejen de gustar —repliqué como si fuera obvio.


      —Cof, cof, cof… —al Estorbo se le atragantó una patata diabólica—. Pero… si Inés y Max no se gustan.


      —¿Tú es que no tienes ojos en la cara, o qué? Claro que se gustan: van a todas partes juntitos, a Inés le han empezado a interesar las cosas frikis… ¡Si hasta planearon la broma del charco sin contar conmigo! ¡Y Max me dejó tirado por salvarla a ella!


      —Pero…, pero lo del charco fue porque tú estabas castigado… ¡Y ese día estaba yo también! Y lo de ayer… Lo de ayer… —balbuceaba Joaco.


      —A ver, Joaquín, que me lo han dicho las 3As. Y si ellas dicen que Max e Inés se gustan…


      Aquel era el argumento definitivo.


      —Ajá. Ajá. Ajá —asintió el Estorbo, rascándose su cabezota pelada.


      No había más que hablar.


      —Entonces, ¿qué? ¿Jujá? ¿Me ayudas?


      —Bueno —se encogió de hombros, no muy convencido—. Jujá.
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      En general, que la Vieja tenga dos mil años es una mierda, pero la verdad es que esos días nos estaba viniendo de maravilla: la tía desentonaba tanto en aquel paraíso de la novedad y la tecnología que éramos capaces de detectarla y darle esquinazo a muchos pasillos de distancia. Al final, su presencia en la Gametrón convertía la feria en una especie de laberinto lleno de obstáculos, y eso hacía que fuera todavía más emocionante.


      En realidad, teníamos dos objetivos:


      Evitar que la Vieja nos pescara en algún despiste y nos llevara de la oreja a unos talleres de amigurumi (porque eran de tejer muñequitos de ganchillo con alguna técnica milenaria como ella y lo más tecnológico que había allí eran las agujas).


      Ir siguiendo a tortolito y tortolita… e inventarnos un método infalible para separarlos.


      Conseguimos localizar a Max e Inés en el pasillo M45: efectos especiales y pintura digital. Tuvimos que esquivar a Antón, que andaba liado con no sé qué taller de proyecciones y, mientras los perseguíamos lo más sigilosamente que podíamos (y eso, con Joaquín metiendo y sacando la mano constantemente de una bolsa de patatas picantes, no es fácil), por fin me di cuenta de que la Gametrón era todo lo que me había imaginado y más. El universo de infinitas posibilidades que se abría ante mí hizo que se me pasara el sueño, el dolor de la ampolla que me había salido en el dedo gordo de tanto entrenar a la consola y hasta el cabreo con Max e Inés.


      Bueno, eso no, pero casi.


      El Estorbo me juraba por todos los pasteleros de mochis de Japón que por la noche habían discutido. Pero lo que yo veía con mis propios ojos era que iban juntitos a todas partes, compartiendo agenda de eventos.


      Lo primero a lo que Max quería asistir era a una competición de gamers para probar por fin la Gamemachine 4, que es una pasada porque no tiene mandos y todo se maneja con un casco de realidad virtual. En condiciones normales, Inés no se habría dejado arrastrar ni muerta a una cosa así, pero la tía no solo estaba aguantando la cola como una campeona (y era una cola de dos horas, por lo menos), ¡sino que se reía y todo!


      El Estorbo y yo llevábamos veinte minutos escondidos detrás de un estand de efectos de sonido, observándolos de lejos, y a mí aún no se me había ocurrido ni medio plan. Pero es que era verlos, y… ¡puaj! No podía ni pensar. En mi mente se proyectaba sin parar una peli de Max e Inés riéndose juntos en nuestro puesto de observación en la cancha de baloncesto; Max e Inés metiéndose con Hugo, Borja y Rodri al día siguiente; Max e Inés tirando a Hugo a un charco; Max e Inés descubriendo que eran igual de listos; Max e Inés pasando de mí como de comer caca cuando me quedé encerrado en el tren y obligándome a salvarme solo; Max salvando a Inés de la Vieja, y dejándome a mí vendido.


      La película que me había montado se interrumpió con la banda sonora de otra, mucho más pastelosa:


      —Con un sí bemol y un fa sostenido / Sombra de mi corazón, tú me quitas el sentido —cantaba Ro-róber, que era todo amor.


      Lo que me faltaba.


      Aquello tenía que acabar.


      —Joaco, hay que encontrar una forma de separarlos.


      El Estorbo sacó la nariz del libro de recetas japonesas que no soltaba ni para ducharse. No me contestó, pero me miró… y sacó el móvil.
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      —Tío, ¿qué haces? —le dije.


      —No sé, estoy buscando en Internet cómo separar a dos personas que se gustan. Y me ha salido esto —me enseñó la pantalla del móvil.


      Me lo quedé mirando con cara de sapo.


      —Estarás de coña, ¿verdad?


      —A ver… —murmuró el Estorbo, rebuscando en sus bolsillos—. Mira, aquí tengo medio aguacate, un trozo de pepino, un tubo de pasta de wasabi y un paquete de algas nori que me han sobrado del curso de Sushi Extreme… —me ofreció—. Igual podemos hacer algo con esto…


      Al Estorbo a veces se le piraba muchísimo.


      Una vez más, iba a tener que ingeniármelas solo.


      Tardé las dos horas que Max e Inés pasaron en la cola en conseguir que se me ocurriera algo. Pero al final, con el Estorbo ya medio dormido encima de una receta de sushi vegetariano, exclamé:


      —¡Lo tengo! —le sacudí para que se levantara y dejara de babear encima del libro—. ¡Al Pabellón 2! ¡Vamos!


      Max me había contado que quería asistir a una clase de construcción de robots impartida por Philip Crax, su verdadero ídolo incluso por encima de Kokoro Kakari. Y, por lo visto, también el nuevo ídolo de Inés, porque allí se dirigían los dos, entre risas, nada más terminar de jugar a la Gamemachine 4.


      El Estorbo y yo nos sentamos en la última fila de la sala donde se daba el taller. Mi compinche, que no entendía nada de nada, me preguntó:
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      —Bueno, ¿y ahora qué hacemos?


      —Un robot —contesté como si fuera obvio.


      —Ostras, qué guay —Joaquín se puso inmediatamente a dar saltitos. Pero se le pasó enseguida la emoción—. ¿Y tú sabes cómo se hacen? Porque ahí pone «Taller de nanorrobótica avanzada», y yo de eso no tengo ni idea.
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      —No, yo tampoco —contesté—. Pero da igual. Lo importante es conseguir que los que van a construir Max e Inés no puedan combatir.


      —¿Ein?


      —Sí, mira —le señalé el programa del taller—: Aquí pone que la clase termina con una batalla de robots. Si conseguimos que los de Max e Inés no funcionen…


      —Fijo que se van a enfadar… —empezó a decir el Estorbo.


      —Efectivamente. Ya lo vas pillando —dije, dándole una palmadita en el hombro.


      —… pero contigo —terminó, muy serio.


      —No, no. No van a saber que hemos sido nosotros. Max va a pensar que ha sido Inés la que lo ha hecho mal, y al revés… —le expliqué—. Y ya verás cómo se dejan de gustar tanto —sonreí para mis adentros.


      Por primera vez en su vida, el Estorbo me miraba con desconfianza.


      —¿Estás seguro? —me preguntó.


      —Segurísimo: los conozco como si fueran mis mejores amigos —le tranquilicé—. Así que ahora tenemos que concentramos en la clase de Philip Crax como si nos fuera la vida en ello.
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      La cabeza nos echaba humo después de una hora y media de taller. Habíamos tenido que pelar cables, unirlos a motores e insertarlos a los transmisores de datos y a las interfaces y los servos, y a los mil aparatejos que el exmarine del brazo biónico iba sacando de una caja, pero nuestro robot ya estaba casi terminado.


      —Ahora tenéis que insertar el microcircuito que acabamos de terminar en esta ranura… —señaló Crax—. Y después, activando este interruptor, vuestro robot debería funcionar.


      El Estorbo, con la lengua en la comisura de la boca como hacía siempre que se concentraba muchísimo, introdujo el microcircuito con sus dedazos como orugas en la ranurita, … le dio al interruptor y…


      … nada. Aquello no funcionaba. Ni el suyo ni el mío, por supuesto. Ninguno de los dos robots se movió ni un milímetro.


      Si es que a aquellos dos trastos se les podía llamar robots: Crax había proyectado una imagen de ejemplo en la pantalla y los nuestros parecían los primos tuertos, cojos y mancos del de la foto.


      Al ver que su cacharro no funcionaba, el Estorbo se desplomó en la silla como un globo pinchado.
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      —Joaco, tío, no te pongas así —le dije—. Si da igual. Lo importante es que te hayas quedado con cómo se escacharran los trastos estos, no con cómo se hacen.


      —Pero es que yo quería mi robot… —protestó, enfurruñadísimo.


      Tampoco le dio tiempo a enfadarse mucho, porque Philip Crax, moviendo su flipante mano mecánica, nos llamó la atención:


      —Ahora, aquellos que hayan conseguido poner en marcha su robot, que se acerquen al ring —pidió—. Los demás, quedaos en vuestros sitios: mi asistente irá revisando qué fallos habéis podido cometer en el montaje.


      Lo difícil empezaba ahora: teníamos que llegar hasta nuestros objetivos sin ser detectados. Por supuesto, Max e Inés fueron de los primeros en salir al ring, con sus robots perfectos, igualitos que el modelo. A veces eran tan empollones que daban asco. No me extrañaba que se gustaran…


      El Estorbo y yo fuimos acercándonos con muchísimo cuidado, cada uno sujetando los trozos de nuestras criaturas para que no se nos fueran desmontando por el camino.
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      Con aquel paso de procesión de Semana Santa, iban a acabar por descubrirnos. Pero había que llegar al ring y que aquello diera el pego al menos durante un rato.


      —Álber, tío —me dijo Joaquín con cara de preocupación—, que esto se cae a cachos. ¿Cómo vamos a conseguir que nos dejen competir?


      —No vamos a competir —le aclaré—. Solo tenemos que llegar al ring.


      Por una vez, la suerte se puso de nuestro lado. Al lado del ring estaban también los percebes esos que nos estaban aguando la Gametrón (bueno, empatados con la Vieja).


      —¿Esos no son Hugo y Olga 135? —me preguntó el Estorbo.


      —Los mismos —le respondí con una gran sonrisa.


      —A Hugo no parece que le haga mucha gracia la Olga esa. Ahí no hay amorcito —opinó—. ¿Y tú por qué sonríes tanto?


      —¡Porque, por una vez, van a hacer algo por nosotros! —exclamé yo—. ¡Escóndete detrás de ellos, rápido!


      Y, acelerando el paso, a riesgo de que nuestras criaturitas se desmontaran chip a chip, nos escondimos detrás del rubito asqueroso y de la empollona de su novia y llegamos al ring sin que nos vieran.


      Una vez allí, el Estorbo y yo buscamos mejores escondites: yo me metí detrás de una silueta de cartón con forma de Philip Crax y el Estorbo detrás de una papelera redonda que le ocultaba hasta el último michelín.


      —Si me hubieras hecho caso cuando te dije que pelaras el cable azul en vez del rojo, ahora no parecería que tu robot es paralítico —se quejó Olga.


      —Si te hiciera caso en todas las cosas que me dices, hace dos días que me habría muerto de aburrimiento —contestó Hugo.


      Olga le miró con cara de no entender nada.


      —Bueno, no te pongas así. Es que yo he hecho varios cursos de robótica, y si tú no tienes ni idea y encima no me haces caso…


      —Que sí, que sí, que lo que tú digas. Pero aquí lo importante es que mi cacharro le dé una paliza a los de Míster Friki e Inesita. ¿Y eso puede hacerlo? —preguntó Hugo con impaciencia.


      —Esto…, sí —respondió Olga, mirando al suelo.


      —Pues ya está. Mi robot sirve.


      Vaya, vaya…


      Así que Hugo se estaba empezando a cansar de hacerse el empollón. Interesante…


      Aquella era información muy valiosa, pero iba a tener que guardármela para más tarde porque, en ese momento, lo importante era llegar hasta los robots de Max e Inés y hacerles un par de… mejoras.


      La ocasión se presentó sola cuando las dos parejitas se encontraron en el ring.


      —Mira a quién tenemos aquí… —dijo Max con sorna—. Si son 135 y su neurona de repuesto. Se os ve con muy buena cara, debe de ser por el tratamiento facial que os regalamos anoche.


      Si las miradas matasen, la de Olga habría reducido a Max a polvo de estrellas en un microsegundo.


      —La incursión nocturna fue un punto a vuestro favor, sí, pero no os va a librar de la paliza que se va a llevar vuestro robot, 129. Aprender nanorrobótica avanzada con tutoriales de WeRec, como haces tú, no es comparable a las tutorías mensuales por videoconferencia con Philip Crax que tenemos en los colegios de verdad —y señaló el escudo del MenBris que había en su camiseta.


      Desde nuestro escondite perfecto, Joaco y yo vimos que Max se arrugaba un poquito, pero Inés salió muy chulita a defender a su novio.


      —Si a Max no le hubiera robado el puesto una sucia trepa como tú, ahora sería él quien te estaría dando clase por videoconferencia.


      Puaj, puaj, puaj.


      Puaj, puaj.


      Puaj.


      Mientras yo me aguantaba las ganas de vomitar, el Estorbo estaba metidísimo en la escenita. Tanto, que el tío había sacado la segunda bolsa de patatas fritas al wasabi y se la estaba zampando como si aquello fuera el cine.


      —Joaco, tío, ¿qué haces? —le arranqué la bolsa de las manos—. ¿No ves que están distraídos? ¡Vamos! ¡Hay que actuar!


      —Voy, voy —dijo, apurando un puñado de patatas.


      —¿Te acuerdas del cable que había que cortar?


      El Estorbo se rascó la coronilla con la mano llena de migas grasientas.


      —Más o menos —confesó y, con su ya famosa maniobra del bicho bola, rodó sigilosamente hasta la plataforma en la que estaban colocados los robots participantes en la pelea.


      Miró a un lado, luego a otro, sacó unos alicates pequeñísimos que habíamos usado para construir nuestra birria de robot y se puso a cortar cables y a cambiarlos de sitio como si en vez de manos tuviera pinzas de cangrejo.
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      Max, Inés, Hugo y Olga estaban demasiado ocupados tirándose pullitas como para darse cuenta de la maniobra. El Estorbo podría haber regresado a su escondite andando tranquilamente, pero no: el tío le había cogido el gustillo al suelo, y se escabulló detrás de la papelera rodando como una canica.


      —Ya está: roborrotos —declaró, muy satisfecho—. Ahora, devuélveme mis patatas.


      —Te las has ganado, soldado.


      El Estorbo se volvió a llenar la boca con un puñado justo cuando empezaba la batalla: Olga y Hugo contra Max e Inés.


      Los cuatro colocaron sus robots en el ring: tres eran perfectos y relucientes, y al otro parecía que lo acabara de pisar un elefante.


      Max e Inés se miraron, satisfechos. Olga observaba la creación de Hugo con pena. Hugo parecía que tenía ganas de meterse dentro del cacharrillo con los robots y destrozarlos a golpes con sus propias manos.


      El propio Philip Crax, que hasta se había puesto una pajarita como un verdadero árbitro de boxeo, dio comienzo al combate.


      —1, 2, 3… FIGHT! —gritó.


      El robot de Olga funcionaba exactamente como nos habían dicho durante el taller que debía hacerlo. El de Hugo iba detrás, un poco a trompicones, pero más o menos se defendía.


      Cuando Max e Inés encendieron los suyos, yo me estaba relamiendo de gusto esperando que ninguno se moviera ni un centímetro, pero… ¡lo que pasó me puso la misma cara de pasmo que a ellos!


      El robot de Max, en lugar de quedarse quieto, se movía a tal velocidad que se convirtió en una mancha borrosa en el ring. El de Inés daba vueltas sobre sí mismo como un tornado, agitando los bracitos tan rápido que parecía que quisiera echar a volar.


      —¡Inés! Pero ¿qué has hecho? —le gritó Max, furioso—. ¿No has conectado el sensor de velocidad de rotación al actuador eléctrico?


      —¡Pues claro que sí! —respondió ella, enfadada—. El que parece que no ha programado bien su microcircuito eres tú…


      Pero, mientras ellos discutían, sus creaciones iban dejando un rastro de caos y destrucción por todo el ring: el robot supersónico de Max destruyó en quince segundos la precisa máquina de Olga, y la peonza devastadora en la que se había convertido el de Inés redujo a tiritas de metal el de Hugo.
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      En un único y rapidísimo round, el combate había terminado: Max e Inés resultaron vencedores.


      —¡No, no, no! —maldecíamos a coro Hugo, Olga y yo: Hugo con un tic incontrolable en el ojo, Olga sosteniendo con desesperación los restos de su robot y yo dándome de cabezazos contra la silueta de cartón de Philip Crax.


      El Estorbo, que tiene el instinto de supervivencia muy desarrollado, se largó de allí en cuanto me vio a punto de explotar. Abrazó su tercera bolsa de patatas de la mañana y se fue rodando hacia otro pasillo.


      —No sé exactamente qué programación avanzada habéis utilizado pero, desde luego, habéis conseguido convertir vuestros robots en verdaderas máquinas de matar —declaró el exmarine—. De hecho, me gustaría tener una conversación con vosotros: quizá utilice algunas de vuestras modificaciones en mi próximo taller.


      Max e Inés se miraron, sin entender muy bien qué había pasado, y se fundieron en un abrazo de oso al grito de «¡Jujá!».


      Genial: no solo no los había separado, sino que ahora estaban más unidos que nunca.


      Cuando pensaba que ya nada podía salir peor, empezó a sonar por megafonía Sweetheart, de Johnny Ahumada, y Max e Inés se pusieron a bailar al ritmo de la balada como dos tortolitos.


      Por favor, que me pasara por encima un robot supersónico con rotación descontrolada.
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      Hugo estaba tan destrozado como yo. Llevaba dos derrotas seguidas, y eso era algo que su orgullo de chulito no podía soportar. Pero reaccionamos de maneras diferentes: mientras que yo me había quedado como aplastado por un camión, él estaba hiperactivo, como si le hubiera poseído uno de esos espíritus del Medieval Citadelle que te roban la voluntad y te hacen perder el control del mando.


      En cuanto la vocecilla de pollo desplumado de Ahumada empezó a sonar por los altavoces, el cachitas salió del ring hecho una furia. Se fue derecho al lugar de donde provenía la música y dejó a Olga atrás, pasando completamente de ella.


      A mí se me activó la alarma: Hugo tenía muy mal perder y seguro que estaba tramando algo. Decidí abandonar un momento mi objetivo principal y seguirle.


      Hugo avanzaba por el pabellón como un zombi podrido del Brain Eaters, chocándose con todo y con todos los que se encontraba a su paso, hasta que llegó al escenario que había al fondo del pasillo J42: música pop y videojuegos de baile.


      Al llegar, descubrimos que la música que nos estaba rompiendo los tímpanos no era una grabación, sino la voz chillona del Rey de Corazones en vivo y en directo. Pero lo que hizo que se nos descoyuntara la mandíbula no fueron sus berridos, sino sus acompañantes sobre el escenario.
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      No me preguntéis cómo, pero allí estaban Áurea, Alejandra y Adriana, a su lado, siguiendo los pasos de su ídolo como bailarinas profesionales.


      No, qué va: mejor que bailarinas profesionales.


      El propio Johnny Ahumada estaba alucinando tanto con los pasos de baile, las acrobacias y la coordinación de la presidenta, la vicepresidenta y la vicevicepresidenta de su club de fans, que hasta se le olvidó la letra de la canción un par de veces.


      Jamás lo confesaré, pero creo que hasta yo moví un poco las caderas y todo.


      Y dejarme llevar por la música fue un error fatal.


      Porque perdí de vista a Hugo un momento.


      Momento que la rata asquerosa aprovechó para sacar un puntero láser y dirigirlo hacia los ojos de Adriana y Alejandra que, justo frente a él, hacían una pirueta triple en la parte derecha del escenario.


      Durante un segundo, me sentí como si hubiera rebobinado y estuviera de vuelta en el ring: Adriana giraba sobre sí misma como el robot de Inés hacía un momento. Alejandra, por su parte, se movía a velocidad supersónica, como el robot de Max, para esquivar aquel incómodo puntito verde.


      Yo intenté por todos los medios llegar hasta Hugo y arrancarle el puntero de las manos, pero había tanta gente en el público que no conseguía avanzar.


      Mientras tanto, Áurea seguía a su rollo, sin darse cuenta de nada, ejecutando a la perfección todos los pasos de la coreografía. Alejandra y Adriana intentaron esquivar el puntero con una doble voltereta lateral, pero en mitad de la maniobra se hicieron un nudo la una con la otra y acabaron de bruces en el suelo. Se habían caído. Pero eso era imposible...


      Johnny Ahumada estaba flipando tanto con la performance que dejó de cantar antes incluso de que los músicos acabaran de tocar. Y, cuando por fin Áurea se detuvo con una reverencia, el público rompió a aplaudir, gritar su nombre y lanzarle flores… mientras Adriana y Alejandra estaban al borde de las lágrimas en una esquina del escenario.


      Johnny Ahumada, aún con la boca abierta, exclamó:
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      —¡Un fuerte aplauso para la presidenta, la vicepresidenta y la vicevicepresidenta de mi club de fans!


      Áurea seguía haciendo reverencias y dando volteretas, como si ella fuera la verdadera protagonista del espectáculo. Estaba disfrutando como una enana.
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      Al final, al pobre Johnny Ahumada solo se le ocurrió ir a buscar un disco firmado para entregárselo y que se marchara de una vez.


      Áurea casi explota de felicidad. Corriendo, fue a buscar a sus amigas, que seguían encogidas en una esquina del escenario.


      —¡Mirad lo que me ha regalado Johnny!


      —Querrás decir lo que nos ha regalado Johnny —apuntó Alejandra.


      —Que yo sepa, la única que ha terminado la coreografía he sido yo —protestó Áurea—. El disco es mío.


      —¡Ni hablar! ¡Tú no te has perdido porque nos has dejado solas en un lado del escenario para tener todo el protagonismo! —protestó Adriana—. Ese disco es tan tuyo como nuestro.
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      Cada una se agarró a un borde del disco y empezaron a tirar de él con tanta fuerza que lo rompieron.


      ¡Que las 3As se estaban peleando! ¡El mundo estaba a punto de terminar, y no era porque la Sombra hubiera parpadeado tres veces!


      El público contemplaba la escena alucinado y en silencio. De pronto se oyeron los aplausos de Hugo:


      —¡Eso sí que ha sido un buen espectáculo! —gritó, dedicándome una sonrisa desde la otra punta del escenario y deslumbrándome con su puntero.


      Otro tanto para Hugo.


      Esa alimaña de ojos azules se había propuesto dividirnos para aplastarnos uno a uno y convertir nuestro premio en una pesadilla.


      Y, ahora que Max, Inés y yo no nos hablábamos, y que las 3As se habían peleado…, estaba muy cerca de conseguirlo.


      Aún no sabía cómo, pero aquello era algo que no podía permitir bajo ningún concepto.
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      [image: carachica.jpeg]Suspiré aliviada al ver que Álber se montaba en el autobús con nosotros.


      Me negaba a creer los rumores que decían que la Vieja lo había mandado de vuelta a casa… Pero la verdad era que no le habíamos vuelto a ver la gorra desde que se lo llevó pataleando la noche del fatídico día T (de «traición», aunque Max decía que era de «tripas de trol»).


      No había contestado a mis mensajes. Tampoco había bajado a desayunar al bufé libre del albergue. Y ni siquiera lo habíamos visto en el autobús que nos recogía todos los días en el hotel.


      Y, lo más preocupante de todo: se había perdido la sesión de testeo de la Gamemachine 4. Aquello, después de conocer a Kokoro Kakari, era lo que más ilusión le hacía de toda la Gametrón.


      [image: pag171.jpg]


      Cuando a mitad del día vi que seguíamos sin noticias suyas, empecé a creerme los cuchicheos. Y, cuando volvimos al hotel sin él, llegué a creerme que la Sombra había estornudado y lo había transportado a un universo paralelo, o que la Vieja se lo había desayunado.


      Pero ahí estaba ahora, vivito y coleando.


      Bueno, coleando, coleando, no.


      Más bien arrastrándose.


      Pero estaba, que era lo importante.


      —¿Adónde vas? —me preguntó Max cuando vio que me levantaba del asiento.


      —Quiero hablar con Álber.


      —Ah —me contestó—. Vale.


      —¿Tú no vas a hablar con él? —le dije, muy seria.


      —¿Yo? Ejem. ¿Por qué? —respondió como si no supiera a qué me refería.


      —Para no convertirte en una víbora traidora como Olga —le recordé.


      —Yo… Fue sin querer… No podíamos salvarnos todos… —murmuró, poniéndose tan rojo como su pelo.


      —Bueno, como quieras. Yo sí que voy a hablar con él. Y tú también deberías —le recomendé, decidida.
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      En cuanto me vio llegar, Álber se tapó la cara con la visera.


      —Déjame en paz. No he dormido nada y quiero aprovechar el viaje —me «saludó».


      —¿Lo de dormir con la Vieja está siendo mucha tortura? —le pregunté.


      —¿A ti qué te parece? —se levantó la visera y me miró con dos ojos rojos e hinchados como sandías—. Venga, en serio, pírate y déjame dormir. Vete con Max, que seguro que ya le echas de menos.


      Se me encendió una pequeña lucecita en el fondo de la mente.


      —¿Qué has dicho?


      —Que te vayas con Max. Te ríes mucho con él, ¿no? Así es más fácil aguantar dos horas de cola para probar un cacharro que ni siquiera te interesa.


      Oh, oh. La alarma empezó a sonar muy bajito.


      —¿Pero tú estabas…? Pero yo no… Es que… —me había pillado desprevenida y no sabía qué contestar.


      —No hace falta que disimules. Ya lo sabe todo el mundo —gruñó. Se bajó la visera otra vez y se acurrucó con la cabeza contra el cristal. Antes de irme, escuché que me decía—: Ah, y dile a tu novio que también pase de mí. No tenéis que practicar ni nada, se os da muy bien. Lo lleváis haciendo toda la semana.


      Niiino. Niiino. NIIINOOO.


      La alarma aullaba ahora a toda potencia.


      ¿Perdón? ¿Álber pensaba que Max era mi novio? Desde luego, se le había terminado de ir la pinza del todo.


      Tendría que haber ignorado sus chorradas, pero había algo que no me terminaba de cuadrar.


      ¿Y si era verdad? O sea, yo tenía clarísimo que a mí no me gustaba Max, pero ¿y si yo le gustaba a él? Pensándolo bien, desde hacía una semana no se separaba de mí. Y se había esforzado muchísimo por enseñarme cosas de la Gametrón que pudieran interesarme.


      Y, en tres días, ya me había dado dos abrazos casi sin venir a cuento.


      Y la noche T, de «traición», había decidido salvarme a mí y dejar a Álber tirado en garras de la Vieja.


      No.


      ¿No?


      No, no, no.


      Que no: ni de coña.


      ¿O sí?


      Ay, madre, que Álber iba a llevar razón: había motivos para pensar que Max estaba por mí.


      Decidí no dejarme llevar por el pánico y consultar con la fuente de información más fiable del colegio, antes de montarme ninguna película.
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      Lo que pasa es que no pude encontrar a las 3As, solo 2As y 2As: Áurea y Antón por un lado, y Adriana y Alejandra por otro.
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      ¿Qué leches estaba pasando ahí? ¿Estábamos en el mundo al revés?


      Decidí probar con Alejandra y Adriana. Por mucho que las admirara, Antón no poseía el don innato para el cotilleo de sus adoradas bailarinas.


      —Chicas, necesito vuestra ayuda… —empecé a decir, pero me callé inmediatamente.


      Aquellas dos flores chuchurrías que había en los asientos del autobús parecían los cascarones vacíos de Alejandra y Adriana. No quedaba ni rastro de su postura erguida y orgullosa, de sus conjuntos a juego o de sus peinados impecables. Daba la sensación de que les hubieran arrancado un brazo o una pierna. Sin el tercer elemento, era como si estuvieran rotas.


      —¿Qué podemos… —murmuró Alejandra


      —… hacer…? —susurró Adriana.


      Yo intuía que aquello terminaba con un «por ti», pero la frase se quedó colgando en el aire, sin terminar.


      Ostras, aquello era grave.


      —No…, nada, no os preocupéis.


      —Bueno… —dijo con mucha dificultad Adriana.


      —… vale —terminó Alejandra.


      Yo seguía necesitando saber si era verdad que todo el mundo pensaba que Max y yo éramos… ¿novios?


      Así que decidí probar suerte con Áurea y Antón.


      Áurea estaba sentada al lado de la ventana, tan de bajón o más que sus dos amigas.


      Y Antón… Antón estaba que se subía por las paredes.


      —¡Inés! ¡Tenemos que volver a unirlas! —me suplicaba, agarrado de mi sudadera.


      —Pero ¿qué les pasa? ¿Por qué se han enfadado?


      —¡Por Hugo! ¡Ha sido todo culpa suya! —gritó Antón, desesperado—. Hizo que Alejandra y Adriana se pelearan con Áurea por un disco que Johnny Ahumada les regaló. ¡Y discutieron! ¡Discutieron! Ya no bailan, ni cotillean, ni hablan, ni nada. ¡Se están apagando! ¡Se necesitan! —Antón hablaba a toda velocidad, como una metralleta—. Por favor, por favor, por favor… ¡Tenéis que ayudarme! ¡Álber y tú siempre tenéis solución para todo!


      Me sentía desbordada por la avalancha de información que había recibido en los últimos minutos y, además, estar de pie en el pasillo del autobús me estaba empezando a marear, así que volví a mi asiento, junto a Max, ignorando las súplicas de Antón que se escuchaban desde lo lejos.


      Max me miró por encima de las gafas.
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      —¿Qué te ha dicho Álber? ¿Se le ha pasado el cabreo? —me preguntó, esperanzado—. Si sigue picado, podemos ir tú y yo a la sesión de cosplay del Samurái Rojo que celebran en el Pabellón 2, pasillo bla, bla, bla…
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      Tú y yo. Tú y yo.


      Tú y yo.


      Pero ¿por qué me pasaban a mí esas cosas? ¡Con lo a gusto que estaba yo a mi bola! ¿Le estaría dando esperanzas a Max sin darme cuenta?


      Íbamos a tener una larga jornada de Gametrón por delante para comprobarlo.
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      El Píxel y el Corchea habían ascendido, oficialmente, a la categoría de superhéroes. Se notaba que los pobres ya no podían con su vida, pero habían conseguido mantener a la Vieja a raya durante dos días enteros para que tuviéramos la feria en paz.
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      Pero el Terror de las Mates no era tan fácil de controlar: ya había aprendido a manejarse más o menos sola por las instalaciones de la Gametrón sin que las innovaciones tecnológicas la dejaran deslumbrada como a un conejo frente los faros de un camión. Al menor despiste, arrastraba a todo el que pillara a presentaciones de videojuegos de entrenamiento mental, resolución de problemas lógicos y otros rollos mortales que a ella le parecían supereducativos.
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      En el albergue, donde era más difícil despistarla, nos iba persiguiendo por el bufé para que comiéramos las cantidades diarias recomendadas de todos los aminoácidos esenciales y nuestras cinco piezas de fruta y verdura. También hacía ronda nocturna por las habitaciones para asegurarse de que dormíamos por lo menos ocho horas… teniendo pesadillas con su cara de pasa cubierta de mascarilla, por supuesto.


      Pero lo peor de todo no era eso, sino que la Vieja había hecho amigas.


      Nosotros pensábamos que Araceli era única en su especie, pero qué va: todos los colegios que participaban en la Gametrón tenían su Vieja particular. Las había más bajas, más altas, más gordas, más flacas, más o menos miopes, con más o menos canas y de diferentes asignaturas, pero los únicos que se libraban de la Invasión de las Viejas Mutantes eran los del MenBris, gracias a sus modernísimos métodos de enseñanza. Yo tenía la teoría de que eran una raza de criaturas extraterrestres infiltrada en la Tierra, con títulos de Magisterio falsos, para traumatizar a la infancia humana usando los métodos educativos de su planeta.
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      El primer día todas estaban un poco perdidas. Lo único que hicieron fue dar vueltas por la feria, con su crujir de huesos, sus quejas constantes y acompañadas de un par de profes cien años más jóvenes a los que martirizaban con sus críticas.


      El segundo día empezaron a detectarse entre ellas y se aliaron para cazar a sus respectivos alumnos en los pasillos de la feria y torturarlos con su lucha antitecnológica.


      Pero el tercer día…


      El tercer día empezaron a competir.


      —El espécimen de Vieja común acaba de detectar otra hembra alfa —iba relatando Max con voz de narrador de documentales de vida salvaje—. Se olfatean, se rodean y calculan su radio de influencia territorial. Están midiendo su poder. Han avistado una posible víctima a la que arrastrar al taller de ajedrez digital…


      Me estaba costando muchísimo no reírme, pero me mordí los carrillos y aguanté como pude.


      —Finalmente, el ejemplar más grande de Viejus Magister consigue acorralar a la cría de Alumnus Studens y, con su garra huesuda, la arrastra hasta su madriguera —seguía narrando Max, muy serio.


      —Ja, ja, ja —se me escapó.


      Genial, Inés, pensé. Si le sigues riendo todas las gracias, seguro que deja de pensar que te gusta.


      Me estaba costando mucho averiguar si lo que Álber me había dicho en el autobús era verdad, pero es que no me atrevía a preguntárselo a Max directamente. Si solo eran imaginaciones de Álber, seguro que se picaba conmigo.


      Y, si no lo eran, y Max confesaba…


      Puf. Ni idea de cómo iba a salir de aquello.


      Debía intentar aprovechar las posibilidades que me ofrecía la feria para seguir investigando.


      —Oye, Max —le propuse cuando terminó la batalla de Viejas—, ¿y si en vez de a la sesión de cosplay del Samurái Rojo vamos a la presentación de Crax Industries?
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      —¿A lo del casco de conexión mental? —me preguntó, extrañado.


      —Sí.


      —¿Seguro? Es un modelo muy experimental, y solo se ha hecho una prueba anteriormente…


      —¿Qué pasa, que tienes miedo de que me meta en tus pensamientos? —le pregunté con malicia.


      Él se puso rojo como un tomate.


      Niiino. Niiino. NIIINOOO.


      —¿Yo? No…, para nada —me contestó.


      —Pues claro que 129 tiene miedo —dijo la voz de Olga a nuestras espaldas—: Pero de que te metas en su cabeza y descubras que está vacía.


      —¿Y tú no tienes miedo, Inesita? Todos sabrán que todavía no me has borrado de tu mente —replicó Hugo, poniéndome morritos.
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      Olga me fulminó con la mirada.


      —¿Ah, sí? Pues vete olvidando de Hugo, lagartija. Solo tiene ojos para mí —me retó, atrayendo al cachitas hacia ella.


      Pero Hugo pasaba ampliamente de Olga: estaba demasiado ocupado guiñándoles el ojo a las letales guerreras samuráis que se dirigían con sus espectaculares armaduras y máscaras al pasillo K43: manga y anime, donde iba a tener lugar el desfile de cosplayers del Samurái Rojo.


      —Sí, sí, tuyo hasta los huesitos —dije con una media sonrisa.


      —¿Qué pasa, que no te lo crees? —me retó, muy chulita—. ¡Vamos, mi partícula elemental! Demuéstrale a esta arpía que esos pensamientos rubios son solo míos.


      Olga agarró a Hugo de un brazo y puso rumbo al estand mientras el cachitas intentaba soltarse y protestaba:


      —¿A ver la mierda del casco ese? ¡Pero qué dices! ¡Que yo he quedado con Borja y Rodri para ir a la presentación del videojuego de Igor Tordesillas! ¡No me lo pierdo ni de coña!


      —Yo creía que lo que no te querías perder «ni de coña» era la masterclass de Kokoro Kakari —le dijo Olga—. O eso me dijiste. Así que, si no quieres quedarte fuera, más te vale venir conmigo ahora mismo —y, un poco más cariñosa, añadió—: ¿No quieres dejar mal a esa bocazas? Yo creo que sí. ¿A que sí? ¿A que sí? —le pellizcó las mejillas como si Hugo fuera un cachorrito amoroso—. Además, te da tiempo de sobra a ir a lo del portero ese. Luego te acompaño con Edu 132 y Rubén 130.


      La cara de Hugo dejaba claro que prefería ir con la Invasión de las Viejas Mutantes antes que con Olga y sus amigos, pero al final cedió. Si quería quedarse en la Gametrón hasta el final, para continuar amargándonos la vida, tenía que seguirle el juego a Olga un par de días más.


      El estand de Crax Industries no quedaba muy lejos. Olga iba delante, flanqueada por Cotorro y Retacus, caminando con paso marcial. Le seguía Hugo, que iba contando los minutos que quedaban para la presentación de Igor Tordesillas; Max, que no sabía cómo escapar de allí sin que se le viera el plumero; y yo, hecha un flan porque no sabía qué me iba a encontrar.


      No era uno de los eventos con mayor asistencia, así que no nos dio ni tiempo a pelearnos en la cola. La instalación era muy sencilla: una cabina banca con una silla y una pantalla. Lo único que había que hacer era sentarse en la silla y ponerse en la cabeza una cosa que parecía un gorro de piscina lleno de ventosas y que, en teoría, interpretaba los impulsos eléctricos y los traducía en imágenes y palabras.


      —Las damas primero —dijo Max, tendiéndome el gorro. Estaba fingiendo ser caballeroso, aunque era evidente que lo que quería era escaquearse. Cuando se dio cuenta de lo que había dicho, miró a Olga y añadió—: Jamás usaría el término dama para referirme a ti, 135.


      —Qué damas ni qué leches —replicó Hugo, arrancándome el casco de las manos—. Aquí el primero soy yo, que soy el que tiene prisa.


      Hugo se sentó en la silla, se plantó el casco en la cabeza, activó la pantalla y los electrodos con un mando que nos había entregado uno de los empleados del estand y esperamos.


      Pasaron treinta segundos, y ahí no ocurrió nada.


      —Esto es una basura: no funciona —declaró Hugo, tirando del gorro para quitárselo.


      El encargado vino corriendo a revisar el sistema.


      —Qué raro… —dijo, después de revisar los electrodos uno a uno—. Está funcionando perfectamente. Pruébatelo otra vez.


      Hugo volvió a colocarse el gorro y…


      Otra vez nada.


      Pero nada de nada.


      Blancura nuclear en la pantalla.
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      El pobre empleado del estand no sabía dónde meterse. Hizo como que revisaba el gorro otra vez y al ver que, claramente, el aparato funcionaba, concluyó:


      —Pues esto solo puede deberse a… una baja actividad neuronal.


      —Inexistente, querrás decir —me reí yo.


      —Igual o inferior a cero —se carcajeó Max.


      [image: pag184.jpg]


      —¡Eso no puede ser! —gritó Olga, arrancando el casco de la rubia cabeza de su amado y poniéndolo sobre la suya.


      —¿Qué haces? ¡Que me despeinas! —se quejó Hugo, llevándose las manos a la cabeza.


      La pantalla se llenó de imágenes en blanco y negro de escaleras imposibles, espirales que giraban sobre sí mismas y composiciones geométricas complicadísimas. De vez en cuando aparecía también la imagen de dos ojos azules que eran iguales, pero igualitos que los de Hugo. Sin querer, Olga acababa de probar que su novio no tenía ni siquiera la media neurona solitaria que sospechábamos que vivía en su cabeza.
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      —Ah, pues… sí que funcionaba, sí —no le quedó más remedio que admitir—. ¿No decías que tenías un cociente intelectual de 145…?


      —¿De verdad eso es lo que TÚ tienes en la cabeza? —resopló Hugo—. Menuda movida —opinó, mirándola con penita—. Yo me piro, que todavía llega Tordesillas y me lo pierdo —y se fue, ni un poquito avergonzado de que su actividad neuronal fuera como la de una patata.


      En cuanto vio que el cachitas se marchaba, Olga se quitó el gorro de un tirón y fue tras él. Era una pena, porque de verdad parecía una chica lista y con un gran mundo interior, pero… Bueno, si yo había conseguido curarme de mi huguitis, ella también lo superaría. Si no fuera porque Max la tenía entre ceja y ceja, me habría parecido maja y todo.


      Con la huida de Olga, Max y yo volvimos a quedarnos solos.


      —Bueno, ¿qué? ¿Probamos nosotros? —le dije con una sonrisa.


      No me podía ir de allí sin la confirmación definitiva.


      —Bueno —asintió él, mirando al suelo.


      —Venga, yo primero —me ofrecí para que se le pasara un poco el susto.


      Las imágenes que proyectaba mi mente eran bastante divertidas: una especie de montaña rusa llena de bucles, curvas, retrocesos, caídas en picado y saltos de agua. ¡Nunca me habría imaginado que tenía una mente tan trepidante!
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      —Te toca —le dije, tendiéndole el gorro.


      Pero ni siquiera mi emocionante parque de atracciones mental había conseguido que a Max se le quitara la cara de susto: cuando se sentó frente a la pantalla y se lo puso, parecía que estuviera en la silla eléctrica.


      Estaba tan nervioso que cerró los ojos y no vio que en la pantalla se proyectaba una imagen preciosa, como las que se ven en los caleidoscopios, llena de colores brillantes y formas geométricas… y corazoncitos, y flores, y más flores, y más corazoncitos.
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      Si le hubiéramos puesto el casco a Ro-róber y la Sombra, no habría aparecido mayor cantidad de enamoramiento en la pantalla.


      La leche… ¡Álber tenía razón!


      ¿Cómo no me había dado cuenta antes? Claramente, llevaba una semana entera en la parra. O en una montaña rusa, yo qué sé…


      Lo intenté, en serio que lo intenté, pero no conseguí cerrar la boca a tiempo.


      —¡Pero Max!


      —A ver, Inés… Te juro que esto tiene una explicación. Yo… Es que… —balbuceó.


      Los dos estábamos superincómodos.


      ¿Philip Crax no había inventado todavía una máquina de teletransporte? Porque, oye, me hubiera venido fenomenal en aquel momento.


      —No, si no me tienes que explicar nada. Yo lo siento, porque… —intenté disculparme.


      —¿Lo sientes? No, si el que lo siente soy yo… En serio que no quería que te enteraras así. Es que, como estábamos aquí con… —murmuraba Max.


      ZUUUM.


      Nunca había recibido un mensaje de Splashchat más oportuno que aquel.


      Max y yo, rojos como tomates, clavamos la vista en el móvil.
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      —Creo que a Hugo están a punto de darle un balonazo en el orgullo —informé a Max con una sonrisa pícara.


      —Jujá —respondió él, ajustándose las gafas.


      Los dos nos miramos, aliviados de poder dejar nuestra conversación para luego. Cualquier malentendido tendría que resolverse después de ver a Hugo por los suelos.
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      La locura fanática colectiva de los ahumaders era de risa comparada con la de los quinientos forofos del Real Atlético que abarrotaban el escenario del pasillo P49: videojuegos de deportes y automovilismo. Algunos hasta lloraban de emoción al ver a su ídolo, Igor Tordesillas, el único portero del mundo ganador de la Escuadra de Oro durante cinco años seguidos.


      En primera fila, por supuesto, Borja, Rodri y ¿Hugo?


      Sí, era Hugo, pero estaba irreconocible: llevaba su precioso pelo rubio oculto por una gorra de su equipo favorito.


      —¡Igor ha rozado mi balón! ¡Igor ha rozado mi balón! —gritaba Borja.


      —¡Igor, Igor, deja que te bese los tacos de las botas! —suplicaba Rodri.


      —¡Hacedme sitio, basurillas! —dijo Hugo, dándoles un codazo a cada uno—. ¡Igor, Igor, mira lo que he hecho por ti! —se quitó la gorra, y hasta Olga, acompañada por sus inseparables Cotorro y Retacus, tuvo que morderse los carrillos para aguantar la carcajada.


      Donde antes estaba aquella brillante mata de pelo color oro, capaz de arrancar suspiros hasta a las que estábamos vacunadas contra sus encantos, ahora había una pelota de fútbol.


      Sí, tal cual lo leéis: Hugo se había rapado el pelo en hexágonos, imitando el patrón de un balón reglamentario. Y hasta se había teñido de negro uno sí y otro no para que diera más el pego.


      —¿Cómo ha conseguido Antón convencer a Hugo de que se deje cortar el pelo… así? —me preguntó Max, alucinado.


      Ostras, ¡claro! ¡Que aquello era obra de Antón!


      Menudo genio, qué artistazo, qué poder de persuasión…


      ZUUUM.
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      —¿Cómo? —preguntó Max, enseñándome la pantalla de su móvil.


      Sí, era el mismo mensaje que acababa de recibir yo.


      Pero, entonces, no me cuadraba nada: ¿lo de convertir la cabeza hueca de Hugo en un balón no había sido idea de Antón?


      —Ay, la leche: ¡que se le ha ocurrido a él solo! —Max confirmó mis sospechas, señalando la sonrisa radiante de Hugo, que esperaba la aprobación de su ídolo.


      Habían pasado treinta segundos, pero era como si el tiempo se hubiera detenido: hasta Igor Tordesillas se había quedado congelado en el sitio, contemplando el «homenaje» con los ojos muy abiertos, como si no supiera bien si echarse a reír o a llorar.


      Al final se decidió por lo primero: al pobre Igor le dio un ataque de risa tan fuerte que se tuvo que doblar sobre sí mismo para no caerse.


      Y es que Antón, que era un artista como la copa de un pino, había aprovechado al máximo los talleres de efectos especiales de la Gametrón y estaba proyectando en la cara de Hugo…
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      ¡Un culo!


      —¿Qué pasa? —gritaba Hugo, furioso—. ¿Por qué se está riendo de mí todo el mundo? —les preguntaba a Olga, Borja y Rodri.


      La explicación le llegó a través de la vista y del oído.


      A través de la vista porque, delante de él, una pantalla gigante transmitía el evento para que todo el mundo pudiera verlo. Y ahí estaban Hugo y sus nalgas faciales, junto a Igor Tordesillas.


      A través del oído porque el público empezó a corear, cada vez más alto:
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      —¡Pe-lo de ba-lón, ca-ra de cu-lo! ¡PE-LO DE BA-LÓN, CA-RA DE CU-LO! ¡PE-LO DE BA-LÓN, CA-RA DE CU-LO!


      Max y yo llegamos a identificar incluso algún «jujá» entre la multitud: no los veíamos, pero sabíamos que nuestros compañeros habían acudido a la llamada de Antón y que estaban pasándoselo en grande con el espectáculo.


      Olga, Borja y Rodri se empujaban entre ellos para ser los primeros en apartar a Hugo de la proyección, pero Antón, escondido en algún lugar, la manejaba con tal maestría que conseguía mantener el culo enfocado.


      Igor Tordesillas y el público estaban casi ahogados de la risa y Hugo a punto de incendiarse de rabia pura cuando, detrás de nosotros, escuchamos gritar a la Vieja:


      —¡Si ya sabía yo que esto solo podía ser obra vuestra! —la arruga con patas había descubierto a Antón detrás de una columna cercana al pabellón, y lo tenía sujeto por el cuello de la camiseta como si fuera un gatito para evitar que escapara—. ¡Te tengo! ¡Bribón! ¡Sinvergüenza! ¡Insolente! —ladraba la Vieja—. ¿CÓMO SE TE OCURRE DAR ESTE ESPECTÁCULO?


      Noté que las otras Viejas cuchicheaban divertidas y señalaban a la nuestra con malicia.
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      —¡Áurea, Alejandra, Adriana! ¡Va por vosotras, mis soles! —exclamó orgulloso Antón mientras nuestra Vieja lo arrastraba fuera del pabellón.


      —El sol vais a estar sin verlo una temporada, majos —masculló la Vieja entre dientes—. ¡ESTEBAN! ¡ROMÁN! —ladró—. ¡Todos, al albergue, YA! ¡Esto solo se arregla con disciplina y mano dura!


      —¡LIBERTAAAD! —gritaba Antón, fuera de sí.


      El Píxel y el Corchea no tuvieron más remedio que obedecerla e ir sacándonos de entre el público, como perros policías, para llevarnos a cumplir condena.


      A nosotros ya nos daba igual pasarnos el resto de la tarde haciendo divisiones con decimales.


      Antón, nuestro caballero de brillante armadura, nos acababa de regalar un glorioso recuerdo para el resto de la eternidad.
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      [image: carachico.jpeg]ROOONGGG, PRFFF, ROOONGGG, PRFFF...


      Intenté respirar hondo. Intenté poner la mente en blanco. Intenté contar ovejas. Luego, probé a contar lobos, por si acaso. Traté de sincronizar mentalmente los suspiros del Píxel y el Corchea, que habían caído muertos de cansancio, con los resoplidos de autobús de la Vieja. Intenté, incluso, cronometrar el tiempo entre ronquidos y elevarlos al cuadrado.


      ROOONGGG, PRFFF, ROOONGGG, PRFFF...


      Y, ¿sabéis?, por un momento pensé que sí, que lo había conseguido. Por primera vez en toda la semana, al fin iba a poder dormir algo.
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      Pero ahí fue cuando Antón, el jefazo de los efectos especiales, me arreó el noveno bofetón de la noche.


      —Caraculo…, caraculo… —murmuraba.


      El Píxel, el Corchea y yo teníamos nuevo compañero de celda, y ¿a quién le había tocado compartir cama con él?


      Al menda, por supuesto.


      El tío dormía a pierna suelta, con una sonrisilla de oreja a oreja que no se le había borrado ni con el arresto en la cripta de la Vieja. Y tan despatarrado estaba en el colchón, que a mí no me quedaba más que un rectangulito de cama, cerca del borde, donde ya llevaba cinco horas haciendo equilibrismo.


      Olé su boina.


      Ya eran casi las tres de la mañana, y yo estaba frenético. En unas horas empezaría el mismísimo día K, de Kakari, el más importante de la feria y de mi vida entera, y yo iba a estar hecho puré y no iba a poder impresionar a mi ídolo y nunca me iba a invitar a asistir al campamento de Kurumi ActionGames y me iba a quedar sin conocer Tokio y…


      ROOONGGG, PRFFF, ROOONGGG, PRFFF...


      Bueno, igual estaba exagerando un poco. ¡Pero es que no me podía dormir! Llevaba tanto rato dándole vueltas al coco que ya no sabía distinguir entre lo que era de verdad y lo que me estaba inventando.


      Así que, al principio, no le di importancia a los ruiditos que se colaban desde el otro lado de la puerta de la habitación, y que apenas se oían por culpa de los ronquidos de dragón asmático de la Vieja.
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      Fue una suave y familiar risita la que me disparó todas las alarmas.


      Hugo.


      Hugo estaba allí y Hugo estaba haciendo algo. No sabía qué era ni me importaba. Lo único que sabía era que, si él estaba allí, sus guardaespaldas y esos empollones repelentes del MenBris, también. Y, si estaban todos allí, en el día K, es que nos la iban a liar otra vez.


      Mi sexto sentido de planeador de bromas profesional ya me había advertido de que pronto habría una venganza, pero no la esperaba taaan pronto. Y no podíamos permitirnos otro castigo de la Vieja.


      Aquel día, no.


      Teníamos que hacer algo.


      Y rápido.


      Me incorporé en la cama muy lentamente para no despertar a Antón, me concentré muchísimo y evalué la situación.


      Veía tres opciones:
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      Levantarme de la cama con mi técnica ninja de desplazamiento silencioso y pillarles con las manos en la masa, fuera lo que fuera que estuvieran tramando.


      Ventajas: si los descubría en el ajo, los castigarían.


      Inconvenientes: si la Vieja se despertaba antes y me pillaba fuera de la cama, castigo al canto para nosotros.
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      No levantarme de la cama y descubrir el pastel por la mañana, al salir de la cripta. Poner cara de niño bueno y rezar porque la Vieja se lo tragara.


      Ventajas: no despertaría a la Vieja en mitad de la noche.


      Inconvenientes: no se me da nada bien poner cara de bueno… y menos con ella, que lee la mente.
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      Contactar con un soldado que se encontrara fuera de las líneas enemigas y enviarlo a reconocer la zona, con intervención opcional del resto de tropas.


      Ventajas: todas.


      Inconvenientes: todos mis compañeros estaban enfadados conmigo o entre sí o, con bastante seguridad, dormidos.
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      A pesar de lo muchísimo que me repateaba tener que comerme mi orgullo con patatas, decidí que no perdía nada por probar la opción 3, que era la que menos posibilidades tenía de acabar en desastre. Así que estiré la mano debajo de la almohada, alcancé el móvil que tenía escondido y, con mucho cuidadito de no hacer NINGÚN RUIDO, envié un mensaje general:
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      ROOONGGG, PRFFF, ROOONGGG, PRFFF...


      Solo me quedaba esperar.


      Y esperé veinte, treinta, cuarenta, cincuenta segundos.


      Un minuto entero.


      Un minuto y medio.


      Y, oye, que no venía ni el gato. Yo seguía escuchando ruidos, roces y susurros al otro lado de la puerta pero, claramente, ninguno de mis efectivos había acudido al rescate.


      Cada día estaba más claro que o hacía yo las cosas o no las hacía nadie, así que… plan B.
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      —¡Antón! —le susurré al oído, llenándole la oreja de babas y clavándole un codo en las costillas.


      —¡Mmmpppfff! —no me pudo contestar, porque yo ya le había tapado la boca.


      —¡Chssst! ¡No hables y escucha! Hugo y los del MenBris están tramando algo ahí fuera. Hay que hacer una incursión suicida —le informé.


      —No, no. Yo no salgo —contestó Antón, limpiándose las legañas—. Aquí con la Vieja estamos a salvo. Seguro que quieren mi pellejo por lo que le he hecho antes al cachitas.


      —No lo dudes —aseguré—. Precisamente por eso no nos podemos quedar de brazos cruzados. ¡Quieren chafarnos la masterclass de mañana! —con solo pensar en la posibilidad de no ir, se me revolvía el estómago—. Venga, chaval. ¡A lo hecho, pecho! —le dije, sacándole de la cama de un empujón.


      ROOONGGG, PRFFF, ROOONGGG, PRFFF...


      El plof que hizo Antón al golpear el suelo pudo habernos delatado, pero la única reacción de la Vieja fue un ronquido húmedo con doble de mocos. El Píxel y el Corchea habían caído, después de tres días de tensión máxima, en una especie de coma del que no los sacaba ni el estallido de una bomba nuclear. Yo bajé de la cama en completo silencio y, juntos, Antón y yo nos dirigimos a la puerta.


      —¿«A lo hecho, pecho»? ¿Te ha poseído tu madre, o algo? —me preguntó, molesto.
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      Pegué la oreja a la puerta para hacer una inspección auditiva de la situación: debían de estar montando una trampa espectacular, porque llevaban un buen rato trabajando sin descanso.


      Había que actuar rápido para pillarlos in fraganti.


      Agarré el pomo de la puerta y, cogiendo a Antón de la mano, susurré:


      —A la de una, a la de dos y a la de…


      Clic.


      La luz de nuestra habitación se encendió.


      Y la Vieja dejó de roncar.


      Así que dos más dos… igual a que estaba despierta.


      ¡Si al final la tía iba a conseguir que aprendiera Matemáticas, y todo!


      Se incorporó en la cama igual de tiesa que una momia saliendo de su sarcófago.


      —¿Adónde creéis que vais? —dijo con aquella penetrante voz chillona y mirándonos con ojillos astutos desde debajo de doscientos kilómetros de mascarilla facial—. ¿Pensabais que no me iba a dar cuenta?


      Antón y yo observamos pasmados cómo la Vieja extendía las piernas en el colchón y doblaba las rodillas con un chasquido de huesos tan fuerte que hasta el Píxel y el Corchea salieron de su estado de hibernación.
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      —¿Se puede saber qué está pasando, chicos? —preguntó el Píxel, secándose el hilillo de baba que le colgaba de la comisura de la boca.


      Antón temblaba a mi lado como una hojita en otoño: se le había pasado de golpe toda la valentía del día anterior.


      ¿En serio me iba a tocar hacerlo todo a mí? Qué injusticia. En fin, como yo era el único que no estaba catatónico (y como sabía que, en presencia de la Vieja, todo lo que dijera podía ser usado en mi contra), me encogí de hombros y, muy despacito, abrí la puerta.


      Una imagen vale más que mil palabras, pensé.


      Y tengo que admitir que los del MenBris eran muy buenos.


      Frente a la puerta de la habitación habían construido una especie de pirámide de vasos de plástico imposible de desmontar sin ponerse perdido de lo que fuera que tuvieran dentro. Eso, si tenías la suerte de no darte de bruces con ella nada más salir de la habitación, claro, porque aquella obra de ingeniería era tan grande que tapaba toda la puerta.


      No podíamos ver a los arquitectos... pero sí oírlos:


      —Vale, ya lo he calculado. Si cada lado del cuadrado de la base tiene 50 centímetros, y la puerta tiene 2 metros de altura, necesitamos aproximadamente 0,16 metros cúbicos de líquido para rellenar los vasos —declaró la voz de Olga.
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      —¿Quién está calculando el volumen de una pirámide? —siseó la Vieja, acercándose a la puerta.


      La cabeza de balón de Hugo, que estaba subido a los hombros de Rodri que, a su vez, también estaba sobre los de Borja, asomó por encima de la pirámide. El cachitas estaba colocando la última pieza de aquella magnífica construcción.


      —¿Metrosqué? ¡Habla en cristiano, guapita, y dímelo en litros! —le gruñó a su novia.


      —160 litros —declaró la Vieja.


      —¿Quién ha dicho eso? —preguntó Hugo, tambaleándose encima de la torre humana de sus dos lameculos.


      La Vieja no volvió a hablar, ella era más de actuar. Muy digna, desmontó la pirámide con un certero porrazo de su brazo tieso y salió de la habitación.


      Una avalancha de vasos de plástico cayó sobre los tres MemBrillos y los tres descerebrados de 6ºB. La Vieja ni se inmutó, y empezó a rebuscar por aquel mar de plástico para agarrar del pescuezo a los creadores de aquella trampa mortal.


      Hugo, Borja y Rodri, los más atléticos, consiguieron escapar de allí reptando como los gusanos que eran, y huyeron por el pasillo seguidos muy de cerca por las víboras de Cotorro y Retacus.
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      Olga, sin embargo, no tuvo tanta suerte. La pobre había perdido las gafas entre los vasos desparramados y daba vueltas sobre sí misma, con los ojillos miopes entornados, para intentar encontrarlas. La garra huesuda del Terror de las Mates la pescó del cuello de la sudadera y la alzó en el aire hasta ponerla a su altura.


      El Corchea, el Píxel, Antón y yo asistíamos a la escena como si aquello fuera una película de terror.


      Pobre Olga. Era una pena que se hubiera aliado con aquel rubito asqueroso. No parecía mala gente y, además, era listísima. Seguro que podríamos habernos llevado genial…


      La Vieja se la quedó mirando durante un momento como quien decide si una merluza de la pescadería está fresca. Mientras tanto, Olga intentaba distinguir algo en medio de su miopía. Cuando la Vieja abrió aquella cueva prehistórica que tenía por boca, todos nos quedamos flipando con sus palabras:


      —Esto es brillante —declaró con los ojillos húmedos y una emoción en la voz que jamás le habíamos escuchado—. Son conocimientos matemáticos de 3º de la ESO. ¿De qué centro eres estudiante? ¿En qué curso estás?


      —Es-es-es-to-toy en-en 6º. En el Men-Men-Men-Bris —tartamudeó.


      —Mmm… Ya veo. ¿Y has hecho todo eso sin calculadora? —la interrogó de nuevo.


      —To-to-to-do con cál-cál-cál-culo men-men-tal, se-se-se-ñora.


      —Interesante… ¿Y mañana nos vamos a medir con vuestro centro en la tontada esa del Cocorí Cocoró? —quiso saber.


      —Sí-sí-sí, se-se-se-ñora.


      —Ya veo… —concluyó la Vieja, depositando a Olga en el suelo—. Vete a tu habitación: yo no tengo autoridad para castigarte. Pero antes, si no quieres que dé un aviso a tus tutores y al personal del hotel, te recomiendo que llames a tus amiguitos y que recojáis esto.


      Se dio media vuelta en plan militar y entró de nuevo a la habitación, donde el Píxel, el Corchea, Antón y yo la esperábamos con toda la bocaza abierta.


      —Alberto, saca el cacharrito ese que tienes debajo de la almohada y convoca a toda la clase en la sala de conferencias del albergue. Ahora mismo —ordenó mientras se arrancaba de un tirón el gorro de dormir—. Tenemos que entrenar.


      —¿Entrenar? —dijo el Píxel, mirando el reloj—. Araceli, que son las tres de la mañana: los chicos tienen que dormir…
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      —… y nosotros también… —suspiró el Corchea.


      —¡Que mañana es la masterclass de Kokoro Kakari! —exclamé yo.


      —Precisamente por eso —declaró ella, muy tranquila, mientras se quitaba el potingue de la cara en el baño—. Esos niños del MenBris os van a merendar. Y vosotros tenéis que dejar al colegio en buen lugar. Además, Antón y tú ya llevabais un ratito despiertos —asomó su cara arrugada por la puerta—. Los demás no deberían tardar, porque ya los has llamado antes, así que… —cerró el baño de un portazo y oímos que decía—: En la sala de conferencias. Veinte minutos. Ni se os ocurra volver a la cama.


      Efectivamente, corriendo por el pasillo con cara de mapache venían Max, Inés, las 3As, y Ro-róber y la Sombra de la mano. Y, detrás, rodando como un armadillo, el Estorbo.


      A buenas horas aparecían los refuerzos.


      Lo que teníamos ahora ya no era una alerta roja.


      Era un código escarlata. Alerta máxima.


      Nivel de riesgo: DESTRUCCIÓN INMINENTE.
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      —¿Y esto no lleva enchufes? —refunfuñaba la Vieja.


      —No, Araceli —respondía el Píxel, armándose de paciencia—. Esto funciona con un guante, que tiene unos sensores que detectan el movimiento. Luego hay que ir siguiendo las instrucciones que aparezcan en la pantalla, y…


      —¿Qué pantalla? ¿Un guante? ¡Pero estará limpio, por lo menos! —gruñía la Vieja, intentando meter su garra fosilizada en una especie de manguito de goma con cinco dedos—. ¡Esto no funciona! ¡Pónmelo tú!
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      El Píxel resopló e intentó ajustarle el guante rozando la menor cantidad de piel posible.


      —Pero Araceli, este modelo de videoconsola está muy anticuado. El software que utilizarán mañana los chicos en realidad funciona con un casco, y…


      —¡Déjate de rechiflas y ponme el trasto este! —rugía la Vieja—. ¿Y vosotros qué hacéis que no estáis jugando? —nos gritaba en cuanto notaba que descendían el nivel de movimiento y lucecitas en las pantallas.


      Bueno, pues así toda la noche.


      Si alguien me hubiera dicho que jugar a la consola podía convertirse en un infierno, me habría dolido la tripa de tanto reír. Pero la Vieja era especialista en convertir absolutamente cualquier cosa en una tortura.
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      —Pero ¿se puede saber qué narices le pasa? —preguntaba Max, que apretaba los botones de su mando entre bostezos mientras un zombi podrido del Brain Eaters se zampaba los intestinos de su jugador—. Si siempre ha dicho que las consolas son «un invento demoniaco lleno de lucecitas y ruiditos y cosas que os embrutecen».


      —Ya te digo —resoplaba el Estorbo, muerto de sueño, mientras un zignarök de los pantanos le arrancaba la cabeza de un mordisco—. ¡Pero si cuando pasa demasiado tiempo cerca de un «cacharrito tecnológico» le salen manchas en la piel, le entran gases y se termina quedando pasmada!


      —¡Como el día que el Corchea la tuvo que sacar a rastras de la feria! —suspiraba Antón, cuyo avatar huía despavorido por los pasillos de la nave del almirante Tynzher, intentando dar esquinazo al aguijón de la reina ponedora de los pakurianos.


      La Vieja, mientras tanto, seguía a su bola, lanzándoles cables y mandos al Píxel y al Corchea como si fueran sacos de boxeo.


      —¡Ahhh! ¡Esto me está cortando la circulación! —protestó cuando el Píxel consiguió por fin encasquetarle el guante sin hacerle un esquince en un dedo. Pero no era solo al Píxel, allí había manduca para todos—: ¡Joaquín, que te están matando! ¡Antón, extraterrestre a la derecha! ¡Max, zombi por el centro! ¡Mañana tenéis que ser los mejores! ¡Esas lagartijas del gremio se van a enterar de lo que vale un peine!
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      —¿Cómo…? ¿El gremio? —susurré mientras el jefe del tercer nivel del Inferno Flames me reducía a cenizas con su aliento de fuego.


      —El aquelarre, más bien —bostezó Max—: Resulta que cada colegio tiene su bruja particular. El otro día las vimos a todas juntas en manada. Están luchando entre ellas por ver qué colegio obtiene mejores resultados en las competiciones de la feria —soltó el mando—. Bueno, yo ya no puedo más con los zombis: me estoy muriendo de sueño. ¿Quieres probar tú… I-Inés? —dijo, poniéndose rojo como un tomate.


      —No, paso —respondió Inés, casi tan roja como él. Era la tercera vez que moría aplastada por el guardián del monte Golgotroth antes incluso de poder entrar a la cueva del Trugorg.


      —¿Quieres que… te eche una mano? —preguntó Max, inseguro.


      —No hace falta —uy, algo raro estaba pasando ahí…—. Me voy con Áurea, a ver si la ayudo con el Extreme Dance.


      Vaya: así que tortolito y tortolita se habían peleado, ¿eh? Iba a tener que preguntar a las 3As…


      …aunque, claro, tampoco es que hubiera unas 3As a las que preguntar.


      En un rincón, Alejandra y Adriana intentaban ejecutar una coreografía superbásica sin pisarse, mientras, en otro, Áurea se esforzaba por pasar del primer nivel del Extreme Dance.


      Los únicos que parecían no estar sufriendo demasiado eran Ro-róber y la Sombra, que se susurraban al oído:


      —Este madrugón ha sido un bofetón, / pero si estás a mi lado lo disfruto mogollón.


      Menudo desastre: nuestro equipo tenía más agujeros que un colador.


      Aquello iba a ser una catástrofe…
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      La masterclass se iba a impartir en el estand VIP de Kurumi ActionGames, al que solo se podía acceder con pases especiales. Era un recinto circular enorme, decorado por dentro como una cápsula espacial: todo blanco, con formas redondeadas, reluciente, minimalista y lleno de luz.


      Con un poco de suerte, a la Vieja le daría otro ataque de catatonia (aquella era la mayor concentración de tecnología a la que había estado expuesta en su vida) y se quedaría KO durante las dos sesiones del taller.


      —Acompañadme, por favor —nos pidió uno de los asistentes de Kokoro Kakari, vestido con una capa superchula de un material que parecía plástico y que iba cambiando de tono según le daba la luz. El logotipo de Kurumi ActionGames se movía en su espalda como si fuera un holograma. Con un gesto, el asistente nos indicó que nos fuéramos sentando en unas mesas larguísimas. Un cartel luminoso indicaba cuáles eran los puestos que teníamos asignados.


      Por lo visto, la suerte seguía tronchándose conmigo, porque a mí me tocó entre Max e Inés.


      Genial.
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      —¡Ostras, qué alucine! ¡Que la mesa entera es una pantalla táctil! —exclamó Max.


      No podíamos esperar menos de Kokoro Kakari. Aquel escenario era perfecto, excepto por dos cosas: la primera tenía forma de Vieja y nos miraba con ojos sedientos de victoria desde el otro lado del estand; la segunda estaba entrando por la puerta, y tenía forma de empollones del MenBris y de garrulos de 6ºB, nuestros queridos Hugo (que ahora lucía un rapadito normal, sin rastro de hexágonos de balón de fútbol), Borja y Rodri.
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      Cada curso ocupó su mesa y esperamos, incapaces de contener los nervios, con el culo dando botes en la silla.


      De pronto hubo un cambio en la iluminación y la épica banda sonora del Medieval Citadelle anunció la entrada del gran Kakari en el estand.


      Yo contuve la respiración…


      …pero se me escapó todo el aire con una horrible pedorreta en cuanto lo vi aparecer.


      Menos mal que las carcajadas de Hugo, Borja y Rodri hicieron que mi reacción pasara desapercibida.


      —¡Ja, ja, ja! ¡Pero que es un mico! —rio Borja.


      —¡Si abulta menos que Álber sin gorra! —exclamó Rodri.


      —¿Es tu primo, pequeñín? —le dijo Hugo a Retacus al ver que Kokoro Kakari, el desarrollador más joven y multimillonario del planeta…


      …no llegaba al metro y medio.


      A Olga se le descompuso la cara al escucharle.


      —¿Cómo te atreves a insultar al maestro Kakari? —le gritó.
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      —Ejem, ejem… —carraspeó Retacus.


      —Y ni se te ocurra volver a meterte con mi amigo o…


      —Vale, vale, calma, cerebrín —la tranquilizó Hugo, cogiéndola de la mano. Olga se derritió—. Tampoco hay que tomárselo todo tan en serio.


      Kokoro Kakari no se dio cuenta del efecto que había tenido su entrada en el estand o, directamente, pasaba del tema. Le hizo un gesto a uno de sus asistentes para que le acercara una especie de disco circular luminoso.


      El tío se subió encima, activó un mando diminuto que llevaba en la mano y… empezó a levitar, a cincuenta centímetros del suelo.


      —Uooooooh —se nos escapó a todos.


      —Konnichiwa —nos saludó Kakari.


      —¿Qué ha dicho? —le preguntamos todos a la vez a la Sombra, nuestra experta en idiomas.


      —Ni idea —confesó—. Eso no es inglés.


      —Ha dicho «hola» en japonés —dijo el Estorbo, muy convencido—. Konnichiwa, Kakari-san —contestó Joaco, haciendo una profunda reverencia.


      —¡Eh, eso no vale! ¡Está intentando pelotearle! —gritó Olga desde la mesa del MenBris—. ¡Rápido, chicos, saludad al maestro Kakari! —les pidió a sus compañeros, que se doblaron por la cintura y pronunciaron a coro la misma palabreja.


      Kokoro Kakari, desde las alturas de su disco volador, saludó al Estorbo levemente con una inclinación de cabeza y pasó de todos los demás.


      Sobrevolando el pasillo que separaba las mesas de los dos equipos, siguió contándonos, en japonés, en qué iba a consistir aquella masterclass que, hasta entonces, había sido secreto absoluto. Sus palabras se iban subtitulando automáticamente en la mesa táctil que teníamos enfrente:


      —Buenas tardes, chicos, y bienvenidos a las instalaciones de Kurumi ActionGames. Habéis sido invitados a asistir a la sesión exclusiva de hoy gracias a los resultados del desafío educativo al que se sometieron vuestros colegios hace unas semanas —en la mesa, frente a nosotros, empezaron a aparecer imágenes de la batalla al videojuego Catch The Flag que Kakari había diseñado precisamente para la ocasión—. Supongo que muchos de vosotros os habréis preparado para una aburrida conferencia sobre mis creaciones y quizá… una sesión intensiva de prueba de algunas de ellas… —prosiguió. Yo asentí, muy satisfecho, mientras Max, Inés y el resto de mis compañeros clavaban la vista en la mesa: al final, mis sesiones de entrenamiento obsesivo no eran tanta tontería—. Pero, en realidad, he pensado que lo verdaderamente interesante sería dar al taller un enfoque más… integral —ahora eran ellos los que me miraban con una sonrisilla de «eres tonto, te lo dijimos».


      [image: pag212.jpg]


      —¿Qué? ¿Que no vamos a jugar? ¿Y qué vamos a hacer, entonces? —resopló Hugo, que ya intuía que aquello estaba a punto de convertirse en algo mucho más complicado que mirarse el ombligo, lo único que se le daba bien.


      —Vamos a diseñar y desarrollar un videojuego completamente desde cero —reveló Kakari, al fin.


      —¡Qué pasote! —gritamos el 99% de los presentes.


      —Pfff. ¡Vaya rollazo! —protestaron Hugo, Borja y Rodri.


      —¡Más os vale hacerlo bien! —aulló la Vieja.


      A la tía se le daba genial lo de quitarnos presión.


      Kokoro Kakari siguió dándonos explicaciones desde su platillo volador.


      —El videojuego se va a llamar Tokusatsu y la temática va a ser kaijus contra mechas —aquellas dos palabras no las tradujo la pantalla, así que miramos al Estorbo.


      —Monstruos gigantes contra robots… también gigantes —respondió el tío, más ancho que largo.
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      —Cada equipo se encargará del diseño y el desarrollo de una facción: vosotros seréis el Equipo Mecha —indicó, señalándonos a nosotros—, y vosotros el Equipo Kaiju —a los del MenBris les tocaron los monstruos, ¡ja! Dos veces, porque a Hugo ya lo tenían de antes…—. Durante la jornada de hoy, tendréis que establecer equipos de diseño de contenidos, personajes y escenarios, pensar una secuencia de movimientos y una banda sonora y, lo más importante: programarlo todo para que vuestros personajes, que mañana se enfrentarán en una batalla final, cobren vida. Mis asistentes y yo mismo os iremos dando instrucciones precisas para que todo funcione a la perfección y os ayudaremos con las tareas más complicadas —por primera vez desde que había aparecido en el estand, Kokoro Kakari nos dedicó una sonrisa—. Si no hay más preguntas… —dijo, activando unos números rojos como de despertador en la mesa táctil—: ¡empieza la cuenta atrás para la batalla Tokusatsu!
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      Si hubiera conseguido dormir algo durante la semana, creo que habría sido imposible que soñara con una clase más flipante que aquella. Kokoro Kakari y sus asistentes iban enseñándonos las distintas fases de diseño a través de ejemplos de sus mejores obras y luego nos decían cómo aplicarlos a la tarea que nos había tocado y a las herramientas que habían preparado para que nosotros hiciéramos nuestro propio videojuego.


      Después de haber pasado en vela aquella noche del terror, estábamos completamente agotados. Pero la verdad es que todo era tan emocionante que casi no nos dábamos cuenta del sueño que teníamos.


      Ni de eso, ni de que la Vieja estaba dando vueltas a nuestro alrededor como una fiera hambrienta, examinando todos nuestros movimientos y animándonos como solo ella sabe hacerlo:


      —Más os vale dejar al colegio en buen sitio. Porque, si no, tengo un libro estupendo de potencias de cuando yo estudiaba que os va a estar esperando a la vuelta…


      El Píxel y el Corchea se turnaban para discutir con ella las ventajas que tendría incorporar en el colegio los diferentes cacharros que se exhibían en el estand VIP de Kurumi. Mientras les freía a gritos a ellos, a nosotros por lo menos nos dejaba trabajar.


      En nuestra clase había un equipo de lo más completo: Antón se ofreció para hacer todos los diseños de personajes y escenarios; las 3As querían coreografiar los movimientos de los robots; Ro-róber y la Sombra se dedicaron a seleccionar canciones para la banda sonora y crear efectos de sonido chulos; Max e Inés se prestaron voluntarios para encargarse de la programación, y el Estorbo y yo íbamos a diseñar los niveles y la mecánica del juego.


      Pero, aunque contábamos con toda la ilusión, los mejores de la clase en cada campo y el apoyo del desarrollador de videojuegos más guay de todos los tiempos… había algo que no funcionaba.


      —Mira, yo creo que lo mejor es que la primera batalla sea en un lugar despejado, no sé, en el mar, o en un campo, o algo así, para que se puedan ver bien las técnicas de lucha, y que nuestro robot… —le empecé a decir al Estorbo. Para variar, no me hacía ni caso—. Joaco, tío, ¿me estás escuchando?


      —Sí, sí… —respondió—. Pero ya te puedes ir olvidando. Como los movimientos nos los tengan que diseñar esas tres, los robots van a ir a la pata coja —señaló con su dedazo a lo que quedaba de nuestras 3As. Otra vez estaban discutiendo.


      —¡Lo más importante son los bloqueos de antebrazo! —gritaba Áurea.


      —¿Qué dices? ¡No tienes ni idea! ¡La potencia tiene que estar en las patadas circulares! —explicaba Alejandra, haciendo una demostración.


      —¡No, no, no! ¡Ni hablar! Lo verdaderamente importante es que pueda flexionar las rodillas y saltar a la estratosfera —replicaba Adriana.


      El pobre Antón, que no quería quitarle la razón a ninguna de las tres, intentaba incorporar en el diseño las indicaciones de todas. Le estaba quedando un cacharro con tantísimas funciones que, más que una máquina de matar, parecía un robot de cocina.


      —Y ese no es el único problema… —añadió el Estorbo, señalando con la barbilla.
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      En la otra punta de la mesa, Max e Inés se rascaban la cabeza, resoplaban y se mordían las uñas casi hasta la muñeca, cada uno sin hacer caso al otro. Inés tenía un montón de dudas sobre programación y Max necesitaba que le echaran una mano con las Mates. Pero, en lugar de ayudarse mutuamente (cosa que podrían haber hecho sin problemas, porque ella era un hacha de las Mates y él sabía mogollón de programar), consultaban sus dudas con los asistentes de Kurumi ActionGames para no tener que hablar entre ellos.


      Con las ganas que yo tenía de que se pelearan, y ahora…


      ¡Ahora nos venía fatal!


      —¿Y a esos dos qué les pasa? —le pregunté al Estorbo—. ¿Ahí ya no hay amorcito?


      El Estorbo sacudió la cabeza de lado a lado.


      —No. Pero otro problema que tenemos es que esos dos tienen de sobra —señaló a Ro-róber y la Sombra, que eran los únicos que estaban trabajando productivamente, pegaditos como siempre.


      Pero, si escuchabas bien:


      —¿Tú crees que esta canción / transmite alguna emoción? / ¿Es este un buen temazo, / para acompañar puñetazos? —le preguntaba Ro-róber a la Sombra.


      Sin embargo, lo que sonaba por el altavoz era… ¿¡War of Love, de Johnny Ahumada!? ¡Nos estaban montando una banda sonora de peli romántica!


      Guau, menudo desastre.


      Ahí cada uno iba por su lado; no me había dado cuenta de hasta qué punto estábamos divididos… La situación era muchísimo más grave de lo que yo me pensaba.


      Me quité la gorra, la estrujé entre las manos y observé al enemigo. Al otro lado del pasillo que había entre nuestras mesas táctiles, Olga dirigía sin ningún tipo de problemas a su clase de empollones, todos perfectamente coordinados como obreras de una colonia de hormigas.


      —¡Magnífico diseño de personajes, 132! ¡Se notan esas clases de Plástica Superior! ¡Corrige ese código, 130! ¡Así lo único que vas a conseguir es que nuestro kaiju se tropiece!
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      Era evidente que a ellos les estaba yendo mucho mejor que a nosotros. Pero, por si acaso no nos habíamos pispado, la Vieja se preocupó de hacérnoslo notar sutilmente:


      —¿Veis? ¿Veis? ¡Os dan cien mil vueltas! ¡Son mucho mejores que vosotros! ¡Os van a machacar! —la Vieja se tiraba de los pelos al verlos trabajar—. ¡Me vais a dejar en ridículo! ¡Me voy a convertir en el hazmerreír de todas las jefas de estudios del gremio!


      Hugo, que se estaba aburriendo más que una vaca en un campo de césped artificial viendo cómo su novia lideraba aquel cotarro, se dio cuenta de lo que estaba pasando… y me dedicó una peineta.


      —Joaquín —dije muy serio—: Vamos a parar un momento con esto.


      —¿Para comer? —me preguntó, contento.


      —Olvídate de comer: tenemos que pensar una estrategia para reagrupar a nuestro ejército.
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      Fue el Estorbo quien nos despertó esa mañana.
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      Aunque parezca raro, aquella fue la noche más tranquila de toda la Gametrón, a pesar de que la masterclass había sido muy tensa y los ánimos seguían encendidos.


      Precisamente por eso, sabíamos que aquella no era la típica calma antes de la tempestad: ya estábamos en medio de la tempestad. Además, si realmente había algún responsable de que esa última noche fuéramos a tenerla en paz era… la Vieja.


      Sí, sí, en serio. La Vieja tenía muchísimas expectativas con la masterclass. Aquella guerra silenciosa que se había declarado con las otras jefas de estudios (el «gremio», como lo llamaba ella; el «nido de brujas», como lo llamábamos nosotros) consistía en una apuesta para ver quién tenía los mejores alumnos de la feria.


      Y para demostrar lo buenísimos que éramos, el pellejo arrugado del Terror de las Mates había sido poseído por el espíritu de un preparador de deportistas de élite. De repente, comer bien, dormir ocho horas y estar relajados era lo más importante del mundo. También nos soltaba sermones interminables en los que nos pedía «dejar al colegio en buena posición» para darles una lección a «esas arpías».


      Estaba irreconocible y hasta había empezado a hacer cosas que nunca antes se le habrían pasado por la cabeza.


      Por ejemplo, levantar un castigo.


      Dejó que Álber y Antón volvieran a sus dormitorios «para que pudieran participar en las estrategias de batalla». Lo de obligarnos a jugar a la consola antes de irnos a dormir para «ejercitar nuestras habilidades» también fue muy marciano pero, desde luego, mejor eso que despertarnos en mitad de la noche, así que aceptamos sin rechistar. Pero lo que nos terminó de dejar muertos fue descubrir que, para «garantizar el descanso de sus guerreros», la tía había montado un turno de centinelas en el pasillo con el Píxel y el Corchea (que, al ritmo de noches sin dormir que llevaban, no iban a sobrevivir para contarlo).


      Estoy segura de que todo aquello habría funcionado si no nos hubiera faltado el ingrediente más importante para la victoria: la unión.


      Vamos, que estábamos más separados que los soplillos del Estorbo.


      Desde que me había mostrado el remolino de corazoncitos de su mente, Max y yo nos evitábamos a toda costa; Álber, por supuesto, seguía viviendo en el universo de la mala leche; las 3As se habían enzarzado en una competición de llevarse la contraria, y Ro-róber y la Sombra con mirarse a los ojitos tenían suficiente.
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      El único que no tenía problemas con nadie era el Estorbo. Yo creo que se debía de haber merendado a un maestro zen en alguno de sus bollos porque, si no, no me lo explico.


      La primera en acudir a la convocatoria de Joaquín, asquerosamente puntual, como siempre, fui yo.


      Mientras esperaba al resto de mi equipo, aproveché para poner un poco la oreja a las instrucciones que Olga daba a sus compañeros en una mesa del comedor:
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      —Chicos, ayer hicisteis un trabajo brillante: nuestros monstruos son las criaturas más letales del mundo virtual —se dio cuenta de que la estaba mirando y levantó un poco la voz—. Los robots de esos payasos van a volar en pedazos, y Kokoro Kakari estará orgulloso de nosotros —ahora se giró hacia Hugo—. ¿Verdad que sí, amebita mía? Como tú querías...


      Hugo, que había perdido doscientos puntos de poder encantador con su nuevo corte de pelo (aunque había ganado unos cuantos desde que se había quitado el balón de la coronilla), me dedicó un guiño… que a mí hizo que se me revolvieran las tripas.


      —Aquí el único robot que ha terminado convertido en virutas de metal fue el que presentaste al combate de Crax Industries —le recordó Max, que acababa de llegar a la cita del Estorbo—. Así que ándate con cuidado, 135, que igual hoy os lleváis un susto.


      Max se colocó a mi lado junto al carrito de los dónuts, pero no se atrevió a saludarme: la tensión entre nosotros se cortaba con un cuchillo, así que esperamos en silencio a que aparecieran los demás.


      Las siguientes en llegar fueron las 3As, seguidas de su inseparable Antón.
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      Les suplicaba.


      —Me ha costado un poco, pero creo que he encontrado la solución a vuestros problemas…


      En lo único en lo que seguían de acuerdo Áurea, Alejandra y Adriana era en que Antón era un plasta. Le hicieron callar con tres sonoros «chssst» que casi, casi sonaron al mismo tiempo.


      Bueno, no era para echar cohetes, pero al menos era un progreso.


      Detrás de ellos llegaron Ro-róber y la Sombra.


      —Si estoy contigo no me hace falta alimento, / tu compañía nutre mi pensamiento —cantó Ro-róber.


      Normal que no tuviera hambre con el empacho de amor que llevaba encima.


      El último en aparecer (¡qué tío, es que no aprende nunca!) fue Álber. Venía con la visera bajada hasta la nariz, justo detrás del Estorbo. En cuanto vio el carrito de los dónuts, a Joaquín se le pusieron unos ojos enormes y echó a correr (bueno, correr, o lo que fuera aquello). Pero antes, para no desmayarse por el esfuerzo, se sacó un par de mochis de los bolsillos del pantalón y se metió uno en cada moflete.


      Y así llegó a nuestro lado, con la boca tan llena que era incapaz de decir nada.


      —Mmmpppfff, mmmh, mmmh —nos saludó.


      —Joé, Joaquín, ¿no podías esperarte un poco para desayunar y contarnos antes para qué nos has llamado? —le regañé.


      A ver, no es que yo sea una gruñona, pero ya llevaba un rato ahí esperando y tragándome las burlas de nuestros enemigos.


      —Mmmpppfff, mmmh, mmmh —respondió el Estorbo, agobiado.


      —No te preocupes, Joaco —le dijo Álber, tendiéndole el dónut de la paz—. La verdad es que la reunión la ha convocado él porque es el único que no está enfadado con nadie, pero el que quiere hablar con vosotros soy yo.


      —Ah —dije.


      —Oh —se sorprendió Max.


      —¡Shalalalalá, uo-o-o! —canturrearon Ro-róber y la Sombra, en su universo azucarado particular.


      —Ajá. Ajá. Ajá —corearon las 3As.


      —¡Viva! —contestó Antón al ver que sus amadas iban recuperando lentamente la coordinación.


      Álber se puso muy tieso, se quitó la gorra y nos miró con ojos de cachorrillo abandonado:


      —Chicos, no podemos seguir así —nos dijo—. Sé que igual para vosotros esto no es tan importante como para mí, que he tenido la oportunidad de conocer a mi ídolo en persona, pero ayer… Ayer nos vi en la masterclass, y me di cuenta de que nos estamos perdiendo lo mejor. Estar aquí es un premio que hemos conseguido entre todos —nos recordó—. Y, en realidad, da igual que nuestros robots consigan aplastar a los monstruos del MenBris, que le demos su merecido al rubito asqueroso o que hagamos que la Vieja gane a las otras cotorras. Todo eso da igual si… si no conseguimos pasárnoslo bien. Y a mí me parece que aquí ninguno de nosotros se lo está pasando muy bien —y se quedó callado, porque lo había dicho todo tan de carrerilla que tenía que tomar aire.


      El patatús de sensatez de Álber nos dejó a todos mirando al suelo y con cara de pez.


      —Y bueno, yo sé que mucha parte de la culpa es mía, que se me han ido los nervios un poco de las manos —ahí no me pude aguantar y le lancé una mirada fulminante—. Bueno, un poco no: se me ha pirado la pinza del todo y por eso…, por eso… Bueno, que quiero pediros perdón.


      A ver, a ver, un momento, ¿que Álber nos estaba pidiendo QUÉ?


      —Sí, sobre todo a vosotros dos —nos miró a Max y a mí—. Sé que he estado insoportable estos días, pero es que al principio estaba muy nervioso por que todo saliera perfecto para la Gametrón, y luego me dio por pensar que, como ahora sois novios, pues que ya no ibais a querer pasar el rato conmigo, y me iba a quedar solo, y necesitaba separaros, y…


      —Mmmpppfff, mmmh, mmmh —protestó el Estorbo.


      —Bueno, solo no. Con Joaco. Solo con Joaco…


      —¿Qué has dicho? —le preguntó Max.


      —Que ya no ibais a querer pasar el rato conmigo y que me iba a quedar solo…


      —No, eso no. Antes —insistió, muy serio.


      —Ah, pues que como Inés y tú ahora sois novios… —repitió Álber con la vista clavada en el suelo.


      —Inés y yo no somos novios —aclaró Max, rojo como un tomate.


      Álber me lo había puesto a huevo, así que me tiré a la piscina:


      —Bueno, yo también quería hablar contigo de eso, Max, porque ni somos novios, ni lo vamos a ser, ni… —dejé de hablar, que a veces calladita estoy más guapa.


      Un diez en delicadeza, vamos.


      —¡¿Qué?! —Max me miró como si le hubiera tirado un cubo de agua fría encima—. ¡Pues claro que no lo vamos a ser! ¿Has bebido agua del pantano de Zuria, o qué? ¡Si tú no me gustas! —y se apartó de mí como si de repente le diera mucho asco.
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      Hacía un rato que Álber había dejado de ser el centro de atención. Ahora todos nos rodeaban a Max y a mí, disfrutando de lo lindo con el numerito. Las 3As llegaron incluso a coordinarse durante cinco segundos y se dieron la mano como en los viejos tiempos. Pero en cuanto se acordaron de que seguían enfadadas, se soltaron.


      A mí ya me daba todo igual, lo único que quería era zanjar aquel asunto de una vez:


      —Y, si yo no te gusto… —pregunté por puro interés científico (porque no me había molestado nada que Max no estuviera por mí, que conste)—. Si yo no te gusto, entonces, ¿a qué venía el tsunami de amor que vimos el día del casco de conexión mental?


      Max se puso ahora rojo tabasco y empezó a balbucear cosas sin sentido, así que le simplifiqué la pregunta. Por si era demasiado difícil, o algo:


      —Vamos, que quién te gusta.


      El Estorbo, que ya se había terminado los mochis, media bandeja de dónuts y dos vasos de batido de té verde, decidió que era buen momento para iluminarnos con su sabiduría:


      —A Max le gusta Olga —declaró Joaquín, muy solemne.
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      Max se puso morado y se quedó quieto como una estatua.


      Todos miramos a Joaquín, flipando.


      Las 3As volvieron a cogerse de las manos otra vez.


      —¿QUÉÉÉ? Pero ¿tú lo sabías? —preguntó Álber, que se había quedado blanco.


      —Pues claro, si se le nota muchísimo —Joaquín le dio unos golpecitos en el cogote—. Con lo listos que sois para algunas cosas… Si es un lobo, os come —declaró, señalando la mesa del MenBris.


      En aquel momento, Olga y Hugo estaban protagonizando en directo su telenovela particular:
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      —Paramecio de mi corazón, hoy vas a tener que hacer un esfuerzo por participar más en el equipo —le dijo Olga muy seria, dándole un pellizquito en la mejilla—. Ayer Borja, Rodri y tú os pasasteis el día entero mirando mientras los demás hacíamos todo el trabajo duro, y mis compañeros se han quejado un poco… Hoy tenéis que ayudar, o de lo contrario…
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      —¿Qué? —la retó Hugo—. ¿Me vas a quitar mi pase especial? —dijo con retintín—. ¿O me vas a dejar por otro más listo? —añadió con una mueca—. Pues mira, ni te molestes, cerebrito, porque te dejo yo a ti. Estos días contigo han sido una tortura, un infierno, una condena insoportable. Eres más repelente todavía que los frikazos de 6ºA. Estaba deseando que se acabara la Gametrón esta. ¡Ya no te aguanto más! —dijo a voz en grito para que le oyera bien todo el mundo.


      Desde el otro lado del comedor, el crack que hizo el corazón de Olga al romperse en mil pedacitos nos provocó un escalofrío…
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      …que se nos pasó rápido, porque en menos de una micromilésima de segundo, Max se teletransportó a la otra punta del comedor y se encaró al cachitas.


      —Oye, tú, Balonpelo Caraculo, de qué vas —le increpó, colocándose al lado de Olga—. Si no fuera por esta «frikaza repelente», tú ni siquiera habrías podido soñar con acercarte a un kilómetro de aquí, porque te habrían exterminado los de control de plagas. Ya le estás pidiendo perdón —se subió las gafas por el puente de la nariz y apretó los puños.


      No.


      ¿No?


      No, no, no.


      Que no: ni de coña.
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      ¡Si llevaban toda la feria haciéndose la vida imposible!


      ¿O sí?


      ¡Ay, madre! ¡Que la que le gustaba a Max era Olga!


      —Sí, hombre, y si quieres también le beso la suela de las zapatillas —respondió Hugo, levantándose de la mesa—. Borja, Rodri, venid conmigo —ordenó a sus perritos falderos—. Ya le he sacado todo el partido que quería a la pardilla esta. Ahora podemos disfrutar tranquilos de cómo sus empollones les dan una buena paliza a los de 6ºA.


      Olga tuvo que sentarse un segundo. Hugo le había dado un sablazo a su orgullo, pero no iba a permitir que aquello la hundiera: tenía cosas más importantes de las que preocuparse.


      Como del amorcito de Max, para empezar.


      —¿129? ¿Me puedes explicar de qué va todo esto? ¿Por qué llevas toda la Gametrón comportándote como si me odiaras? ¿Y contándole a todo el mundo la trola esa de que yo cambié nuestros exámenes de acceso al MenBris? Sabes que nunca te habría hecho algo así…


      —Pues…, porque…, porque no podía soportar que fueras más lista que yo, que tú hubieras entrado en el Liceo y yo no. Y que…, que ya no quisieras ser mi amiga.


      —Pero yo nunca quise dejar de ser tu amiga —dijo Olga—. Fuiste tú el que se cambió de colegio, el que dejó de llamarme para jugar a la Gamemachine y el que hizo nuevos amigos… —Olga suspiró, triste—. Cuando el cachitas me vino contando que te habías convertido en un zignarök de los pantanos, yo le creí y… Bueno, me enfadé. Lo siento.


      —Yo también… —admitió Max.


      —Pero mira: el imbécil del rubito ha vuelto a unirnos. Por mi parte, volvemos a ser amigos. Y, si quieres, también puedo ser amiga de tus amigos —nos ofreció—. Creo que todos queremos darle un escarmiento a alguien…, y también creo que tanto la masterclass como la venganza pueden ser mucho más divertidas si sumamos fuerzas.


      Los ojos de la líder de los empollones chispearon con un brillo maligno que yo conocía muy bien. Olga 135 podría ser muchas cosas pero, por encima de todo, era una chica lista. Una chica lista con ganas de bajarle los humos a cierto chulito.


      Y a nosotros nada nos gustaba más que darle a los chulitos su propia medicina.
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      Gritamos a coro con los del MenBris para sellar nuestro pacto.


      No sé qué pensaría Álber, pero yo estaba segura de que nos lo íbamos a pasar muy, muy bien.
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      Nuestra clase estaba unida de nuevo, trabajando más compenetrada que nunca en la mesa táctil del estand de Kurumi ActionGames. La confesión de Max había desenredado casi todos los malentendidos, y las 3As recuperaron su coordinación natural cuando Antón les regaló a cada una un disco firmado por el mismísimo Johnny Ahumada.


      —Antón, dime la verdad —le pedí—: Has falsificado la firma, ¿a que sí?


      Pero no conseguí arrancarle ni una palabra: el tío no despegaba ojos y manos de su tableta gráfica, de la que iban surgiendo guerreros robot cada vez más alucinantes.


      Al final, elegimos por votación popular un modelo con tres brazos que se ajustaba perfectamente a los movimientos que nuestras tres bailarinas habían ideado. El robot resultaba tan letal que no nos quedó más remedio que concederles su capricho: la coraza exterior sería amarilla, naranja y verde fosforito (los colores de la suerte de Áurea, Alejandra y Adriana) y en el pecho llevaría escrito «Johnny» en letras luminosas.
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      Por mí, como si se parecía a mi coneja Punki despeinada. Con tal de que sirviera para aplastar al kaiju que estaban diseñando los del MenBris, me valía.


      Ahora sí que os habéis perdido del todo, ¿no?


      Pero ¿no habíamos firmado una tregua con los cerebrines?


      Pues sí, pero eso solo lo sabíamos nosotros: Hugo, Borja y Rodri no tenían ni idea, y así tenía que seguir siendo un rato más, por lo menos. Por eso los integrantes del Equipo Mecha y el Equipo Kaiju fingíamos que nos seguíamos odiando.


      —Muy bien, 129. Si sigues programando así de mal, no vamos a durar ni media pantalla —Olga criticaba en voz alta a Max mientras le pasaba a Inés una notita con las correcciones necesarias para que la programación no tuviera ningún error.


      Con la ayuda del Equipo Kaiju, conseguimos ponernos al día: Max e Inés remataron la programación de nuestra parte del videojuego, Antón tenía dominado el diseño de personajes y escenarios, y las 3As clavaron el desarrollo de movimientos. Incluso Ro-róber y la Sombra bajaron de su nube de amor y seleccionaron una mezcla de temazos épicos y música electrónica que daban ganas de meterse en una nave espacial y empezar a freír alienígenas con un cañón de protones.


      El Estorbo y yo, como siempre, éramos los más retrasados, pero ya teníamos casi a punto el diseño de la batalla, así que… pensé que podíamos parar un momentito y dedicarle unos minutos a una cosa muy importante para mí: acercarme a mi ídolo.


      Kokoro Kakari lo supervisaba todo desde su disco volador. Cuando detectaba algún error, descendía sobre la pantalla táctil o le pedía a sus asistentes que nos corrigieran. Yo me moría de ganas de decirle algo, cualquier cosa, pero no tenía ni idea de cómo hacerlo.


      —Álber, tío, estás empanado —me dijo el Estorbo—. No dejas de mirar al techo —y, de repente, sospechó que algo iba mal y se asustó—. ¿Se nos va a caer encima, o algo? —me preguntó, preparado para hacerse bolita.
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      —No, no, para nada. Es que… Es que me gustaría decirle algo al maestro Kakari, pero no sé cómo.


      —Ahhh, eso —respondió, muy fresco—. Yo te ayudo —se ofreció al tiempo que se agachaba a sacar algo de su mochila.


      —Sí, hombre —se me escapó una risilla—. ¿Y cómo pretendes llamar su atención?


      —Con esto —me dijo, tendiéndome un paquetito de cartón cerrado.


      —¿Qué es? —le pregunté, sin fiarme ni un pelo


      —Es una cosa que me he inventado. Lo he preparado en el curso de Sushi Extreme.


      —¿Nada de tripas de trol? —quise asegurarme.


      —Nada de tripas de trol —respondió con una sonrisa.


      —¿Y cómo hago para que baje?


      —Así —el Estorbo se metió dos dedos en la boca, soltó un fuerte silbido y gritó haciendo bocina con las manos—: ¡Kakari-san!


      El maestro Kakari detuvo su platillo volador justo sobre nuestras cabezas y descendió en vertical hasta donde estábamos sentados.


      Cuando le tuve frente a mí, me quedé tan impresionado que no supe qué decir.


      —¡Venga, dale el paquete! —me susurró el Estorbo, dándome un empujoncito.


      [image: pag237.jpg]


      —Maestro Kakari, quiero hacerle un regalo. Quería decirle que es usted mi ídolo y que, cuando sea mayor, me gustaría ser como usted —le solté todo eso en español, porque yo de inglés ando justo y el japonés… pues como que no es mi fuerte.


      Le tendí la cajita y confié en que lo entendiera.


      El maestro Kakari aceptó el paquete con una reverencia, me sonrió y lo abrió. Dentro había una especie de bollo redondo con una cobertura verde muy rara. Enarcó las cejas con curiosidad y le dio un mordisco.


      Miré a Joaquín con cara de terror: a ver con qué me la iba a liar ahora. Que yo quiero mucho al Estorbo, ¿eh? Pero nunca se sabe cuándo va a empezar a usar su superpoder de meter la pata.


      Mi ídolo masticaba en silencio sin hacer ni un gesto. Se movía tan poco que empecé a temer que hubiéramos envenenado al mismísimo Kokoro Kakari cuando… una enorme sonrisa iluminó su cara y, tras tragar el primer bocado, exclamó con un acento muy raro:


      [image: pag237b.jpg]


      [image: pag238.jpg]


      El Estorbo asintió con una gran sonrisa y se inclinó en una reverencia para saludarle.


      —¡Arigato! ¡Arigato! —exclamaba Kakari, aún dándole bocados a la asquerosidad picante aquella y regalándonos un pulgar en alto a Joaco y a mí.


      ¡Pero qué máquina que era Joaco! Aquella genialidad de chef me acababa de hacer ascender mil puntos en la clasificación de aspirantes al campamento de Kurumi ActionGames, seguro.


      Me repantingué en mi asiento, feliz.


      Todo aquello era un sueño hecho realidad.
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      Pero, como todos los sueños, aquel tenía que terminar. El tiempo de la masterclass llegó a su fin y el maestro Kakari sobrevoló nuestras mesas asintiendo con cara de sabio. Después, se colocó entre las dos mesas y el disco descendió hasta quedar a unos centímetros del suelo.


      —Equipo Mecha —nos saludó con una reverencia—. Equipo Kaiju —repitió el gesto en dirección a los chicos del MenBris—. Estoy muy sorprendido con los resultados del taller: habéis superado todas mis expectativas y, creo, también las de la organización de la Gametrón —sus palabras se iban traduciendo en la mesa táctil—. Habéis demostrado ingenio y muchísima inteligencia. Estoy orgulloso de vosotros y del trabajo que habéis hecho. Espero que os hayáis divertido tanto como mi equipo y yo impartiendo esta masterclass. Ahora que el trabajo está hecho, es hora de disfrutarlo. Tenemos monstruos, tenemos robots gigantes… —levantó el índice y el corazón de la mano derecha—: ¡Ha llegado el momento de hacerlos luchar! Tenéis quince minutos para prepararos y elegir un representante para que pruebe el juego, que se transmitirá por el circuito de televisión de la feria para que el resto de participantes puedan disfrutar de lo que hemos aprendido en la sección educativa. ¡Que gane el mejor! ¡Sayonara!
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      A los del MenBris les sobraron catorce minutos y medio para elegir luchador: Olga, su líder natural, se subió encima de la silla mientras los suyos la coreaban.


      —Bueno, chicos, pues nosotros tendríamos que votar… —empecé a decir.


      Pero tuve que callarme.


      Al darme la vuelta, me di cuenta de que todos mis compañeros me rodeaban. Ro-Róber, la Sombra, Antón, las 3As, Max e Inés rompieron a aplaudir mientras el Estorbo me tendía el casco de realidad virtual:


      —¡Jujá! —gritaron todos.


      Y vale que me había emocionado ir a la Gametrón y conocer a mi ídolo y todo eso, pero aquel sí que fue un momento bonito. Se me cayó una lagrimita y todo.


      Max, nuestro comandante en jefe, fue el encargado de hacer los honores de coronación.
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      —A por todas, soldado. Te lo has ganado —me dijo mientras me colocaba el casco. Y, cuando se inclinó para cerrarme el visor, añadió en voz muy baja—: Y no te pases mucho con Olga, porfi. Que sea limpio.


      —Cuenta con ello —le prometí.


      Inés, la programadora de videojuegos menos friki de la historia, pero la amiga más molona que se pueda tener, me dio un abrazo tan fuerte que casi se me escapa el desayuno.


      —A por ellos, Álber.


      Y el Estorbo, que en momentos así se emociona y no habla porque si no, llora, me metió un mochi en la boca (que, oye, estaba bastante bueno).


      —No lo dejes cojo, no lo dejes tuerto, / queremos a ese monstruo bien muerto —recitó Ro-róber.


      —Ajá.


      —Ajá.


      —Ajá.


      —Ajá —añadió Antón.


      Y las 3As, por primera vez, le sonrieron.


      Me bajé el visor del casco y me dirigí al lugar que los combatientes teníamos que ocupar frente a la pantalla


      —¡ÁLBER! ¡ÁLBER! ¡ÁLBER! —gritaban mis amigos.


      —¡OLGA! ¡OLGA! ¡OLGA! —gritaban los del MenBris


      —¡Aplástala, tritúrala, machácala! —gritó una voz chillona, a lo lejos.


      Joé con la Vieja, es que ni siquiera respetaba los momentos de lagrimitas. Empezaba a darme mucho miedo esa furia asesina que estaba desarrollando.


      —Batalla de lerdos contra pardillos, qué maravilla —se reía Hugo, sentado en primera fila—. Deberíamos grabarlo y cobrar entrada… —se le ocurrió.


      Pero no tuvo tiempo ni de sacar el móvil, porque uno de los asistentes de Kokoro Kakari apareció detrás de él, silencioso como un ninja, y se lo confiscó con una educada reverencia.


      Todos nuestros compañeros estaban ya frente a la pantalla gigante desde la que iban a poder seguir el combate como si fuera una película. En el estand de Kurumi ActionGames se había generado una gran expectación.


      La silueta de una ciudad medio destruida se perfilaba en el horizonte, al amanecer. Frente a las ruinas de los rascacielos, dos criaturas colosales estaban a punto de librar una lucha decisiva para el destino de la humanidad…


      Bueeeno, vaaale. Igual el destino de la humanidad no, pero es que aquello era una auténtica pasada.
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      Una épica banda sonora empezó a sonar a todo volumen y una voz exclamó:


      [image: pag242b.jpg]


      Ese era yo. La silueta de nuestro robot se iluminó.


      —¡Ja, ja, ja! ¡Qué colores! ¡Si parece un árbol de Navidad! —reía Borja


      —¡Te has lucido, boinilla! —se carcajeaba Rodri, refiriéndose a Antón.
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      —¡Menuda chatarra! ¡Qué horror! ¡Qué ridicu…!


      A Hugo se le atragantaron los insultos de repente.


      La que se acababa de iluminar ahora era la silueta del monstruo. La líder de los empollones del MenBris dirigía con orgullo una criatura con cuerpo de lagarto, brazos de orangután, alas de murciélago, patas de pollo, cola de gato y… cabeza de Hugo.


      Bueno, para ser más exactos, cabeza de Hugo con hocico de cerdo, orejas de conejo y ojos de reptil. Ah, sí, y el pelo de balón: habían cuidado todos los detalles.


      Tuve que reprimirme y recordar que Max se acababa de reconciliar conmigo, porque me estaban dando ganas de quitarme el casco y plantarle un besazo en los morros a Olga.
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      ¡Ya sabía yo que con esta chica podíamos hacer grandes cosas! ¡Qué genial! ¡Qué mente tan retorcida y vengativa! ¡Qué…!


      ¡…que alguien grabara el careto de Hugo, por favor!


      Antón debió de leerme la mente. Como los empleados de Kurumi habían prohibido el uso de móviles, le estaba haciendo un retrato del natural mientras boqueaba como un besugo frente a la pantalla.


      Borja y Rodri intentaron sacarlo del estand VIP agarrándolo cada uno de un brazo antes de que le diera un chungo, pero Cotorro y Retacus estaban montando guardia en la puerta y les cortaron la retirada.


      ¿No quería espectáculo entre pardillos y lerdos?


      Pues iba a salir en la tele y todo.


      ¡Toma, toma, toma!


      En eso estaba pensando cuando en el juego se escuchó:
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      Olga y yo nos lanzamos a la batalla definitiva.


      Mi robot era una verdadera máquina de matar. Gracias a la idea de las 3As de instalar tres brazos con armas intercambiables (desde cuchillas a cañones pasando, por supuesto, por lanzallamas), podía dar muchos más golpes de los que el Hugomonster de Olga soportaría.


      Con tanto armamento, me iba a faltar sitio donde apuntar.


      Nuestro robot era muy letal, pero el monstruo de los del MenBris no se quedaba atrás: podía volar, sus mordiscos eran venenosos y tenía un modo de ataque que se llamaba «vómito corrosivo» que… bueno, creo que no hace falta que os explique en qué consistía.


      Después de dos asaltos, la batalla estaba reñidísima.


      Yo había ganado el primero, que se libraba en un campo a las afueras de la ciudad, usando los combos de golpes marca registrada de las 3As y rematando al bicho ese con los misiles de plasma.


      En el segundo asalto, que tuvo como escenario el mar que rodeaba la ciudad destruida, Olga se recompuso y ganó gracias a los golpes de su cola y su habilidad de vuelo. Los del MenBris habían accedido a echarnos una mano para bajarle los humitos a Hugo, sí, pero no pensaban dejarse ganar.


      [image: pag245.jpg]


      El tercer asalto se iba a desarrollar en las mismas ruinas de la ciudad así que, además de con las armas y las habilidades de cada jugador, contábamos con los elementos del escenario para darnos de mamporros.


      Y ahí estábamos, empatados, en medio de una enorme avenida llena de edificios que podíamos derribar como un castillo de naipes con solo mover un brazo o una pierna.


      —¡Vamos, Álber! —escuché decir a Inés.


      —¡Descomponla en factores! ¡Redúcela a menos infinito! —aullaba la Vieja mientras el Píxel intentaba convencerla de que aquello solo era una sesión educativa en la que no nos estábamos jugando nada.


      La pantalla terminó de cargarse y las barras de energía de cada jugador se llenaron por completo.
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      Olga y yo empezamos a rodearnos mientras ideábamos una estrategia de ataque. En cuanto pudo, intentó alcanzarme con sus piños venenosos y yo conseguí esquivarla tres veces.


      Entonces la ataqué con la ametralladora, pero ella se protegió con sus alas de murciélago y me dio un alazo que me estampó contra la vía de un tren elevado, que se derrumbó con el impacto.


      Con uno de mis tres brazos agarré un vagón del tren y lo levanté como si fuera una maza. Tras coger impulso con un movimiento de turbina doble, lo lancé y le arranqué la cabeza de cuajo al Hugomonster.


      El indicador de vida de Olga descendió hasta la mitad, pero no murió, así que aproveché para activar el cañón de protones que mi robot ocultaba en el pecho. Era arriesgado, porque tardaba quince segundos en cargarse, pero le había hecho tanta pupita que era ahora o nunca.


      Y fue nunca: en lo que yo tardé en cargar el cañón, el kaiju decapitado de Olga empezó a recuperar vida y de su cuello salieron tres nuevas cabezas, igual de horribles que las anteriores… pero con algo más de variedad.


      Junto a la de Hugo, en el centro, estaban también las de Borja y Rodri.


      —¡No, no, no! ¡Que nosotros no te hemos hecho nada! —gritaban los dos piojos de 6ºB mientras Cotorro y Retacus los retenían en la puerta del estand.


      Y ahí se selló mi destino: usando el modo vómito corrosivo, las tres cabezas escupieron a la vez un chorro amarillo fosforito que redujo la armadura de mi robot a un montón de chatarra derretida.


      Mi barra de energía se quedó a cero.
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      Los del MenBris nos habían ganado.


      Me quité el casco de realidad virtual y, con una sonrisa, hice una reverencia en dirección a la líder de los empollones:


      —Olga 135, ha sido todo un honor.


      —El honor ha sido mío: no podría haber deseado un contrincante más digno —respondió, devolviéndome el gesto.


      Kokoro Kakari descendió de las alturas con su platillo volador y nos felicitó a los dos:


      —Enhorabuena a vencedores y vencidos. El prototipo que habéis desarrollado es de lo más interesante y estoy muy orgulloso con los resultados de la sesión educativa. Habéis demostrado ser dignos participantes en el experimento —nos despidió, pero esta vez no nos hizo su clásica reverencia…, sino que nos dio la mano.


      Yo estaba flipando: mi ídolo me había dado la mano (que no me iba a lavar ya nunca jamás de los jamases, por mucho que se quejara mi madre), mi enemigo mortal había recibido su merecido, y…


      …y no habíamos ganado.


      Clavé los ojos en el suelo, muerto de vergüenza.


      Después de lo mucho que habían confiado en mí, los había decepcionado. Ya me estaba preparando para el pasillo de collejas cuando noté que un mar de brazos me levantaba y me lanzaba por los aires.


      —¡HIP, HIP, JUJÁ! ¡HIP, HIP, JUJÁ!


      ¡Ostras! ¡Que les daba igual que hubiéramos perdido!


      —¡Álber, ha sido flipante! Esa patada voladora mientras le desgarrabas el ala con la sierra circular… ¡Guau, tío, qué pasada! —me dijo Max en cuanto volví a pisar el suelo.
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      —Lo has hecho genial. Para nosotros es como si hubieras ganado —me recibió Inés con un abrazo.


      —¡PUES PARA MÍ NO!


      Oh, oh.


      Íbamos tan a nuestra bola que se nos había olvidado el peligro más mortal de todos: la Vieja.


      O, más bien, el tifón Vieja, que venía hacia nosotros tan deprisa como si se hubiera montado en uno de los discos voladores de Kakari.


      —¡Ni para esto servís, cabezas de chorlito! —aulló al llegar a nuestra altura. Se dobló con un crujido de huesos y cogió uno de los cascos del suelo—. ¡Me habéis dejado en ridículo delante de todo el gremio! ¡Está visto que aquí lo tengo que hacer yo todo sola! —y se plantó el casco en la cabeza.


      El juego volvió a cargarse y la Vieja, loca perdida, aprendió a manejar nuestro robot (no sé cómo), y fue directa a partirle la cara al Hugomonster.


      Lo que no sabía es que al otro lado no estaban los chicos del MenBris, sino el pobre Píxel, que no había podido resistir la tentación de ponerse el casco para ver cómo era todo aquello de la realidad virtual.


      La Robovieja le dio un leñazo tan fuerte al Píxelmonster que se le saltaron varios dientes.


      —¡Araceli, para! —gritaba el Píxel, desesperado—. ¡Que alguien la detenga! —nos suplicaba—. ¡Que esto se está retransmitiendo en toda la Gametrón! ¡Que acaban de hacer conexión con uno de los canales de televisión nacional!


      Pero, claro, vete tú a convencer a la Vieja de algo, y más en aquel estado de locura transitoria…


      Quita, quita.
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      —¡MALDITO MONSTRUO! —chillaba desde el interior del casco, dando mamporrazos a diestro y siniestro—. ¡ME HAS HECHO QUEDAR EN RIDÍÍÍCULO CON EL GREEEMIO!
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      Aquello trajo muuucha, pero que muuucha cola.


      Solo diré que del Hugomonster que manejaba el pobre Píxel no quedaron ni las escamas.


      Y que el incidente de la profesora enloquecida dentro de un casco de realidad virtual salió en la tele nacional, sí.


      Y en la internacional.


      Y en la extraterrestre seguramente también.


      Pero bueno, esa es otra historia, que ya os contará Inés… porque yo ahora me voy a disfrutar de la Gametrón, ¡que todavía nos queda un rato!
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      No sé si vosotros habéis disfrutado leyendo las
aventuras de 6ºA en la Gametrón, pero, desde luego, yo
me lo he pasado pipa escribiéndolas. Aunque tengo que
reconocer que la experiencia no hubiera sido ni la mitad
de divertida sin la ayuda de un montón de gente, a la
que tengo que darle las gracias.

A las primeras que quiero dar las gracias es a Laia,
Marta y Laura, el mejor equipo editorial que se puede
desear. Gracias por vuestras correcciones, sugerencias
y el cuidado con que lo hacéis todo, por muchas revoluciones
que llevemos encima. ¡Sois geniales!

También tengo que dar las gracias a mi familia: a
mi madre, que es una valiente; a Luis y sus sabios consejos
de educador; a Elena, que me prestó el nombre de
Punki (y a la propia Punki durante unos días en los que
me hacía mucha falta) para este libro; a Laura, sin la
que nunca habrían existido los Caballeros del Grafeno;
a mi padre y a mi tía Maribel, que se han convertido en
los mejores promotores de La Guerra de 6ºA. (Alguna
empresa de comerciales se debería plantear contratarlos,
yo ahí lo dejo…)

      Por supuesto, tengo que darle las gracias a Jesús, que ha pensado y escrito este libro codo con codo conmigo. Nos hemos reído varias veces juntos de nuestras propias ocurrencias y, sin sus ideas, la Gametrón no habría sido ni la mitad de emocionante de lo que ha resultado. Muchas de vuestras risas se las debéis a él, así que solo puedo agradecerle su apoyo infinito y su paciencia. Este logro también es tuyo.


      Por último, quiero darle las gracias a Áurea, que me prestó su nombre y sus ideas para que este libro os resultara muy cercano. ¡Espero de corazón que las 3As sean de tus personajes favoritos!


      Y, cómo no, a vosotros, todos los que habéis leído y La Guerra de 6ºA, quiero dedicaros un ¡Jujá! enorme, porque gracias a vuestras risas y vuestras mentes curiosas, yo puedo seguir haciendo realidad mi sueño, que es escribir. Y porque si gracias a mis locuras consigo que descubráis el placer de la lectura y los mil universos que esconden los libros, me estaréis haciendo el mejor regalo del mundo.


      ¡Nos vemos en la próxima aventura de 6ºA!


      ¡Jujá!
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      Dos clases rivales. Un viaje a la Gametrón Week... en el que nada saldrá como habían planeado. ¡La guerra más gamberra que se ha librado nunca!


       


       


      [image: Cubierta]


      Inés: Oye, Max, ¿tú sabes qué bicho le ha picado a Álber?


      Max: Ni idea. Desde que ganamos el viaje a la Gametrón, está más raro que un pakuriano cojo. ¿Quieres que vayamos luego nosotros al Rincón del Gamer?


      Las 3As: Ohhh... ¿Vais a quedar los dos solitos? ‹3 ‹3 ‹3


      Álber: Pero ¿qué os pasa a vosotros? ¡Que nos vamos a la feria de videojuegos más flipante del mundo! ¡Por fin voy a conocer a mi ídolo! ¡Y los de 6ºB lo van a flipar!


      Hugo: Eso ya lo veremos... ¿verdad que sí, empolloncita mía?


      Olga: Claro que sí, hardware de mi corazón.


      Max: ¡Por los pantanos de Zuria! ¡Que los de 6ºB se han aliado con los cerebritos del MemBris! ¡Estamos perdidos!


      Olga: ¿Pensabas que me habías perdido de vista, 129? Es hora de que ajustemos cuentas de una vez por todas.


       


      Los de 6ºA ganaron las Olimpiadas Culturales y, como premio, van a ir a la Gametrón Week, un congreso de videojuegos y nuevas tecnologías que los tiene todo locos. Pero Hugo, el líder de 6ºB, está dispuesto a todo con tal de devolverles la pelota. Menos mal que los de 6ºA están súper unidos... bueno, bastante unidos..., bueno, están ahí, y no se van a rendir tan fácilmente.


       


      Extras incluidos en este libro:


      * Bromas.


      * Todo lo que hay que saber sobre vestuario de criaturas.


      * Un montón de trucos para la guerra.
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